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MADRID 13 DE SETIEMBRE DE 1871. 
REVISTA GENERAL. 
Cuando habia méi ios derecho para re-
clamarla , y m á s motivos para creerla 
aplazada, el Gobierno ha concedido la 
a m o i á t í a , ha oturg-ado á m p l i o y genero-
so perdoa á todos los delincuentes pol í t i -
cos; ha devuelto las a l e g r í a s de la patr ia 
y los g-oces de la famil ia á esos pobres 
emigrados, que tautas veces vieron bur-
lado su deseo de recobrarlos, y tanto 
t iempo aguardaron siu fruto una sola 
caricia d j la tor tuaa. 
E l Gobierno no ha tenido en cuenta 
que la act i tud de los a l fons in»s era m á s 
que nunca soberbia, y las s e ñ a l e s de uu 
nuevo levantamiento carlista p a r e c í a n 
m á s que nunca acentuadas. L a conducta 
del clero, que espera rendir por hambre 
de bendiciones y de l e t an ía s á las ins t i -
tuciones revolucionarias,- el alejamiento 
de la nobleza, que cree perseg'uida por 
el r id ículo cualquiera c ó r t e en que no 
luzcan los gra.ides sus festoneados y 
bordados uniformes, y f rág i l cualquiera 
m o n a r q u í a que no busque en ellos su 
p r imer sosten, las amenazas que l lueven 
sobre l a arqui tectura social desde los 
Olimpos iuteruacionales, la f e , j a m á s 
ex t ingu ida de los absolutistas vascos, 
las procesiones neo -ca tó l i c a s , las miste-
riosas juntas , los encubiertos viajes, los 
trasportes de armas, la huelga de a l g u -
nos trabajadores y los trabajos de mu-
chos curas; todo esto, que n i es nuevo n i 
l leva trazas de acabar en poco tiempo, 
h á l e parecido al Gobierno que con ser 
tanto no era todav ía suficiente para acre-
di tar de juicioso, y meditado, y loable el 
aplazamiento de la a m n i s t í a ; por lo cual, 
m á s qu izá que por la espansiva y ancha 
condic ión del indul to , ha obtenido u n i -
versales alabanzas. 
Si las m e r e c í a ó no, d í g a l o e l p r e á m -
bulo que s e ñ a l a un notable mejoramien-
to de nuestra l i t e ra tura g-ubernamental 
y de nuestras costumbres pol í t i cas ; es-
crito con ta l sencillez que frisa en lo fa-
mi l ia r , y con t a m a ñ a buena fe, que m á s 
parece inocencia; lleno del e s p í r i t u revo-
lucionario y de la tolerancia d e m o c r á t i -
ca, bien que l impio de ese estilo p u r a -
mente oficial con que se aderezan las 
a m n i s t í a s , y l ibre de es^s frases, tan 
amenazadoras las m á s , que p o n d r í a n mie-
do en el á n i m o m á s entero, y tan dulces 
las otras que a r r a n c a r í a n l á g r i m a s á los 
ojos m á s secos, si no se tuv ie ra sabido 
con g r a n a n t i c i p a c i ó n quo acaban siem-
pre como los enre los de la comedia, 
donde d e s p u é s de fatigarse mucho, des-
pués de sudar y trasudar no poco, los 
malos quedan confundidos y castigados 
por la sola g-enerosidad de los buenos. 
Así suele acontecer en los decretos de 
a m n i s t í a , que el Gobierno se enreda con 
los proscriptos, los harta de cu l t í s imos 
calificativos, y cuando ha llegado á lo 
m á s réc io de la pelea y á lo m á s subido 
del d i a p a s ó n , cuando no le queda otra 
cosa que c o m é r s e l o s , hace punto y coma, 
respira y les perdona la vida. 
Mas y a que no parezca bastante el 
p r e á m b u l o , v é a s e la parte dispositiva, l a 
cual no contiene n inguna l imi tac ión , n i n -
guna reserva que pueda enderezarse con-
tra cierta clase de emigrados ó de pre-
sos, para excluirlos de esta inapreciable 
merced que les rest i tuye todas las d u l -
zuras y todos los placeres de la vida; el 
aire de la patria, ú n i c o acepto á nuestros 
pulmones; la famil ia , s in cuyos cuidados 
no pueden v i v i r n i aun los brutos; el ho-
ga r propio, fuera de cuyos techos no hay 
ventura que lo sea, n i sosiego que lo dé 
completo. 
Lo que p a r e c í a i m p r e v i s i ó n del Go-
bierno, h á s e averig'uado y a que no era 
sino acertado cá lcu lo , y casi, casi ardid 
de buena ley . Por que la a m n i s t í a ha 
desbaratado los ejérci tos carlistas, y frus-
trado los planes de la i n s u r r e c c i ó n de ta l 
suerte, que s e r á n necesarios muchos d ías 
para tener nuevos e jé rc i tos , y p a s a r á n 
muchos meses sin que haya nuevas i n -
surrecciones. 
Los emigrados, en su mayor parte, 
c r e í an t r iunfar á la pr imera tentat iva; 
c re ían que en su partido no h a b í a des-
avenencias, que en su c ó r t e no habia m i -
ser ías , que en su oficio no habia p r i v a -
ciones. Y han alcanzado, dentro y fuera 
de E s p a ñ a , continuadas derrotas; y se 
han visto precisados á tomar partido por 
los carlistas viejos ó los carlistas nuevos 
que se disputan encarnizadamente la d i -
recc ión de los negocios, y sul ic i tan, cada 
cual á su manera, los favores de la có r -
te; cór te donde h&y dos reyes, no uno 
solo, porque y a los m é n o s pacientes pre-
tenden alzar y aclamar por candidato a l 
D . Alfonso, y oficio en que las pr ivac io-
nes son tantas quo se pasa de una insur -
recc ión á otra s in salir de la m á s estre-
cha Cuaresma. 
No es mucho que.'espoleados por la i n -
d i g n a c i ó n y por el hambre, aprovechen 
la ocas ión de volver á E s p a ñ a , ofrecién 
dose á reconocer el hecho revolucionario 
y la d i n a s t í a elegida por las Cór tes Cons-
t i tuyentes . 
I I . 
Fresca t o d a v í a en la del pa í s la memo-
r i a del indul to , el rey ha comenzado á 
vis i tar las provincias; y á fe que no po-
d í a l levar t í t u lo mejor n i r e c o m e n d a c i ó n 
m á s atendible. 
Desde Madr id á Valencia, desde V a l e n -
cia á Cas te l lón , desde Cas te l lón á T a r -
ragona, su viaje ha sido una o v a c i ó n 
continuada. E l entusiasmo popular lo h a 
hecho todo. 
Los ayuntamientos federales han g u a r -
dado á S. M . g r a n d í s i m a s consideracio-
nes; s a l í an á recibir le , le a c o m p a ñ a b a n 
en los actos oficiales, y h a c í a n caanto, 
s in l legar a l rebajamiento y al servi l i s -
mo cortesanos, puede hacerse en muestra 
de respeto al pr imer magistrado de l a 
r e p ú b l i c a . 
En cambio el clero, si se e s c e p t ú a es-
casa parte del parroquial , ha dado i n -
e q u í v o c a s s eña l e s d e s u ó d i o á l a s i u s t i t u -
ciones r e v o l u c i o n a r í a s , rehuyendo cua-
lesquiera ocas ión y trato que pudiese r e -
conciliar las mal concertadas volunta-
des. Eu algunas iglesias no se ha en-
contrado un cura que recibiese á la r é g i a 
comit iva . E n una capilla de Valencia la 
recibió y a c o m p a ñ ó un s a c r i s t á n . E l cle-
ro de Zaragoza se ha negado con a n t i c i -
pac ión á cantar cosa a lguna , de las m u -
chas q u é sabe, cuando l legue el rey . 
Así paga la Iglesia ca tó l i ca la i ndeb i -
da tolerancia que con ella se guarda: a s í 
castiga el clero nuestras contemplacio-
nes, nuestras debilidades, y para decirlo 
bien claro, nuestra c o b a r d í a . Cobardes 
fueron los que arrastraron el prest igio 
revolucionario á ios piés del episcopado: 
los que hubieran cedido, á trueque de 
u n jCanóuigo flaco (si puede haberlo) 
hasta dos generales robustos y equipa-
dos. 
Mientras haya l iber tad de cultos, m i e n -
tras haya leyes de regis tro c i v i l , m i e n -
tras haya conventos de monjas conver-
tidos en palacios de jus t ic ia , mientras 
anden fuera de E s p a ñ a los j e s u í t a s , 
mientras es tén Víc to r Manuel en Roma 
y su hijo eu Madr id , n i n g u n a caricia se-
r á agradecida, n i n g u n a seducc ión s e r á 
bien empleada. E l clero es demasiado 
a l t ivo , y qu izá demasiado d igno en este 
punto: no t r a n s i g i r á por un p u ñ a d o de 
monedas. 
Hay un solo t é r m i n o , remedio e f icac í -
simo que a c a b a r í a con todas las d i f i c u l -
tades, que p o n d r í a fin á la enemiga del 
clero con el Gobierno, ó de la Iglesia con 
el Estado. Y el t a i medio es la separa -
cion, que podr í a verificarse bajo una fór~ 
m u í a acepta á entrambos poderes, sin. 
v io l a r la ley fundamental del p a í s . 
I I I . 
E n Valencia el rey se ha hospedado en 
el an t iguo palacio de los condes de Cer -
vel lon. Este edificio, que por la grandeza 
de sus poseedores y por los caprichos de 
la suerte ha albergado bajo sus techos 
reyes de la casa de Borbon. y ahora de 
la de Saboya, p r í nc ipe s de la casa de Or -
leaus y de la de Baviera , t iene escritas 
en sus paredes, ó testificadas dentro de 
su recinto, casi todas las vicisitudes po l í -
ticas que hemos atravesado en lo que va 
de s ig lo . Dícese que all í Fernando V I I , 
volviendo de Franc ia , r ec ib ió a l genera l 
El lo , y conce r tó con él la r e s t a u r a c i ó n 
del r é g i m e n absoluto; que otra vez desde 
aquel palacio d e r o g ó el sistema cons t i tu -
cional; que m á s tarde la reina M a r í a 
Crist ina se vió precisada á dejar all í m i s -
mo la regencia; y para que se unan á 
estos recuerdos, no m u y gratos, otros de 
m á s pacífico l inaje, cuentan que en e l 
j a r d í n de la casa, la reina Isabel, siendo 
n i ñ a , p l a n t ó por sus propias manos u n 
hermoso naranjo , que t o d a v í a se c o n -
serva. 
Estos recuerdos, s i no ofrecen buenos 
ejemplos, e n s e ñ a n , por lo m é n o s , c u á n 
insegura y mudable es l a fortuna, y 
prueban que la irresponsabilidad de los 
reyes no es otra cosa que una f ó r m u l a 
consti tucional, un salvo-con lucto j u r í d i -
co sin fuerza a lguna contra la i r r i t a c i ó n 
de las muchedumbres, sin valor a lguna 
ante el t r ibuna l de las revoluciones. 
I V . 
Los efectos de la a m n i s t í a , y la a cog i -
da dispensada a l rey por provincias que 
figuraban en concepto de mal aveoi las 
con la forma m o n á r q u i c a , daban a l G o -
bierno y á sus amigos hartos motivos 
de envanecimiento; m á s el dios de los 
radicales, que parece estar en vena de 
mercedes, ha querido otorgarles otra, no 
de peor cond ic ión . 
E l e m p r é s t i t o de 600 millones es t á c u -
bierto, y con tal exceso, que los deman-
dantes no p o d r á n ->uicribirse m á s que 
por el 12 I [ 2 por 100 de sus demandas. 
Madr id solo ha dado setecientos m i -
llones efectivos. 
Las provincias han ofrecido ciento c i n -
cuenta y seis. 
Lisboa, t re in ta y nueve. 
Amsterdam, cuatrocientos cuarenta y 
seis. 
P a r í s , m i l setecientos diez y siete. 
L ó n d r e s , m i l ochocientos t r e i n t ay uno. 
T o t a l , en n ú m e r o s oficiales, reales 
efectivos 4.891 910.670; lo cual equivale 
á la cifra del e m p r é s t i t o repetida ocho 
veces. N i n g ú n e m p r é s t i t o e s p a ñ o l se ha 
realizado en tales condiciones; nunca 
nuestro c réd i to ha merecido t a l confianzíL 
á los mercados extranjeros. 
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V . 
B ien lejos andan de alcanzar esta s i -
t u a c i ó n nuestros vecinos los franceses. 
D e s p u é s de borrascosos incidentes, de 
calorosas protestas, de d u r í s i m o s a p ó s -
trofos, la C á m a r a ha confiado á M . Thiers 
e l poder g^ubernamental, en concepto de 
presidente de la r e p ú b l i c a . 
Pero la m a y o r í a parlamentaria es ene-
mig-a de M . Thiers; y la tormenta, hoy 
aplacada, p o d r á desencadenarse otro 
d í a contra el anciano presidente. No ha-
b l a m á s que una manera de evi tar lo, y 
ha sido desechada. La ley de 31 deAg-os-
to , imperfecta como toda t r a n s a c c i ó n , 
establece la responsabilidad minis ter ia l : 
los decretos del presidente deben ser re-
frendados por el ministro del ramo. Es 
e l principio constitucional europeo. Mas 
á la responsabilidad de los ministros, 
ag reda lueg-o la del p r e s i d á n t e mismo. 
Es el sistema americano. 
De esta confus ión de principios ha re-
sultado una in ter in idad monstruosa, d i -
fícil, poco llevadera, amenazada á cada 
momento por conflictos de competencia 
y por conflictos de fuerza. 
L a Asamblea, con su o rgu l lo de poder 
omnipotente, y Thiers con sus preten-
dientes de salvador, c h o c a r á n cualquier 
dia por cualquier cues t i ón . ¿Quién resol-
v e r á entonces esta dificultad? El presi-
dente, que solo h a b r á de serlo mientras la 
C á m a r a v i v a , que solo lo es bajo la a u -
tor idad de la C á m a r a , no puede d iso l -
verla. ¿Se d i s o l v e r á ella misma? E n t o n -
ces M . Thiers dec l i na rá sus poderes; 
m á s ¿en qu ién? ¿So c o n v e r t i r á la Asam-
blea en constituyente7 Bien puede ser; 
una j u n t a de negociadores, que se decla-
r a Congreso de soberanos, que prolong-a 
su existencia m á s a l lá de la conc lus ión 
de los tratados de paz, que se hace i n d i -
soluble , que leg'isla sobre cuestiones 
constitucionales, que l imi t a todas las l i -
bertades del ind iv iduo; que autoriza to-
das las d e m a s í a s del Gobierno, facul ta-
da e s t á para eso y para mucho m á s . 
Abandonada tiempo h á por la o p i n i ó n 
p ú b l i c a , no tiene que consultarla n i es-
cucharla para cosa a lguna. Sobrepuesta 
a l Poder Ejecutivo, no tiene que respe-
tarlo n i considerarloennada. Es l aAsam 
blea soberana, es el eterno error de los 
latinos, y m u y part icularmente de los 
franceses, reproducido por l a c e n t é s i m a 
vez. Y no hay nada m á s temible que un 
procurador r u r a l convertido en sobe-
rano. 
V I . 
L o s emperadores de Aust r ia y de A l e -
mania han conferenciado en Gastein, y 
conferencian ahora en Salzbourg". 
¿ P a r a qué? 
No s e r á para ponerse de acuerdo so-
bre q u é nuevas g a r a n t í a s necesitan sus 
pueblos, n i s e r á tampoco para e x a m i -
narse mutuamente en el arte de reinar. 
Allí r e f o r m a r á n el mapa y d i v i d i r á n l a 
Europa, y d e s c o m p o n d r á n Estados y ar-
r e g l a r á n confederaciones. ¡Pobres locos! 
Cuatro a ñ o s hace que los emperadores 
de Francia y de Aust r ia se reunieron en 
el mismo sit io, en Saltbourg". T a m b i é n 
ellos i n t e n t a r í a n divisiones, t a m b i é n q u i -
sieran encadenar á sus propios destinos 
los de Europa. No hubiese cre ído enton-
ces S. M . I . y R que h a b í a de solici tar 
ahora la amistad de Alemania, porque no 
hubiera c re ído que la Alemania existiera 
en 1811. I ta l ia , que debia caer destroza-
da, es y a una sola para todos los i t a l i a -
nos; F ranc ia , que debia lleg-ar hasta el 
R h i n , ha retrocedido dejando en manos 
de Prusia la Alsacia y la Lorena. 
Así son todas las combinaciones d ip lo-
m á t i c a s y todos los cá lcu los m o n á r q u i -
cos hechos á espaldas de los pueblos. 
A . S. DE F . 
O T R O P R E C U R S O R D E M A L T H Ü S . 
Quizá recuerden mis lectores que pocos dias 
h á publ icó un periódico belga la noticia de que 
en la úl i ima sesión de las que lodos ios años ce-
lebra la seccionde letras de la Academia de B r u -
selas, sesión que tuvo lugar á 10 de Mayo en la 
grao sala de las Academias del Museo, se habia 
leído entre otros Irabajos uno muy importante 
de M. J. J. Thonissen. profesor católico , y de 
los más distinguidos individuos de aquella cor-
poración ilustre , titulado: Ün precurseur de 
Malthus. lisie tal precursor dei famosísimo pas 
tor y economista inglés, no es otro en Bélgica 
que el abate Mann, laborioso miembro en vida 
de la antigua Academia de Bruselas. Se ignora 
ba hasta ahora, sin embargo, y sábese de hoy 
m á s por el ele. ante y concienzudo estudio d 
M . Thonissen, que diez y ochoaños antes de dar 
i la estampa Tomás Roberto Malthas la prime 
ra edición de so famoso Ensayo acerca de los 
pr incipios por que se r i j a el desarrollo d é l a po-
blación y del influjo de esta sobre el futuro p ro -
greso social (Lóodres , 1798), tenia .impresa 
aquel sábio belga otra Memoria, en la cual apa-
rece ya expuesta la teoría misma del economis-
ta inglés, piedra de escándalo al mundo duran-
te el primer tercio del siglo actual. M . Thoni -
ssen, bien conocido ya en Europa por su exce-
lente obra que lleva el título de La Bélgica en 
el reinado de Leopoldo í, es un escritor sobrado 
iniparcial y grave para que con eso y todo acu-
se á Malthus de plagiario. Malthus "no alcanzó 
seguramente conocimiento alguno de la Memo-
r i a del abate Mann, y M. Thonissen lo reconoce 
de buen grado; pero su propio patriotismo no 
ha podido consentir que se arrebate á un belga 
la gloria de haber descubierto antes que na Jie 
una ley ó teoría tan i m p j m n t e hoy ya en la 
ciencia, y que tan hondamente ha alterado aque-
lla general opinión de los antiguos que preten-
día medir con exactitud por el n ú m e r o de habi-
tantes la prosperidad ó pobreza de los terr i to-
rios y de las naciones. 
No soy yo dado, por cierto, á exagerar el m é -
ri to de los españoles en armas, industria, artes 
ó ciencias, antes bien he sabido censurar el va-
no empeño de algunos de enaltecer con descu-
brimientos apócrifos, ó participaciones injustifi-
cadas en los varios triunfos humanos, la gloria 
de los hijos de la Pen ínsu la , los cuales poseen 
en sus anales bastantes hechos propios y exac-
tos para no necesitarlos fabulosos ni ajenos. Pa-
réceme á mí, por el contrario, q u e á esas nobles 
naciones deca ídas , como á los hidalgos perezo-
sos y pobres, más se les da pereza que no afi-
ción al trabajo, recordándoles sin cesar los altos 
méri tos de sus antepasados, porque con aquellos 
suelen contentar el amor propio, dejando de cu-
rarse como debieran, de adquirir caudales y b la-
sones nuevos. Pero la razón y la justicia e x i -
gen que á cada cual se dé lo suyo, y de este 
eterno y santo sunum cuique tampoco debe ni 
puede excluir nadie á la propia patria. No por 
lisonja, pues, ni por mera vanagloria, sino por 
rendir culto á la verdad solamente, p r o p ó n g o -
me desvirtuar a lgún lanío el efecto del fragmen-
to que M. Thonissen acaba de dar á luz , comu-
nicando al público, por mi parte, que no ménos 
que Malthus tuvo también su precursor el abale 
Mann, y que m á s de cien años antes que uno y 
otro naciesen lenia ya expuesto cuanto hay de 
esencial en su doctrina acerca del desarrollo de 
la población cierto español anón imo, y por lo 
que hace á su persona de lodo pun ió descono-
cido. 
No es esta la vez primera que cite yo en mis 
escritos el breve tratado que poseo manuscrito é 
inédito con el t í tu lo de Arcanos de la domina-
ción, el cual, aunque inédito, quizá no sea muy 
raro, porque el mío no es sino una copia, y 
otras, y aun el original mismo, pueden muy 
bien albergarse en las grandes colecciones de 
papeles varios de nuestras bibliotecas principa-
les. Es el dicho tratado, á no dudarlo, obradeuno 
de los políticos castellanos de la segunda mitad 
del siglo x v ü , y aun de alguna de sus frases se 
colige que fué escrito entre las sublevaciones y 
guerras de Cata luña y Portugal; no tándose en 
él , por lo tanto, los ordinarios defectos de m é -
todo y estilo de la época. Prefiero con tales de-
fectos y todo copiar textualmente alguna breve 
parte del manuscrito á extractarlo, porque co-
piando formarán m á s exacta idea los lectores del 
autor y de la obra. Desembarazando, pues, de 
inútiles consideraciones preliminares la doctrina 
de nue.-tro anón imo economista, queda concre-
tamente formulada y expuesta en los párrafos 
que siguen: 
«En el principio (dice al pié de la letra el ma-
nuscrito), cr ió Üios el cielo y la t ierra, y ha-
ciendo á Adam absoluto dueño , le 'lió por com-
pañera á la mujer, o rdenándoles que la llena-
sen: crescite et mult ipHcamini et replete terram. 
Y habiendo de suceder esto, no observando con-
tinencia alguna, se multiplicaron los hombres en 
poco tiempo, de manera que no hubo en ella 
parte que no fuese habitada; por donde breve-
mente nacieron desórdenes y contrastes, oca-
sionados de la demasiada mult i tud de los pue-
blos. Los cuales para evitar la confusión eligie-
ron cabos que los gobernasen y administrasen 
justicia; y reconociendo como superior á los que 
antes eran sus iguales, libraban en su solicitud 
y cuidado el de las humanas necesidades. 
Esto mismo es lo que se practica hoy; pero 
excediendo los desórdenes del mundo á la pro-
videncia de los p r ínc ipes , se experimenta que 
vale poco su atención y diligencia para evitar los 
males. Por lo cual, así como la abundancia na-
ce de la poca cantidad de individuos que consu-
men los víveres , procede también la esterilidad 
del n ú m e r o de aquellos; no pudiendo la tierra, 
la cual queriendo de cuando en cuando el repo-
so disminuye más que aumenta la cosecha anual, 
suplir á la propagación humana, que continua-
mente se va multiplicando. Coa que «siendo de 
naturaleza contraria estas dos producciones ,» no 
obstante que dependen la una de la o t ra , es 
constante que esta y aquella buscan en vano el 
remedio, quedando sujetas á los siniestros acci-
dentes que cada dia se encuentran. Y para dar 
más luz" á esta verdad, conviene saber cuán ta es 
la superficie de la tierra, supuesto que siempre 
que el n ú m e r o de los vivientes excede á su ca-
pacidad y á la cantidad de alimentos que puede 
producir, sin duda ninguna será violenta la cu-
ración de su mal, «no pudiendo repararse sino 
por el medio de la hambre ,» de la peste ó de la 
guerra. La circunferencia de la tierra y del mar 
es de 360°, que, reducidos á 20 leguas por gra-
do, bacen 7.200 leguas, de cuya circunferencia, 
dando que sea el d iámetro de 2.291 leguas, ven-
drá á ser toda la superficie de la tierra y mar 
16.495.200 leguaj. Pero porque de ella vienen 
á ser los dos tercios de agua, y descontándose 
como incultivables las partes que están debajo 
de los polos, habremos calculado a b u n d a n t í s i -
mamente, si damos la cuarta p i r t e del globo 
terrestre por tierra cultivable, con que vendrán 
á quedar solamente 4.123.800 leguas superfi-
ciales de tierra, aun comprendiendo las monta-
ñas desiertas, lagos y rios. 
A este cálcalo se halla oprimida la tierra, 
siempre que el n ú m e r o de hombres excediera de 
cuatrocientos mil veinti trés millones y ochocien-
tos mi l ; pues por lo ordinario no puede disfru-
tarse de una legua de terreno bastimento para 
más de 1.000 almas, p roveyéndolas de leña y 
prados para el mantenimiento del ganado. He-
cho este cá lculo de la capacidad de la t ier-
ra, se ha de completar con el de la propaga-
ción del hombre, y se ha l la rá la tierra «en m é -
nos de cuatro siglos mucho más poblada de lo 
que puede sus t en t a r ,» aunque se considere há-
cia lo más estér i l , teniendo fecundidad las muje-
res. Para lo cual pongamos solamente la suce-
sión de seis hijos, de edad de diez y ocho en 
veinte años arriba, en cuyo tiempo está más 
apto el hombre á engendrar y la mujer á conce-
bir, y se verá del cómputo que el número será 
mayor del que podrá alimentar la tierra. Na-
ciendo, pues, de esto la confusión entre los hom-
bres, se conturban las monarqu ía s , se inquietan 
las repúbl icas , y aunque solo toca al autor de la 
naturaleza dar el remedio, no obstante, i m p i l i -
do el hombre de la ambición de dominar, «des -
conlía de aquella soberana Providencia que de 
ninguno se olvida,» y ciego en la pasión de la. 
codicia, no es ya como en otro tiempo, Homo ho-
m i n i Dtus. Pero conducido de infernal política, 
con pretextos aparentes provocándose un Esta-
do contra otro, se introduce la guerra que l le-
vando consigo por escolta familiar, peste, ham-
bre y otras calamidades, vienen á convertir al 
hombre Homin i l upus .» 
Tras esto, tan fielmente copiado del or iginal , 
que no he omitido palabra a lguna , diserla 
aún largamente el autor sobre los medios b á r b a -
ros que para remediar el exceso de población 
solían emplear en su siglo los pueblos entrega-
dos á la poligamia. Para conocer su teoría ge-
neral acerca de la propagación de la especie 
humana, y los principios porque se rige, basta, 
no obstante, con lo ya espuesto. CierlarneQie 
que los supuestos del autor de qae trato sobre 
la extensión superficial de nuestro planeta (hoy 
calculada, como es sabido, en unos 510 m i l l o -
nes de ki lómetros cuadrados); sobre la parte que 
de esta extensión pertenece ála tierra ó las aguas; 
sobre la fertilidad general del planeta, ó la canti-
dad de población que pueda sustentar, por t é rmi -
no medio, cada legua cuadrada, andan lejusde ser 
exactos, según al presente enseñan la geografía 
y la estadíst ica. Aventajóle ya mucho Malthus 
en tal concepto, y todavía m á s le aventajan, 
como es natural, los economistas posteriores. 
Pero mí objeto no es rectificar errores geo-
gráficos y estadíst icos que á primera vista se 
conocen ahora, y que eran inevitables en la ya 
remota época de nuestro economista. Lo que 
aqu í importa observar y ver es la doctrina. 
M . Thonissen h i procurado establecer una 
vez más á lo que parece, en su curioso f r a g -
mento, los verdaderos principios económicos en 
la materia, limpiando la teoría de la población de 
Malthus de falsas, violentas y aun groseras i n -
terpretaciones, y dándola su recio sentido, ó re -
duciéndola á sus verdaderos l ímites , cosa inleo-
lada ya, cual nadie ignora, por otros much í s i -
mos escritores, y entre ellos los más ilustres 
economistas de nuestro siglo. 
Natural es, en verdad, que mucho m á s de lo 
que habido que explicar ó rectificar en el econo-
mista ing lés , haya que enmendarle todavía al 
anón imo español que estoy dando á conocer l i -
geramente, sobre todo en sus conclusiones. Más 
soore los horrores da hecho de nuestro anónimo 
(hijos del relativo atraso de su siglo en geogra-
fía y de la casi total ignorancia que había enton-
ces de estadíst ica) , as í como sobre los errores 
accidentales que comete en el desenvolvimiento 
de su propia teoría, hay que poner la verdad 
esencial é inconcusa de esta teoría misma, la 
realidad de la ley de vida, formulada primero 
por él , por el abate Mann d e s p u é s , según hoy 
se vé , y al fin por Malthus. 
Lo cierto es, como antes dije, y nada más que 
esto importa, que nuestro anónimo supo y puso 
de relieve cuanto se equivocan todos los hom-
bres de EstaJo de su tiempo al determinar el 
grado de prosperidad y grandeza de un pa í s , 
ún icamente por el n ú m e r o relativo de habitantes 
que poseía, ya fuesen ricos, ya pobres, media-
nos, miserables ó hambrientos. Dícese claro en 
el manuscrito del comandante español que en 
realidad la riqueza y la prosperidad de un país 
selo debia medirse por el n ú m e r o de habitantes 
que mantenía sanos y prósperos y con medios 
suficientes, no ya solo para la existencia, sino 
para el progreso. A pesar de esta observación 
profunda de nuestro anón imo, la doctrina con-
traria cont inuó imperando, y todavía pasó por 
evilente á los ojos de Luís X I V , de Napoleón I 
y de casi to ios los economistas antiguos, i n -
clusos los españoles ; pero la ciencia está hoy ya 
en esto de parte del autor de los Arcanos ae la 
dominac ión . 
Mucho m á s interesante es la otra observación 
de este mismo autor, de que la población crece 
coa más facilidad y rapidez que las subsisten-
cías, deduciendo de aqu í el principio de que la 
propagación de la especie humana, como la de 
los animales irracionales, no tiene más límite 
natural que la falta de medios materiales con 
que alimentar la vida. La ciencia también en es-
to le da la razón hoy al anón imo autor e s p a ñ o l -
No creo yo que pueda ya racionalmente dudarse 
que donde quiera que hay recursos para q u e 
subsista un hombre más , és te acude inmediata-
mente á devorarlos, llamado por las leyes de la 
naturaleza; y aun me atrevo á añadir que al pun-
to mismo que se cuece una hogaza más de pan 
(tomando al pan en su eterno sentido simbólico), 
no tan solo nace el hombre que ha de consu-
mirla, sino otro además , que l l e g i con la espe-
ranza, frecuentemente frustrada, de que le t o -
que en ella alguna pane. Tal esperanza origina 
el pa t íper í s íno , orgánica enfermedad de la m á s 
próspera y productiva de las naciones de E u -
ropa. 
Remoto es, sin duda, el peligro de que se l l e -
ne iodo el mundo de más población que puede 
alimentar, predicho y explicado en los párrafos 
copiados de nuestro economista anón imo , y por 
de pronto debe tranquilizarnos bastante el que 
hace ya más de dos siglos que calculó el que bas-
taría con cuatro para que la tierra rebosara en 
habitantes, sin que nos encontremos á la mitad 
ni muchísimo ménos de semejante exceso de 
propagación, que seria verdaderamente pavoro-
so. Pero justo es también decir que ei plazo de 
cuatro siglos de nuestro anónimo no tiene ot ro 
carác te r que el de veinticinco años , señalado por 
Malthus á la duplicación de la población, y que 
entrambos autores reconocieron ya juiciosamen-
te los grandes obstáculos que se oponen á que 
se realice en toda su plenitud posible la propa-
gación de la especie humana. 
Aquellas cifras, pues, hay que considerarlas 
como arbitrarias y felizmente inexactas, redu-
c iéndonos , cual ya con otro motivo he dicho, á 
considerar el principio, la ley de que se trata, 
que es lo único verdaderamente importante, as í 
como en el Ensayo de Maithas, en los Arcano* 
de la dominac ión . 
Encerrada en este solo punto la crítica de sus 
autores, no puede ménos de ser muy favorable. 
La ciencia de nuestros dias plenamente confir-
ma la profundidad de la observación de nuestro 
anónimo y la certeza de la ley por él formulada. 
No hay que exagerar su doctrina, pero ménos 
razonable aun seria negarla. Los economistas 
prácticos de Inglaterra no encuentran hoy otra 
solución al temeroso problema del esceso de po-
blación, real y p rác t i camente planteado en aquel 
breve y p róspe ro espacio de tierra, que el de 
promover la emigración de los muchos que ya 
allí han nacido tarde á otras tierras deshabitadas; 
y esto aun d e s p u é s de destinar la G r a n - B r e t a ñ a 
en su famosa ley de pobres á aliviar los efectos 
del mal una gran parte de ¡a enorme ganancia 
de su industria, cambiándola por producciones 
naturales de los demás países del mundo. M u -
cho de esto acontece igualmente en diversas p r o -
vincias de Alemania. Los economistas teóricos 
de todas las naciones se rinden igualmente á la 
evidencia de los hechos. El propio Basiiat, no 
obstante su amor ardiente á la personalidad h u -
mana, su optimismo y el invencible horror que 
le inspiraba todo lo inarmónico, irremediable y 
fatal en los destinos del hombre, si bien preten-
dió refutar la teor ía generalmente tenida por de 
Malthus, no hizo m á s en realidad que exponer-
la con mayor exactitud y confirmarla en cuanto 
tiene de esencial. 
No temía Basiiat que j a m á s llegase el caso de 
que todas las partes del mundo estuvieran por 
igual sobrantes de población, como imaginó 
nuestro economista anón imo; mas su confianza 
la fundaba ún icamente en la idea de que siem-
pre bastar ía para remediar el indudable desequi-
librio entre los consumos y los productos a l i -
menticios, la previsión individual, estimulada 
por la libertad de lodos y por el progreso u n i -
versal d é l a s luces. Lo cual es, en suma, reco-
nocer las leyes distintas de la producción y el 
consumo, y la falta de relación y proporción e n -
tre ellas observada por nuestro anónimo (que 
hasta l legó á tenerlas por «contrar ias ,» s e g ú n 
hemos visto), por Mann y por Malthus. 
En lo que m á s se apartaba de estos tres eco-
nomistas Basiiat era, pues, en el remedio de los 
males, ya en parle causados, y que son de te -
mer en mayor grado aun, por la diferencia en-
tre la producción y el consumo. Para Basiiat, 
individualista a cé r r imo , todos los problemas so-
ciales tienen que resolverse por la libertad i n d i -
vidual y con los medios en el hombre inmanen-
tes y naturales. El hombre del porvenir p r o d u -
cirá en su concepto mucho mejor y mucho m á s 
que el de ahora, y anles de alcanzar al l ímite de 
sus esfuerzos y de sus productos, c o m e n z a r á á 
limitar ilustrada y previsoramente él mismo su 
familia, no cansándose , por ejemplo, sino cuan-
do tenga racionales probabilidades de sustentar 
bien á sus hijos. Desde este panto de vista o p -
timista la cuest ión se evita, no se resuelve, d i s -
pensándose , sin duda alguna, mucha mayor con-
fianza que merecen á la previsión y á las pasio-
nes humanas. 
Seguramente que aun dado el caso de qae aa 
conjunto ó sociedad de hombres constituido en 
nación no alcance ya á subsitir con los produc-
tos del propio suelo, puede atraer á su te r r i to -
rio los sobrantes de las otras naciones, mediante 
mayor industria y laboriosidad; pero la adquisi-
ción de tales producios extraordinarios también 
llene su té rmino y el pauperismo tiene que sur-
gir de lodos modos, más temprano ó más larde. 
Los estragos de este los disminuye la emigra-
ción asimismo; mas la emigración no es posible 
sino porque todavía quedan (y para muchos s i -
glos felizmente) tierras donde la población, en 
vez de sobrar hace falta. La teoría de nuestro 
«Anónimo» y la de Malthus, y más aun las de 
los discípulos de este úl t imo no parece y es hor-
rible, sino cuando se establece y c o n t é m p l a l a 
hipótesis más ó ménos remota, de que DO que-
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den ya tierras v í rgenes 6 despobladas para los 
emi^raoies. Pero ea el enireiamo, si bien el mal 
no asusta á nadie, con frecuencia se observan 
sus parciales efectos. El pobre eienle hoy y seo-
l i rá siempre, como el rico, los providenciales 
efectos que inclinan al amor, á la vida conyu-
gal , á ia multiplicación de nuestra especie, y 
aun puede a ñ n n a r s e que aquel experimenta tales 
afectos con mis viveza y eficacia que más cerca 
está de la naturaleza y méuos dis t ra ído, por 
tanto, con las artificiales satisfacciones que á los 
cultos, á tos poderosos y á los ríeos ofrecen, 
ahora el lujo, ahora la ambición, ahora el cu l t i -
vo mismo de la inteligencia. 
Y si el apego al tugar en que ha nacido, la 
falta de recursos, 6 cualquier otro motivo seme-
jante, impiden que abandone una familia el ter-
r i tor io donde ya no hay subsistencia para ella, 
la pobreza, la miseria, el hambre, la agonía , la 
muerte ponen al cabo fatal límite á su propaga-
ción, r epresen tándose así en breve espacio cada 
d ía , lo que nuestro Anónimo, Mano y Malthus 
generalizaron y estudiaron como problema un i -
versal y social. Pero voy sio querer dilatando 
harto más que conviene este a r t í c u l o , donde no 
es posible tratar detenidamente tan difíciles 
cuestiones. Mí objeto no es otro, y á 61 me aten-
go, sino dejar con claridad seña lado lo que hay 
de verdadero ó digno de estima y aun de admi-
ración en el curioso tratado inédito del econo-
mista Anónimo que he comenzado á dar á cono-
cer hoy en su propia patria. 
No bastando la previsión individual como Bas-
tiat p re tendía ; no siendo tampoco suficiente la 
obligación 6 fuerza puramente moral , en que 
confiaba Malthus principalmente para contener 
el mal, cuando és te llega á invadir alguna parte 
de la sociedad humana, muchos economistas se 
han devanado los sesos buscando remedios ma-
teriales, legales, hijos de las instituciones, de los 
reglamentos, de la acción directa del Estado. 
Nuestro español andjimo no dejd tampoco de 
buscarlos. 
Y después de una sombría y extravagante ex-
posición de la idea de que lodos los pr íncipes y 
los Gobiernos todos de su tiempo, inclusos los 
m á s católicos, promovían de hecho y caso pensa-
do continuas guerras, sin otro fia que desangrar 
sus pueblos é impedirles crecer con esceso (en lo 
cual encarecía más su inteligencia y previsión 
que su piedad seguramente), nuestro A n ó n i m o , 
desahogado ya, y a lgún tanto repuesto de su 
mal humor y su pesimismo impfo, trata de ba-
ilar también remedios práct icos , constantes y 
compatibles con la justicia que aplicar al mal 
que describe. Entonces escribe los párrafos que 
á cont inuación copio, y con ellos completa su 
teor ía y termina su obra: 
«Confieso (dice después de proponerse á sí 
propio las dificultades y las preguntas) el emba-
razo de la respuesta, por ser muy difícil hallar 
un bálsamo proporcionado á la cura de semejan-
te herida, respecto á la imperfección de la na-
turaleza humam, en todas sus potencias ofendi-
da gravemente en el original pecado, y por esto 
siempre inclinado á lo malo; con que depende, 
no de nuestras pasiones, sino de una intemera-
ta razón , porque siendo esta en tal manera per-
vertida y desviada de lo recto, viene á ser muy 
á r d u a la empresa del remedio. No obstante, si 
es verdad, que adhuc modicam lumen i n nobis 
esl, el soberano remedio seria un continuo pen-
sar en la muerte, pues templando por este me-
dio nuestras desordenadas pasiones, se vendr ía 
á desestimar las temporales miserias y poner 
lodo el cuidado en merecer y alcanzar las de l i -
cias eternas. 
También seria remedio el que los pr ínc ipes 
fuesen lodos santos y justos, que no diesen mal 
ejemplo á sus vasallos, queriendo de estos el ob-
sequio del Regem honorificale, y que no se o l -
vidasen del Deum timele. Que considerasen no 
les es concedido el destruir tan bá rba ramen te á 
los vasallos, sino que les han sido dados como 
pastor y padie, para adminís t ra les justicia y a l i -
mentarlos, pues que su autoridad se acaba con 
la vida, y después de el la, habiendo usado mal , 
Potentes, palenter, tormenta paciuntur . Y su-
puesto que todas las miserias de los pueblos 
nacen de la demasiada mul t i tud , propensa siem-
pre á la novedad y revolución, el remedio seria 
que la residencia de los reyes no durase mucho 
tiempo en una ciudad muy poblada, sino que de 
cuando en cuando mudasen la có r t e , pues d i v i -
diéndose el concurso quedar iáu más seguros los 
pr íncipes y con mayor quietud los pueblos. 
El remedio seria que la mayor parte de los 
pueblos se retirasen del mundo y abrazasen el 
estado eclesiástico, ó al menos el celibato, y sin 
ingerirse en cosas temporales atendiesen con to-
da aplicación á la observancia de su profesión, y 
particularmente de la castidad; y para inducir-
los más fácilmente, los pr íncipes, y particular-
mente el cristianismo por ser su reino muy po-
blado, contribuyan largamente con limosnas y 
privilegios, así á los hombres como á las muje-
res que quieran retirarse, haciendo nuevas fun-
daciones de muchos monasterios, aun en una 
misma ciudad, y particularmente de aquellos 
religiosos que, además de la bondad de la vi la 
de que constan, saben modos peregrinos no solo 
de chupar la sangre política (que también es 
servicio), sino de traer á su compañía sugetos 
de todas ge ra rqu í a s , con tal que tengan dinero, 
ingenio y nobleza. 
Que se instituyesen en caballeros de hábi tos 
diferentes muchas encomiendas, dignidades y 
beneficios, tanto eclesiásticos como militares, de 
los cuales solo los hombres libres pudiesen go 
zar; cuyo medio hace subsistir la Italia con más 
perfecta salud del cuerpo político, por laque no 
la he comprendido entre las d e m á s naciones que 
exceden eu la abundancia de humores. Que 
ningún casado pudiese ser admitido á oficio ó 
miuisteno c iv i l , porque a Iminis t rará la justicia 
coa mayor rectitud un hombre solo y l ibre, pues 
el que se h i l la re con el cargo de mujer é hijos 
ha de pensar en toda nna familia. Q je los sol-
dados no pudiesen casarse, y siéndolo antes de 
sentar plaza, no pudiesen aspirar después á n í n -
g m puesto d dignidad mili tar; porque és te , por 
ayudar á su m j j e r é hijos, hará mil esiorsiones á 
los pueblos, y aun hará traición al principe, l l e -
vado del in t e ré s . 
Finalmente, el remei io seria que ea las ciuda-
des y territorios sus dependientes no permitie-
sen más matrimonios de aquellos á cuyos des-
cendientes pudiesen alimentar el terreno. Que 
la mujer que fuera del matrimonio produjese b i -
jús fuese castigada rigurosamente, y los hom-
bres muy incontinentes fuesen, como en pena, 
condenados á casarse, sentencia que experi-
mentar ían más sensible, ea cuanto los excluía 
de lodo puesto y dignidad, quedando obligados 
á contribuir á los subsidios del pr íncipe: con 
que seria raro el que no diría con los discípulos 
á Jesucristo, pues al non nubere. Pero porque 
non omnes copiunt verbum hoc, ya conozco que 
c e n s u r a r á n estos remedios, por violentos atrac-
tivos de mil inconvenientes impracticables. Y así 
si esta lucia no sana el mal de ojos, séanos la 
misma luz más odiosa, ó s í rvanos por lo ménos 
de Alesio f á r m a c o pa(;a que no se babeen tan-
tos disparates, que no dieran motivo de prepa-
ra r l a .» 
ü e ineficaces 6 extravagantes, de irreligiosos 
ó violentos es facilísimo calificar tales remedios, 
y la defensa seria tanto más difícil, cuanto que, 
según se acaba de ver, confiesa y reconoce que 
lo son del autor mismo. Mas ¿por ventura son 
mejores y más práct icos remedios los propues-
tos por muchos de los economistas de nuestra 
edad? He dicho ya que Maltus, ménos sé r í ameu-
te estudiado que calumniado por sus adversa-
rios, no ballabi qué oponer al mal de que t ra -
tamos sino la prudencia en los matrimonios y el 
límite moral que está cada uno obligado á dar á 
sus pasiones, cuando puede ser perjudicial que 
las satisfaga. 
Esto no tiene nada de inmoral seguramente; 
mas no deja de ser bastante parecido al remedio 
de la castidad, me liante el frecuente voto r e l i -
gioso, propuesto por nuestro Anónimo. John 
Muart M i l i , en su fcconomeo po l í t i ca , fía tam-
bién mucho al progreso de las luces, y pr inc i -
palmente á la igualdad de ocupaciones y oficios 
que pretende establecer entre los hombres y las 
mujeres, coa la cual se lisonjea de arrancar esta 
preciosa mitad del género bumano á la exclusi-
va profesión de la maternidad, que hoy eu su 
concepto tiene, esperando también de paso que 
se disminuyan las relaciones amorosas entre 
ambos sexos al compás que se aumenten las i n -
dus t r ía les , las administrativas y aun las pol í t í -
sas; y ea verdad que entre tales ideas y la de 
nuestro A n ó n i m o , de fijar por medio de la auto-
ridad pública el n ú m e r o de matrimonios que en 
cada l u g i r conviene llevar á efecto para no ea-
gendrar proles miserables y hambrientas, quizá 
sea más sensata y práctica la ú l t ima . 
La inocench de los primeros años , el pudor de 
la adoiescescia, el honor de la juventud, eran, 
por lo que hace á B i s l i a l , como en lo exencial 
dejo ya expuesto, ar t ículos providencialmente 
establecidos en la ley de limitacioa de la especie 
humaua; ley propia de uo sér inteligente, mo-
ral y preventiva, y las trasgresiones de la cual, 
s e g ú n el propio economista, uecesariameate t ie -
nen que ser castigadas por obra de la indigen-
cia, las enfermedades y la muerte. 
Pues toda la diferencia entre Bastial y nues-
tro Anóni/no en este p u n o , está en que el p r i -
mero fiaba más que el segundo en la esponta-
neidad humana para el establecimiento de la 
ley de l imi t i c ion , por lo cual quer ía el ú l t imo 
disminuir lo* matrimonios, no á impulsos de la 
voluntad ind'VÍdual, sino por ministerio de la 
ley, imponiendo á los casados la pérdida de m u -
chos de sus derechos civiles, ya que aspiraban 
al dulce honor de perpetuar su especie. Para 
mí, en suma (y como ya he dicho antes), tales 
remedios, motemos ó antiguos, son con e v i -
dencia insuficientes, y sus autores han solido dar 
escasas muestras de conocer á fondo el corazón 
humano. Pero hay cosas mucho peores todavía . 
El ar t ículo titulado Populalion del Dicciona-
rio de /?cono»wa p o í i í i c i , publicado bajo la d i -
rección de Coquelin el Guil launin, contiene ya, 
no solamente remedios ineficaces, extravagan-
tes, inmorales, sino hasta bá rba ros é inhumanos, 
de los cuales seria Ocioso dar aquí extensa cuen-
ta, bastando á mi propdii io declarar que en 
coiapnracion con lo i modernos economistas que 
los han imaginado, debe tenerse á nuestro Anó-
nimo por hombre religiosísimo y muy mirado. 
Quien más ha protestado en nuestros dias y 
cou más rigor contra el error de la escuela que 
él llama Ricardo-Malthusiana, ha sido sio duda 
Curey en sus» Principios de la ciencia soc ia l ,» y 
nadie ha negado tampoco más terminantemente 
que él mismo que la necesidad de las guerras, 
de las hambres, de las enfermedades ó de la 
peste, para mantener el drden social, «corr igien-
do, como él dice (y no sin repetir literalmente 
una de las frases de nuestro «Anónimo,» antes 
copiada), una supuesta gran falta del Divino 
Creador .» Y , sin embargo, ¡qué oscuridad tam-
biea y que insuficiencia la de su doctrina cuan-
do trata de explicar ¡a ley de población y los 
medios por los cuales ha de evitarse su escesivo 
desenvolvimiento. 
La verdad es que en este punto, como en tan-
tos otros, la ciencia observa y establece los he-
chos sin poder deslrnirlos, aunque pueda en 
gran parte modificarlos; y que la «Bconomia 
pol i t ica» del siglo x ix no está mucho más ade-
lantada acerca de la resolución del temeroso 
problema de que se trata que la del siglo x v n , 
representada úa i camen te eu este puuto por 
nuestro «Andaimo.» 
Y, ea conclusión, puesto qae es hora ya de 
poner término á este a r t í cu lo , todo cabe a e g á r -
selo al autor de los inéditos «Arcanos de la do-
minación ,» si no se le juzga coa equitativa i u -
dulgencia; pero nadie podrá dejar de reconocer 
ea adelaote ^ue él f j é el verdadero precursor 
de Malthus; precursor tan diguo de aprecio al 
ménos como el nuevamente celebrada abale 
Mann, y con la ventaja (ya que de esto p r i n c i -
palmente se trata) de haberle precedido siglo y 
medio. 
A. CANOVtS DEL CASTILLO 
(La I l u s t r ac ión de M a d r i d . 
P R O C E S O D E L A G O M Ü N E D E P A R Í S . 
(Coatinuacioa.) 
«4 Pra i r i a l , a ñ o 79.» 
E l teaieate-coronel P y e a t , cotnaa-
daate de las Casas Consistoriales, d á una 
ó r d e a auálog-a: 
« lacer id iad el cuartel de la Bolsa; no 
t e m á i s n a d a . » — E l teniente-coronel 
PARENT.» 
Otro documento que forma parte de l a 
sumar ia : 
« C i u d a d a n o s : 
"Estableced vuestra l í nea de demar-
»cacion entre vosotros y los veraalleses. 
« Q u e m a d , incendiad cuanto os sea con-
vtrar io. No haya trégfua, n i desfalleci-
m i e n t o . E l 11 . d is t r i to a c u d i r á á vues-
»tro socorro tan lueg^o os veá i s ameoa-
»zados . Valor , y s i sabé i s obrar, la r e p ú -
»bl ica se s a l v a r á antes de 48 ho ra s .» 
»Por el c o m i t é de la 1 1 / l e g i ó n , 
DAVID.» 
U n ú l t i m o documento escrito con l á -
piz, y hallado entre los papeles de u n ta l 
F r a n ^ i s , dice textualmente: 
«Salido de la prefectura con F e r r é , 
« m i e m b r o de la Commune, d e s p u é s de 
"haberla incendiado, nos replegamos so-
»bre la a l c a l d í a del 1 1 * d is t r i to .» 
Si necesario fuese insist ir m á s aun en 
el plan preconcebido que ha d i r ig ido la 
mano de los incendiarios, ¿quién no se 
a c o r d a r í a de las requisas de pe t ró leo he-
chas por la Commune en casa de todos los 
negrociantes, y de las amenazas que los 
per iódicos formulaban con este motivo? 
¿Quién no se a c o r d a r í a de los incendia-
rios org-anizados por brig-adas, l levando 
el pe t ró leo y la tea, de los monumentos 
púb l i cos á las habitaciones particulares? 
Doscientos t re in ta y ocho edificios ó 
casas particulares han sido presas de las 
l lamas. Las ruinas al l í e s t á n , m á s elo-
cuentes que todas las palabras, y con-
t e m p l á n d o l a s no podemos m é n o s que es-
tremecernos a l pensar en el inmenso de-
sastre, del que P a r í s entero ha sido l i -
brado. 
Esta es, s e ñ o r e s , l a r á p i d a expos i c ión 
de los hechos, cuyo e x á m e n es hoy so-
metido á vuestra jus t ic ia . ¡Qué e n s e ñ a n -
za no se desprende de los mismos! ¡Con 
q u é dolorosa fuerza nos recuerdan á to-
dos, deberes harto f ác i lmen te olvidados 
ó superficialmente cumplidos! 
E l pel igro que han revelado, lejos de 
desaparecer, á medida que el recuerdo se 
vaya debilitando, a u m e n t a r á con e l 
t iempo. 
¿Cómo conjurar nuevas ca tás t ro fes? 
Que cada ciudadano se hag'a esta p re -
g-unta y procure con toda su energia ha-
cer frente al pe l igro . 
Los poderes púb l i cos v i g i l a n en la es-
fera de su acc ión . L a jus t i c ia l l e v a r á su 
concurso á esta obra de defensa social, 
con la inquebrantable fortaleza que e x i -
g'en tan graves c o y u n t u r a s . » 
D e s p u é s de esta lec tura , el escribano 
M . Brucq , procede á la de la a c u s a c i ó n 
especial de cada reo, en el ó r d e n de n o m -
bres sig-uiente: 1.°, F e r r é , 2.*, Ass í ; 
3.°, U r b a í n ; 4.°, B i l l io ray ; 5. ' , Jourde; 
6.°, Tr inquet ; 7.°, Champy; 8.°, Reg-ére ; 
9.°, Lisbonne, que seg^un se ha anun -
ciado al pr incip iar la audiencia, no ha 
podido comparecer por el estado g rave 
de su salud; su a c u s a c i ó n , pues, que de-
biera haberse leído en este ó r d e n , se de-
j a en suspenso. 10, L u l l i e r , 11 , Ras-
toul ; 12. Grousset; 13, Verdure; 14, F e r -
rat; 15, Deschamps; l ü , Clement; 17, 
Courbel; 18, Parent. 
H é a q u í , pues, los informes le ídos en 
esta pr imera ses ión , aunque truncando 
el ó rden establecido: 
ASSI (ADOLFO ALFONSO). 
E je rc í a la profesión de maquinis ta , y 
en calidad de t a l estaba empleado en los 
talleres de Creuzot. L a e x p l o t a c i ó n de 
esas minas exige g r a n n ú m e r o de ope-
rarios, y de a h í la necesidad de estable-
cer talleres especiales á cuyo frente se 
hal lan trabajadores expertos con el n o m -
bre de delegados. 
Ass í era uno de esos delegados. E n las 
minas de Creuzot ha habido dos huelg-as 
m u y graves. Assí confiesa haberse e n -
contrado en la primera de ellas, la cual , 
segrun él dice, no tenia ning-un objeto 
pol í t ico y no era m á s que una c u e s t i ó n 
de a d m i n i s t r a c i ó n , pues que no se t r a t a -
ba de otra cosa que de un ajuste de cuen-
tas entre la caja de socorros m ú t u o s de 
los trabajadores y la a d m i n i s t r a c i ó n ge -
neral de Creuzot, á cuyo carg'o co r r í a l a 
d i recc ión de esta caja. 
A consecuencia de esa huelg'a fueron 
despedidos los delegados. 
El 19 de Enero de 1870, Assí abando-
n ó los talleres y se e s t ab l ec ió en C r e u -
zot por cuenta propia. 
E n el mes de Jul io del mismo a ñ o es-
ta l ló otra hue lga de trabajadores, y Assí» 
aunque no trabajaba en los talleres, fué 
detenido y trasladado á P a r í s , donde se 
le formó causa en la cual , segon él dice, 
fué absuelto. 
Obligado á buscarse medios de exis-
tencia y no pudiendo encontrar empleo 
en los principales talleres de P a r í s , á 
causa de su r e p u t a c i ó n de desorganiza 
dor del trabajo, p ú s o s e á confeccionav 
objetos de equipo mi l i t a r . Llegado el s i -
tío de P a r í s , hizo nombrarse of ic ia l , en 
un cuerpo franco, las Guerri l las de I ' l l e -
de-F ranee. 
E l Comi té Central estaba en v ías de 
fo rmac ión . Assí , miembro de la sociedad 
Internacional y f r a n c m a s ó n , aprovecha 
las relaciones que puede tener en esas 
sociedades, y como teniente delegado del 
192.* b t tal lon de la gua rd i a nacional en 
el 11.° dis t r i to , se hace nombrar m i e m -
bro del Comi té Central . 
A par t i r del 18 de Marzo toma sobre 
todo una parte act iva en los desgracia-
dos sucesos que acaban de producirse. 
E u efecto, nombrado en 17 de Marzo 
comandante del 67 * b a t a l l ó n , le hallamos 
el d í a s iguiente gobernador del H o t e l -
de-Vil le y coronel de la Guardia nac io-
nal , organizando j u n t o con los miembros 
del Comi té los medios de una sé r i a resis-
tencia, dando ó r d e n e s para que se esta-
blezcan barricadas en todas las calles, 
que tiene el cuidado de indicar con m é -
todo, impidiendo que sa lgan de P a r í s v í -
veres y municiones de todas clases y o r -
ganizando diversos servicios, s iempre 
con este in tento . 
A l g ú n tiempo d e s p u é s se hace n o m -
brar miembro de la Commune por el 11.* 
distr i to. Desde entonces toma una parte 
activa y continuada en los decretos y 
votaciones que de ella emana-i, entre 
ellos, los relativos á la demol ic ión de l a 
columna V e n d ó m e , de la casa de M . 
Thiers, y aquellos que han llevado el i n -
cendio y el pillaje, a s í como el re lat ivo A 
los rehenes. 
Ass í pretende no recordar si los ha v o -
tado ó firmado todos: pero advera en t o -
dos casos haber votado por la d e m o l i c i ó n 
de la columna V e n d ó m e . Reconoce t a m -
bién la solidaridad que une á sus colegas 
los miembros de la Commune, y la t e r r i -
ble responsabilidad que á todos incumbe. 
Niega el voto del decreto relat ivo á loa 
rehenes; pero su nombre figura entre los 
miembros presentes á la ses ión del 17 de 
Mayo, que es precisamente la en que fué 
votado el decreto para la e j ecuc ión de los 
desgraciados rehenes, destinados á ser 
asesinados. En su consecuencia no pue-
de negar el hecho. 
Hélo , pues, usurpando sin n i n g ú n de-
recho todos los poderes civiles y m i l i t a -
res, haciendo actos de gobierno, o rde -
nando y mandando poner decretos en 
e jecuc ión . Las circunstancias, dice, me 
han obligado, lo propio que á mis cole-
gas, á tomar por mí mano la a d m i n i s -
t r a c i ó n del Estado. 
No obstante, comenzaba á extenderse 
en la Commune a l g u n a desconfianza con 
respecto á a lgunos de sus miembros. Pa-
r ec í a que, temerosos de la a m b i c i ó n de 
Ass í , cuyo celo y act ividad eran nota-
bles, los m i c u b r o s decidieron su arresto. 
Arrestado fué, en efecto, en los pr imeros 
dias de A b r i l , y reemplazado «n el ca rgo 
de gobernador del Hotel-de-Vil!e, por u n 
t a l P í n d y , que c o n t i n u ó sus funciones 
hasta la toma de P a r í s por el e jé rc i to . 
Algunos dias d e s p u é s de su arresto, 
Ass í rué retirado de la p r i s ión en donde 
habias ido conducido, volvió á entrar en 
e l Hotel-de-Vil le, donde se le tuvo preso. 
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"bajo palabra, y finalmente el 15 de A b r i l 
fué puesto en l iber tad . 
A part i r de esta fecha, Ass í vuelve á 
entrar en nuevas funciones que consis-
t í a n , en v i g i l a r de una manera especial la 
f ab r i cac ión de las municiones de guerra . 
Desde entonces e n c á r g a s e de abastecer 
municiones suficientes para las necesi-
dades cotidianas, y por medio de un 
sistema de entradas y salidas, e s t á siem-
pre dispuesto á cumpl i r con todas las de-
mandas que se le d i r i g e n . 
E n una palabra, tiene en sus manos 
aprestos formidables, que conservacons-
tantemente por medio de una fabr icac ión 
activa y sostenida. Esto constituye un 
servicio perfectamente establecido, del 
cual tiene él solo la d i recc ión y v i g i l a n -
cia, sobre todo en lo que concierne á la 
cualidad. Bien pronto comprende que sus 
ocupaciones son hartos multiplicadas, y 
que la d i recc ión especial de la fabrica-
c ión de las municiones de g u e r r a , debe 
ser por sí sola el objeto de toda su so l i -
c i tud y de todos sus cuidados; ú n e s e en-
tonces un ayudante, sobre cuya in t e l i -
gencia y capacidad puede contar Busca 
por sí mismo á su hombre y lo encuen-
t ra al fin entre los individuos m á s afec-
tos á su persona. 
Este hombre es el l lamado F o s s é , so-
bre el cual bien pronto deberemos v o l -
ver , y en quien él mismo lo dice, tenia 
una confianza sin l ími t e s . A s s í , pues, ha 
encontrado un segundo él mismo; es t á 
t ranqui lo é in t imamente convencido de 
que si hoy d ía no puede ejercer su re-
g is t ro sobre las municiones y fáb r i cas 
de pó lvora , puede hacerse reemplazar 
por F o s s é , que le d a r á cuenta exacta de 
sus observaciones y de la s i t uac ión . 
Entre el abastecimiento de m u n i c i o -
nes de guer ra , d e b í a n evidentemente en-
contrarse las bombas incendiarias, car-
gadas de pe t ró l eo , que fueron lanzadas 
sobre P a r í s , durante la i n s u r r e c c i ó n . Es 
sobrado cierto que tales objetos no po-
d í a n salir m á s que de los talleres de fa-
b r i cac ión , de que tenia Assí la d i recc ión 
y el registro. Ta l es el papel infame y 
c r imina l que ha d e s e m p e ñ a d o Assí , has-
ta el momento en que fué detenido, el 
domingo 21 de Mayo, por dos mil i tares 
del 37.° de l ínea , al d i r ig i r se á l a fábr ica 
de pó lvora , establecida en la calle de 
Beethoven. 
Assí , ha sido, pues, uno de los p r i n c i -
pales jefes de la i n s u r r e c c i ó n , y por su 
propia voluntad uno de los instrumentos 
m á s ú t i les al movimiento , sabiendo de 
antemano c u á l e s pod í an ser las conse-
cuencia de sus actos y de los de la Com-
mune, de que era miembro. 
Su objeto cons i s t í a en l legar por todos 
los medios imaginables á cambiar un 
Gobierno que la Franc ia h a b í a reconoci-
do y elegido. 
H a excitado los ciudadanos á la guer-
ra c i v i l , sobornado y provocado á los 
mil i tares á pasarse á las tilas de la i n -
s u r r e c c i ó n y usurpado poderes civiles y 
mil i tares . H a hecho actos de Gobierno, 
ordenando sin n i n g ú n derecho; ha vo ta -
do y mandado ejecutar decretos, cuyas 
consecuencias terribles y mortales han 
llevado la d e v a s t a c i ó n , el pillaje, el i n -
cendio y el asesinato de personas inofen-
sivas y á la vez ajenas á la pol í t ica . 
En su consecuencia, Ass í es acusado 
de atentado, teniendo por objeto cam-
biar la forma de Gobierno, de exc i t ac ión 
á la guer ra c i v i l , de d e v a s t a c i ó n , de p i -
llaje, de incendio, de asesinato y de otros 
c r í m e n e s y delitos. 
Todos estos c r í m e n e s e s t án previstos 
en los a r t í cu los 59. 60. 61 . 87. 88. 91 . 92, 
96, 257. 258. 259. 295. 296. 297, 302, 
341, 342. 344, 434, 437, 439 y 444, ar-
t ículo 208 del c ó d i g o mi l i t a r . 
Dictamen supletorio. 
Más tarde, la i n s t rucc ión l levó nuevos 
descubrimientos relativos á este acusado. 
E n primer l u g a r fueron encontradas car-
tas que indicaban de una manera cierta 
y positiva su afi l iación á la Internacional, 
y entre ellas un despacho cifrado sobre 
e l cual no ha querido dar exp l i cac ión a l -
guna , y en el que parece reconocerse que 
era cues t ión de d i r ig i r se á M . Pyat . 
Una segunda carta escrita en f rancés , 
contiene igualmente diversos signos. As-
s í pretende no conocer á su autor. Sea 
quien fuere, es evidente que Ass í es u n 
miembro celoso de la Internacionah y la 
existencia de entrambas cartas prueba 
que m a n t e n í a con sus miembros una cor-
respondencia secreta, con el fin de des-
orientar todo descubrimiento que pudie-
se haberse hecho. 
D e s c u b r i ó s e t a m b i é n una ó r d e n de ser-
vic io , firmada por Ass í á su alter ego, el 
nombrado F o s s é . A tenor de la misma 
debia escoger un n ú m e r o de monumen-
tos y edificios púb l i cos para establecer 
en ellos depós i to s de materias inf lama-
bles. L a p rec i s ión con que es t á concebi-
da, ind ica la a t enc ión que debe poner 
F o s s é en escogerlos. Debe, sobre todo, 
irlos á buscar entre los cuarteles a m i -
gos, no comunicando con las Catacum-
bas y bastante apartados dá las cloacas. 
Es, pues, evidente que el c r imina l pro-
yecto de robar é incendiar P a r í s , fué con-
cebido y de hecho decretado; que para 
ello se tomaron todas las medidas, y que 
en caso que la i n s u r r e c c i ó n no l legara á 
t r iunfar , debia ponerse ea e jecución tan 
infame y c r imina l proyecto. No obstan-
te, era preciso asegurarse una retirada, 
y a s í se dió la m á s formal recomenda-
ción á fin de que uo se hiciese depós i to 
a lguno en las Catacumbas, n i en las 
cloacas, á fin dfe dejar espedita á los de-
fensores de la Commune una fuga segu-
ra y exenta de peligros, caso de que l l e -
gasen á fracasar las operaciones. 
Ass í tenia á su cargo la v ig i l anc ia en 
la f ab r i cac ión de las municiones de 
g u e r r a . 
No obstante, parece t a m b i é n que por 
sí mismo mandaba igua lmente fabricar, 
t e n i é n d o s e de ello las pruebas en una 
carta que se encuentra en el proceso y 
que indica el depós i to central de p ó l v o -
ras y salitre, calle del Arsenal, 9 , como 
habiendo sido un centro de confección 
de materias envenenadas. 
Ass í hacia frecuentes visitas á este es-
blecimiento. Pretende que en él no se fa-
bricaba m á s que fu lminan te , mechas, 
c á p s u l a s , y , en una palabra, las mismas 
municiones que fabrica el Estado. 
Siempre, bajo el punto de vis ta de la 
f ab r i cac ión de municiones de guerra , 
Ass í hizo una vis i ta á un t a l Sr. Gi ra rd 
(Gustavo) fabricante de goma e lás t i ca y 
de productos q u í m i c o s , establecido en 
Grenelle, calle del Teatro, n ú m . 7. 
Supo que esta casa, entre otros pro-
ductos, fabricaba sulfuro de carbono, el 
l íquido m á s exposible que se conoce. En 
su consecuencia propone á Gi ra rd que le 
proporcione cierta cant idad de este p ro-
ducto é insiste en que este indus t r ia l se 
encargue de la fabrica ñ o u inmediata y 
asegurada de ese sulfato de carbono, á 
pesar de las dificultades que le opone pa-
ra l legar á una f ab r i cac ión conveniente-
mente establecida. 
Assí insiste en tener cuando m é n o s 
una muestra; y como, por decirlo as í , 
para ganar la buena fe de M . Gi ra rd , le 
hace proposiciones de pago inmediato, 
directo y sin intermediario n i requisa, 
caso de un a r reg lo . 
En una palabra, teniendo M . Gi ra rd el 
decidido e m p e ñ o de no entregar su p ro -
ducto, d á las instrucciones necesarias en 
su casa, para e x i g i r los correspondientes 
recibos y hacer llenar por parte del que 
se apoderase del citado producto, todas 
las formalidades necesarias. 
Viene en seguida una pieza manusc r i -
ta que no es m á s que un decreto de la 
Commune de P a r í s , conteniendo dos ar-
t í cu los , de los cuales el primero se refie-
re á los rehenes por ella detenidos, y tres 
de los cuales deben ser pasad 3S por las 
armas por cada federado muerto ó he r i -
do. Entre esos rehenes debe escogerse 
uno de cada una de las tres c a t e g o r í a s 
en que se ha l lan divididos, esto es; clero 
ó magis t ra tura , e jérci to y paisanos. 
Assí escucha la lectura de esta pieza 
con la mayor sangre fría que puede con-
cebirse: dice y af i rma con la mayor a u -
dacia que no tiene de ella el menor co-
nocimiento, y , sobre la p r e s e n t a c i ó n de 
su firma, que se encuentra al verso, tiene 
la imprudencia de decir que no e s t á con-
forme con la suya y que l a pieza no es 
exacta. 
Assl no puede y a negar hoy la auten-
t icidad de su firma; las conclusiones del 
perito Delarne, nombrado por nosotros 
para estudiarla, son lo m á s claras y ter-
minantes que darse pueden; e n c u é n t r a n -
se en el proceso, d e s p u é s del oficio de M . 
Delarne. Assí , pues, Assí ha verdadera-
mente votado el decreto sobre los rehe-
nes. 
L lega , finalmente, una pieza re la t iva 
al alistamiento forzoso de los mili tares 
en las filas de la Guardia nacional, y fir-
mada por todos los miembros presentes 
en la ses ión en que ese decreto fué vo ta -
do. T a m b i é n ha negado Ass í su coope-
r a c i ó n á sonsacar los mi l i t a res , y no 
obstante figura su nombre al extremo 
del decreto, j un to con todos los d e m á s . 
Busca el modo de excusarse pretestan-
do que sus ocupaciones en el H ó t e l de 
V i l l e , no b permi t ie ron asistir á las se-
siones y que su nombre figuraba gene-
ralmente s in haber tomado parte a lguna 
en los votos que de ellas resultaban. 
En cuanto á las armas que se le en-
contraron encima, en ocas ión de ser ar-
restado, son las siguientes: I o U n c u -
ch i l l o -puña l de hoja perfectamente a g u -
zada y que se abre por medio de un re-
sorte que permite á la hoja presentarse 
inmediatamente. 2.° U n p e q u e ñ o r e w o l -
ver de bolsillo, de á seis t iros, dos de cu-
yos c a ñ o n e s t an solo estaban cargados: 
h a b i é n d o s e disparado los cuatro restan-
ter, sin saber Assí c u á n d o , s e g ú n ha d i -
cho, a ñ a d i e n d o a d e m á s que nunca hizo 
uso de su a rma. 
B I L L I O R A Y (ALFREDO EDUARDO). 
Ar t i s ta pintor (á quien se ha confun-
dido equivocadamente con el tocador 
de gai ta) , B i l l i o r a y era completamente 
desconocido en el part ido d e m o c r á t i c o de 
estos ú l t i m o s tiempos. 
Ind iv iduo del Comi té Central y de la 
Commune, estaba agregado á la comis ión 
de hacienda. P e r t e n e c í a t a m b i é n a l Co-
m i t é de Sa lvac ión P ú b l i c a . Su firma se 
ve í a al pié de toda clase de decretos y 
proclamas. H a e m p e ñ a d o , pues, v o l u n -
tariamente su responsabilidad y ha coo-
perado á todos los atentados, decretos y 
actos del Comi té Central, de la Commune 
y del C o m i t é de Sa lvac ión púb l i ca . 
Por lo tanto opinamos que debe ser 
puesto en a c u s a c i ó n como culpable ó 
cómpl i ce de los c r í m e n e s previstos y pe-
nados por los a r t í c u l o s 87, 91 , 93, 302, 
341, 437 y 440 del C ó d i g o penal. 
C L E M E N T (VÍCTOR). 
Clement, de profes ión obrero t in to re -
ro, era indiv iduo de la Commune y de la 
Comis ión de hacienda. Lejos de asociarse 
á los actos de violencia y de arb i t rar ie -
dad, p ro te s tó siempre resueltamente con-
t ra los mismos. D e s e m p e ñ ó honrada-
mente las funciones de alcalde del 15.° 
dis t r i to . Sus administrados, que se sen-
t í a n protegidos por él, se opusieron á 
que presentase su d imi s ión . 
Con todo, creemos que debe ser pues-
to en acusacioQ como c ó m p l i c e de los 
c r í m e n e s imputados á los d e m á s acusa-
dos. 
C H A M P Y (Luis ENRIQÜE). 
Champy, obrero cuchi l lero , ind iv iduo 
de la Commune, formaba parte de la Co-
mis ión de subsistencias. Encargado de 
una in specc ión en las oficinas de la n a -
v e g a c i ó n del Cj,nal de San M a r t i n , el 5 
de A b r i l secuestra las cantidades qu3 ha-
bía en caja. E l 2 1 . autoriza la toma de 
poses ión de 3.000 t ú n i c a s , procedentes 
de los almacenes de los regimientos de 
l ínea . 
Se puso del lado m á s violento de l a 
Commune, y el 26 de Mayo , Champy pa-
sa todo el d ía en la a l ca ld í a del 11.° dis-
t r i to , convert ida ea cuartel general de 
la i n s u r r e c c i ó n y de donde se e x p e d í a n 
todas las ó r d e n e s . Pretende haber pasado 
los d í a s 27 y 28 visitando los hospitales. 
E n su consecuencia opinamos que de-
be ser puesto en a c u s a c i ó n como culpa-
ble ó cómpl i ce de los c r í m e n e s previstos 
y penados por los a r t í c u l o s 87, 9 1 , 93, 
302, 341 y siguientes, 437 y 440 del Có-
d igo penal. 
COURBET (GDSTAVO). 
E l Sr. Courbet, nombrado director de 
Bellas Artes el 4 de Setiembre, fué con-
servado en este puesto por el Gobierno 
de la i n s u r r e c c i ó n . Elegido para la Com-
mune como delegado de la a lca ld ía del 6."' 
dis tr i to, t o m ó poses ión de su cargo el 6 
de A b r i l . E l l . 0 de Mayo vota contra el 
t í tu lo de «Comité de Sa lvac ión púb l i ca ,» 
prefiriendo el de «Comité e jecu t ivo» , y 
protestando contra las denominaciones 
copiadas de la pr imera r e v o l u c i ó n « q u e 
no c o n v e n í a n ya a l movimiento social 
r epub l i cano .» E l 12 de Mayo, p r e g ú n t a l o 
q u é se debia hacer con los objetos de arte 
socados de la h a b i t a c i ó n de M . Thiers , 
si deb í an enviarse al Louvre ó venderse 
p ú b l i c a m e n t e : fué entonces nombrado 
individuo de la comis ión designada para 
este objeto. 
E l 30 de A b r i l , h a b í a firmado la decla-
r ac ión de la m i n o r í a protestando contra 
la medida que s u s t i t u í a á la responsabi-
l idad de l a Commune, l a del Comi té de 
Sa lvac ión p ú b l i c a . 
E n este documento se encuentran las 
frases s iguientes : «La Commune debe a l 
movimiento revolucionario polí t ico y so-
c ia l , aceptar todas las responsabilidades 
y no renunciar n i n g u n a , por dignas qu& 
sean las manos en que se quieran renun-
ciar las m i s m a s . » Y m á s adelante: « L a 
cues t i ón de la fuerza domina fen este mo-
mento todas las d e m á s . Iremos á las a l -
ca ld í a s á tomar la parte que nos toca en 
la lucha decisiva sostenida en nombre 
del derecho de los pueb los .» 
Estas palabras, la a c e p t a c i ó n por par-
te de Courbet de su mandato de i n d i v i -
duo de la Commune y sus funciones de 
delegado en la a l c a l d í a del 6.° dis t r i to 
durante todo el tiempo de la insurrec-
c ión , prueban suficientemente la parte 
act iva tomada por él en la r e v o l u c i ó n 
del socialismo contra l a sociedad esta-
blecida. 
Si bien la firma de Courbet no se hal la 
al p ié de los decretos de la Commune, y 
aunque d e s p u é s de la d e c l a r a c i ó n de la 
m i n o r í a se haya ocupado par t icu larmen-
te de su a lca ld ía y de su cargo de direc-
tor de Bellas .Artes, no deja por esto de 
tener, hasta ciertos l ími t e s , su parte de 
responsabilidad, no habiendo hecho d i -
mis ión . 
E l 13 de A b r i l se dec id ió el derr ibo de. 
la columna V e n d ó m e , en una ses ión de 
la Commune. E l 27 del p r ó x i m o mes, el 
Monitor oficial de la i n s u r r e c c i ó n d á cuen-
ta de una d i s cus ión , en la que el s e ñ o r 
Courbet toma la palabra para pedir la 
e jecuc ión de este decreto. E l detenido 
niega e n é r g i c a m e n t e esta a c u s a c i ó n , . 
a p o y á n d o s e en que el decreto h a b í a sido 
dictado antes de su entrada en la Com-
mune, y en los pasos que habia dado bajo 
el Gobierno del 4 de Setiembre, no—dice 
Courbet—para pedir el derribo de la co-
lumna, pero sí su t r a s l a c i ó n á la espla-
nada de los l a v á l i d o s , no s i éndo le favo-
rable el sitio que ocupaba entonces. Ade-
m á s habia empleado en aquella ocas ión 
la palabra « d e s m o n t a r » y «no demole r . » 
Af i rma t a m b i é n que el Officiel ha desna-
turalizado sus palabras en la Commune. 
Por fin, declara haber propuesto al G o -
bierno la r e c o n s t r u c c i ó n de la columna á 
sus espensas, si se le puede probar que 
él ha sido causa de su derribo 
E l acusado explica su conducta cuan -
do la demol ic ión de la casa de M . Thiers , 
de la manerasig-uiente: « L l e g u é dema-
siado tarde á casa de M . Thiers , para 
que m i i n t e r v e n c i ó n fuera út i l ; los ob-
jetos h a b í a n sido y a empaquetados por 
los hombres del Guarda-Muebles y los de-
legados enviados al efecto. I n c r e p é á 
aquellos s e ñ o r e s porque no h a b í a n hecho 
inventario. Recorriendo las habitaciones 
d e s c u b r í entre los escombros del derr ibo, 
que ya h a b í a empezado, dos p e q u e ñ a s 
figuras en térra cotta de or igen an t iguo . 
Suponiendo que estos objetos p o d r í a n ser 
un recuerdo para su d u e ñ o , me a p o d e r é 
de ellos y los e n v o l v í en un papel con 
in t enc ión de devolverlos á quien de de-
recho pertenecieran cuando me fuese 
dable hacerlo, pues los d e m á s objetos y a 
h a b í a n sido e x t r a í d o s . 
U n parte del jefe del reten de guardias 
nacionales, colocado en la puerta del 
museo de Cluny, da aviso de la salida de 
este museo, el 2 de Mayo , de seis bultos, 
conteniendo cuadros, e s t á t u a s y objetos 
de arte. E l Sr. Coubert se opuso á la sa-
lida de estos bultos, s in p r é v i o e x á m e n 
hecho por personas competentes. 
E l acusado con tes tó , al pedirle nos-
otros explicaciones sobre este hecho, que 
el Dr . Dussou, director del Museo, es-
tando en L ó n d r e s , y queriendo hacer 
una expos ic ión de obras de artistas m o -
dernos, tuvo la desgraciada idea de 
mandar empaquetar estas obras en el 
patio del Museo de Cluny; y que él , Cou-
bert, siendo responsable de los museos, 
no quiso dejar pasar aquellos bultos s in 
cerciorarse antes debidamente de su p r o -
cedencia. 
Cuando las tropas regulares entraron 
en P a r í s , el Sr. Coubert se r e t i ró á casa 
de un an t iguo a m i g o suyo, donde per-
m a n e c i ó seis semanas. 
M . Gustavo Courbert e s t á acusado de 
pa r t i c ipac ión en el derrocamiento del 
Gobierno, de e x c i t a c i ó n á l a gue r ra c i -
v i l , de u s u r p a c i ó n de funciones, y de 
complicidad en la d e s t r u c c i ó n de la co-
l u m n a V e n d ó m e . 
C r í m e n e s previstos y penados por los 
a r t í cu lo s 87, 88, 91 , 96, 257 y 258 d e l 
Cód igo y ley del 7 de Febrero de 1858. 
{Cont imará . ) 
CRONICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
MEMORIA 
MERCANTIL CORRESPONDIENTE A L A^O DE 1870 
REMITIDA. POR E L CÓNSDL DB E S P A ^ A E N 
NÜBVA-ORLBANS. 
Costumbre es del mercado de "Nueva-
Orleaus abrazar el a ñ o comercial un pe-
r í odo de doce meses, que comeDzaudo 
en 1 / de Setiembre acaba en 31 de Agos-
to del a ñ o siguiente, costumbre que, te-
niendo por pr incipal base la natura l de 
ser aquella época la en que se presentan 
los productos de la nueva cosecha y la 
segunda en que se han consumido por 
casi su completo, h á s e adoptado por este 
consulado para la fo rmac ión de la rese-
ñ a comercial que tiene ordenado el Go-
bierno se remi ta anualmente al tenor de 
lo dispuesto en la real ó r d e n de 3 de 
Enero de 1857. 
A l r e s e ñ a r el a ñ o ú l t i m o el movimien-
to comercial de este distr i to consular, 
dejamos apuntado el sorprendente des-
arrol lo adquirido en la riqueza general 
de estos Estados, cuando hace escaso 
t iempo l a n g u i d e c í a á consecuencia de 
una guerra desastrosa; y aunque á las 
instituciones que r i gen en el pa í s , á sus 
costumbres y usos, y m á s que todo al 
amor a l trabajo que anima en lo general 
á sus habitantes, tengamos que a t r ibu i r 
una g r a n parte en el p r ó s p e r o cuadro 
que p r e s é n t a l a Union , sin embargo, no 
podemos m é n o s de encontrar la pr incipal 
causa en l a Providencia, que ha favore-
cido con grandes cosechas á los Estados 
del Sur y del Oeste y en su consecuencia 
han tenido un marcado aumento los ar-
ribos de las producciones de m á s tráfico 
en Nueva-Orleans. 
Ar reg lnda un tanto la difícil cues t ión 
del trabajo de los manumisos, aumenta-
dos los brazos con la i n t r o d u c c i ó n de t r a -
bajadores chinos, explotadas nuevas l í-
neas f é r r e a s , establecidas otras de va-
por, abierto mucho campo al c réd i to y 
allegados capitales que temian antes las 
consecuencias de una d e s o r g a n i z a c i ó n 
social, h á s e dado un g r a n paso en el des-
arrollo general de las diversas fuentes de 
riqueza de este p a í s , y t o l o anuncia hoy 
que el a ñ o comercial en que vamos á en-
t r a r s e r á t a m b i é n de grande prosperi-
dad, si bien debemos temer que las com-
plicaciones po l í t i cas europeas, iniciadas 
con la reciente gue r ra franco-prusiana, 
cambie un tanto la faz de tan r i s u e ñ o 
porvenir . 
Imposible es ocuparnos detalladamen-
te en eate trabajo de todos los ramos del 
t rá f ico , c o n c r e t á n d o n o s , como de cos-
t u m b r e , á los de predilecta a t e n c i ó n y 
que son la base del comercio de Nueva-
Orleans; estos son: a l g o d ó n , a z ú c a r y 
tabaco. 
A l g o d ó n . — L a cosecha de a l g o d ó n ha 
vuel to á alcanzar en los Estados-Unidos 
l a cifra de a ñ o s de creciente prosperidad 
anteriores á la guer ra c i v i l : causas pode-
rosas han contr ibuido á ello, siendo las 
principales la menor escasez de brazos, 
l a influencia benéf ica de la e s t ac ión en 
los momentos m á s cr í t icos de tan difícil 
cu l tu ra , y el no haberse presentado el 
gusano en muchas regiones algodone-
ras; a a b i é n d o s e cosechado la enorme s u -
m a de 3.250.000 balas, cuando en el a ñ o 
anter ior solo se a l canzó la cifra de 
2.400.000. resultando la notable diferen-
c i a de cerca de un mi l lón de balas á fa-
v o r de la ú l t i m a cosecha. 
Del total de la p r o d u c c i ó n l legaron al 
mercado de Nueva-Orleans 1 207.333, ó 
sea una diferencia de 366.117 sobre las 
que en i g u a l per íodo del a ñ o anterior 
a r r ibaron , que fué solo de 841 216. 
Aumento natural se nota en la expor-
t a c i ó n del testil efectuado por este puer-
to , e l e v á n d o l e á la suma de 1.185.050, 
contra 842.405 en i g u a l per íodo anterior, 
y una dif.-renda de m á s en el presente 
de 342.645. 
Los precios fluctuaron un tanto á cau-
sa de las demandas, h a c i é n d o s e sensible 
la baja en los primeros momentos de la 
cues t ión franco-prusiana, en los que l l e -
g ó á cotizarse el Mi Id ing nominal mente 
en este mercado á 17 3[4 centavos l ibra , 
podiendo establecerse el precio medio 
durante el a ñ o comercial en 22 centavos 
l ib ra , ó sea 3 3[4 m é n o s que en el a ñ o 
anterior, si bien cotizado el oro á p re -
cios m á s bajos procuraba a lguna m á s 
posi t iva ventaja á los vendedores de a l -
g o d ó n . 
Siendo el mercado de Liverpool el de-
pós i to que provee á g r a n parte del con -
sumo europeo, la e x p o r t a c i ó n para I n -
g la te r ra ocupa como de costumbre pre 
ferente lugar , viniendo d e s p u é s Francia 
y ocupando el tercero E s p a ñ a , que se 
provee directamente de estos Estados, 
con una expo r t ac ión desde Nueva-York 
de 53.350 balas, casi un doble de lo ex-
portado en el a ñ o comercial anterior, 
que solo se e levó á 29 517 prueba palpa-
ble de la confianza que anima á nuestros 
industriales, y del desarrollo progresivo 
de nuestra riqueza. 
S e g ú n los datos oficiales del departa-
mento de ag r i cu l tu ra , hay un aumento 
de un 12 por 100 en el á r e a cul t ivada pa-
ra el a l g o d ó n , equivalente á un mil lón 
de acres de t ier ra , sirviendo ese dato pa-
ra calcularse la p r ó x i m a cosecha de unos 
cuatro millones de pacas, cá lcu lo que no 
creemos exacto, sobre todo dependien lo 
aquella de los tiempos que reinen duran-
te los meses de Setiembre y Febrero, 
p u d i é n d o s e pronosticar sea mayor á la 
obtenida en el a ñ o que acaba de finar. 
A z ú c a r . — E l cu l t ivo de l a c a ñ a de a z ú -
car ha sido en toda época el preferente 
en Luisiana. Si una guer ra desastrosa 
pudo apartarla por un t iempo de su p r o -
pia cu l tura , vése hoy renacer su a n t i -
g u a p roducc ión azucarera. 
A m á s de 1.200 se elevaba el n ú m e r o 
de ingenios explotados antes de las d i -
sensiones civiles de estos Estados; redu-
cidos quedaron á 188 en el curso de la 
guerra , sumando hoy un total de 1.461, 
cifra asombrosa si no se tuviera en cuen-
ta la reciente d e s m e m b r a c i ó n de la p ro -
piedad, y ser muchos de aquellos solo 
plantaciones de c a ñ a de a z ú c a r . De d i -
chas haciendas ó ingenios, 664 han em-
pleado fuerza de vapor y 153 fuerza a n i -
mal , y para la e l a b o r a c i ó n del a z ú c a r 
683 adoptaron el sistema de calderas 
abiertas, 81 el de pailas y 53 el de pailas 
al vac ío . E l n ú m e r o de m á q u i n a s p o r t á -
tiles, que solo fué de 8 en el a ñ o anterior, 
se ha elevado á 44 en el presente. 
El a z ú c a r de Luis iana es en general 
preferido en los mercados de la Union , y 
goza de mejores precios que los impor ta -
dos; pues como quiera que estos vienen 
dominando el mercado desde que la 
guer ra a n i q u i l ó , d i g á m o s l o a s í , la pro-
ducc ión de Luis iana, sus precios e s t á n 
sometidos al valor de los a z ú c a r e s ex -
tranjeros ó las alternativas del arancel y 
las fluctuaciones del oro. 
Circunstancias desfavorables hicieron 
fallar los cá lcu los que se formaron res-
pecto de la ú l t i m a cosecha, habiendo 
quedado reducida á 87.090 bocoyes, 
cuando en el a ñ o anterior con m é n o s 
elementos y condiciones se a l c a n z ó la c i -
fra de 84 256, arrojando solo un aumen-
to de 2.834 á favor de la presente. 
Del total de la cosecha se recibieron 
en Nueva-Orleans 81.288 bocoyes, ó 
sean 3.582 m á s que en i g u a l periodo del 
a ñ o ú l t i m o , que se elevaron á 77.706; 
h a b i é n d o s e reducido á 69.500 contra 
69.000 en el a ñ o comercial anterior. El 
déficit que resulta, comparada laproduc-
cion con el consumo, c ú b r e s e con la i m -
por t ac ión de a z ú c a r e s extranjeros en 
casi su totalidad de los de nuestras pro-
vincias u l t ramar inas , habiendo ar r iba-
do á este mercado 6 .402 bocoyes y 53.333 
cajas, destinados en su mayor parte al 
consumo del inter ior y f áb r i cas de refino. 
El precio medio del a z ú c a r denomina-
do Fa i á Jul ly Fair , que sirve de base á 
este mercado, ha sido de 10 1[2 centavos 
l ibra , contra 12 l i 2 .en i g u a l per íodo 
anter ior , ó sea una diferencia dedos 
centavos en l ib ra de m é n o s en el pre-
sente. 
Grandes son los esfuerzos que vienen 
h a c i é n d o s e durante los ú l t i m o s a ñ o s pa-
ra llevar la p r o d u c c i ó n del a z ú c a r á la 
a l tura que y a habla alcanzado, y ts i n -
dudable que su desarrollo s e r á grande y 
progresivo, atento á l a preferencia que 
dejamos apuntada, y que le br inda un 
consumo domés t i co de m á s de 500.000 
toneladas. 
Los trabajos para la p r ó x i m a zafra 
han sido mucho mayores que los del a ñ o 
pasado; la semilla sembrada parece ser 
buena; y habiendo sido favorable el 
t iempo, hasta ahora puede calcularse la 
p r ó x i m a cosecha en unos 150.000 boco-
yes, no podiendo aceptar mayores c á l c u -
los á causa de los riesgos á que es t á ex-
puesta en los ú l t i m o s casos. 
Tabaco.— Después de prolongados y 
constantes esfuerzos, ha llegado á con-
seguir este mercado volver á su cauce 
natura l la e x p o r t a c i ó n de esta rama, cu-
y a propia salida és la v ía del Mississipi. 
Los intereses creados entre los corredo-
res y el comercio de Nueva-York du ran -
te la ú l t i m a guer ra han desaparecido, y 
hoy puede y a cousiderarse restablecido 
por completo el t ráf ico entre esta plaza 
y el Oeste, asegurando as í la preeminen-
cia de Nueva-Orleans sobre los d e m á s 
mercados de la ü u i o n en el comercio de 
tabaco. 
No eran exagerados nuestros temores 
cuando en nuestra revista comercial an-
terior m a n i f e s t á b a m o s que la cosecha 
del tabaco seria ta l vez menor de un 30 
á 40 por 100 que' la pasada. Efect iva-
mente, retardando el desarrollo de la 
planta por una s e q u í a p r o l o n g a d í s i m a , 
s o r p r e n d i é r o n l a los hielos en el pe r íodo 
de madurez, operando as í en su r e n d i -
miento una notable d i s m i n u c i ó n , pues 
calculada la cosecha en unos 75.000 bo-
coyes, solo a l c a n z ó la cifra de 40 000. 
Los arribos decrecieron en la misma 
p roporc ión , habiendo ascendido solo á 
19.093 contra 28.086 en el a ñ o anter ior , 
y lo exportado á 16.450 contra 21.284 
en i g u a l pe r íodo del a ñ o comercial ú l -
t i m o . 
Los precios se han mantenido eleva-
dos todo el a ñ o , no obstante ser a r t icu lo 
de e x p o r t a c i ó n en el que debia in f lu i r la 
g r a n baja del oro y de los cambios. En 
los meses de Mayo y J u io ú l t i m o s se 
hicieron fuertes compras para Alemaoia , 
Francia , I t a l i a y un poco para E s p a ñ a . 
L a escasez de buques impid ió que esas 
operaciones fuesen en mayor escala, y 
m á s tarde se paralizaron completamente 
con mot ivo de la guer ra franco-prusia-
na, siendo estas las causas de que á pe-
sar de la p e q u e ñ e z de los arribos quede 
hoy una existencia de 8.783 bocoyes pa-
ra el a ñ o nuevo comercial , en su gene-
ral idad de las clases m á s inferiores, que 
son los que de ordinario al imentan los 
mercados europeos, en que siendo este 
a r t í c u l o estancado se provee por agentes 
contratistas. 
En los d e m á s pro luctos del Oeste que 
tienen natura l salida por el puerto de 
Nueva-Orleans, t a m b i é n se ha nota lo un 
aumento en los arribos durante el curso 
del a ñ o comercial que nos ocupa, as í el 
t r i g o , aunque no en p r o p o r c i ó n tan vas-
ta como h a b r í a sido de desear, ha a lcan-
zado l a cifra de 446 659 busliels contra 
32.000 en el a ñ o anterior, con precio me-
dio de un peso 50 centavos el bushds, y 
con tendencias a l alza á causa de los pe-
didos de Europa. 
Los arribos de m a í z han ascendido 
á 4.056 605 bushels contra 9.465.348 en 
i g u a l per íodo del a ñ o anterior, con un 
precio medio de 95 centavos el bushels, 
y s e g ú n las existencias y la aparente 
cosecha p r ó x i m a , probable es se venda á 
m á s bajos precios de lo que a l c a n z ó en 
el a ñ o comercial ú l t i m o . 
I g u a l aumento se ha notado en el va -
lioso producto de harinas de Oeste, á 
1.641.477 barriles se eleva la cifra de los 
arribos contra 1 276 921 en i g u a l p e r í o -
do del a ñ o antarior, h a b i é n d o s e exporta-
do 556 223 barriles para Francia, I n g l a -
terra é isla de Cuba. 
Los d e m á s a r t í c u l o s , como mantecas, 
carnes saladas, jamones, sebo, etc., to-
dos han experimentado un aumento, 
proporcional en sus arribos á este mer-
cado; en cambio hay d o s a r t í c u l o s de que 
se hace g r a n comercio desde este puerto, 
como duelas y maderas de consiruccion, 
que ha visto reducidas sus existencias 
durante el a ñ o comercial . 
E l g r a n valor de las producciones del 
Sur, durante estos ú l t i m o s a ñ o s , pudiera 
crear fuera de a q u í la idea que han deja-
do en esta parte del pa í s u n g r a n capital 
activo: lejos de ser a s í , resulta una g r a n 
escasez, pues el g r a n t r ibu to que paga 
el Sur al Norte y al Oeste por utensilios y 
provisiones, la r e c l a m a c i ó n de sus ha-
ciendas, y m á s que todo, las enormes 
contribuciones que se pagan en este 
pa í s , han absorbido por grandes sumas, 
y necesarias s e r á n dos ó tres cosechas 
m á s , tan abundantes como la ú l t i m a , 
para que desaparezca la penuria actual . 
Natura l consecuencia de un a ñ o tan 
abundante, por la enorme e x p o r t a c i ó n de 
productos de este pa í s . S e g ú n los datos 
oficiales consignados por esta aduana, 
e levóse á la suma de 107.658 042 pesos 
fuertes, cuando en el a ñ o anter ior solo 
l l egó á l a de 75.125.932 ps. fs. E l de 
los productos importados a s c e n d i ó á 
14.993.754 ps. fs., co t r a 11.037 424 pe-
sos fuertes e n i g u a l p e r í o ioanter ior . Com 
paradas las cifras que arroja la expor ta -
ción con las de la impor t ac ión , vése cla-
ramente el e sp í r i t u económico res t r ic t ivo 
de este pa í s , que con aranceles que po-
demos l lamar prohibi t ivos obl igue a l 
Sur y al Oeste á proveerse de las indus-
tr ias del Norte, en perjuicio de sus inte-
reses, y p o n i é n d o s e en c o n t r a d i c c i ó n con 
las doctrinas del l ibre-cambio, que pa-
r e c í a n naturales en un p a í s modeb de 
libertades. 
L a n a v e g a c i ó n y t ráf ico de este puer-
to ha obedecido á las vicisitudes y con-
diciones del p a í s ; establecidas quedaron 
desde el a ñ o anterior dos l íneas directas 
de vapor á Liverpool , as í como otras dos 
á los puertos alemanes de B remen y 
Hamburgo , esperando se realicen otros 
proyectos que se tienen para l ibertar en 
lo posible este puerto del comercio de 
Nueva -York . En t ra ron durante el a ñ o 
ú l t i m o 1.425 buques, en su mayor parte 
de g r a n cabida, y salieron 1 465; s o s t ú -
vose a d e m á s el t ráfico con el inter ior del 
Mississipi y sus afluentes con 2.984 va-
pores de r io . 
COMERCIO CON ESPAÑA. 
E l sostenido por este mercado con los 
de los puertos e spaño l e s ha sido este a ñ o 
de a lguna mayor importancia, sobre to-
do en las exportaciones en general de es-
te p a í s , lo cual prueba patentemente que 
nuestras condiciones financieras é indus-
triales han ganado un tan to , merced á 
las mejores circunstancias en que hoy se 
encuentran las Ant i l las y á la t r a n q u i l i -
dad que se ha gozado en la P e n í n s u l a , á 
cuya sombra renace la confianza, crece 
el c r éd i to y se desarrollan todos los r a -
mos del progreso mater ia l de los pueblos 
civi l izados. 
E x p o r t a c i ó n . — L o s algodones, que son 
la base pr inc ipa l del comercio entre este 
puerto y los de la P e n í n s u l a , han tenido 
un considerable aumento en las cant ida-
des de bala de a lgod m que han salido de 
este mercado; á 53.350 se eleva la cifra 
de las exportadas, cuando en el a ñ o an-
terior solo fueron 295.117. De ellas 6.299 
salieron destinadas para M á l a g a ; 1 421 
para los puertos de San Sebastian y San-
tander, y el resto lo fueron para Barce-
lona. 
Las duelas, que es otro de los a r t í c u l o s 
que se exportaron para la P e n í n s u l a , y 
del que se hace un g r a n comercio en es-
te puerto, quedaron reducidos los env íos 
solo á 739 353 contra 822.720 en i g u a l 
pe r íodo del a ñ o anterior . 
Con destino á las fábr icas del reino y 
por cuenta del contrat is ta de tabaco, 
fueron despachados 436 bocoyes, cuando 
en el a ñ o anterior l l egaron á remit i rse 
1.318 bocoyes. 
La e x p o r t a c i ó n para nuestras p r o v i n -
cias ul t ramarinas creció en el pe r íodo 
que nos ocupa, sobre todo en el e n v í o del 
valioso producto de harinas de este p a í s ; 
( íausas bien conocidas inf luyeron en 
ello, pues escaseando las de la P e n í n s u l a 
con fuertes demandas en los mercados 
de las islas, y bajo precios que alcanza-
ron en estos, ex d J á r o n s e 121.245 bar-
riles contra 78.959 en el a ñ o anterior. 
En los d e m á s productos de este pa í s , 
que tienen na tura l consumo en nuestros 
mercados, como mantecas, granos, pa-
tatas, etc., etc., t a m b i é n se ha notado u n 
pronunciado aumento en la e x p o r t a c i ó n , 
elevando el total valor de é s t a durante el 
a ñ o comercial que nos ocupa á la enorme 
suma de 4.384.812 ps. f s . , cuando en 
i g u a l per íodo anterior solo a l c a n z ó la de 
2 651 650 ps. fs. 
I m p >rtacion.—Reducida es en d e m a s í a 
la que se hace de los puertos de la Pe-
n í n s u l a á causa del enorme recargo que 
á su costo a ñ a d e n las exacciones de un 
arancel casi prohib i t ivo . A ins ign i f i can -
te cant idad de pasas y otras frutas de 
M á l a g a ha quedado r e luc ida la i m p o r -
tac ión directa de nuestros puertos penin-
sulares. 
En cambio la i m p o r t a c i ó n de nuestras 
provincias ul tramarinas hase sostenido 
un tanto, merced á que sus productos 
son de mayor consumo en estos merca-
dos, sobre todo en el ramo de a z ú c a r e s , 
que cubren en g r a n parte el cinsurao de 
la Union. A 6.402 bocoyes y 53 333 cajas 
ha quedado reducida este a ñ o la impor-
tac ión de este dulce, cuando en el ante-
rior se alcanzaron las cifras de 11 903 bo-
coyes y 76 188 cajas, decrecimiento na-
tu ra l que d e t e r m i n ó la mayor produc-
ción de a z ú c a r en este pa í s . 
Las mieles de purga ó melazas, que en 
los ú l t i m o s a ñ o s l legaron á ser uno de 
los principales a r t í cu lo s de i m p o r t a c i ó n 
de nuestras Ant i l l as , han alcanzado solo 
la cifra de 6 597 bocoyes y 992 barriles 
contra 9.915 bocoyes y 1.592 barriles en 
i g u a l per íodo anterior. 
L A A M E R I C A . — A Ñ O X V . — N Ú M . 17. 
Destinadas nuestras mieles á la elabo-
r a c i ó n de a z ú c a r e s inferiores y á la fa-
b r i cac ión de bebidas eáp i r i tuosas , no t ie-
nen hoy, con cosechas propias de este 
p a í s y poco uso que de ellas se hace, la 
importancia del a ñ o pasado. 
U-eneralizado el uso del café del Bras i l , 
no por su calidad, sino por su barutura , 
v é s e como excepción el de Cuba, y alg-u-
no de Córdoba , Méj ico , a s í solo 16 sacos 
del primero ar r ibaron á este m é r c a lo 
todo el a ñ o comercial, cuando á 883 se 
elevaron en el anterior . 
Con tan fuertes derechos es tá g r a v a -
do el tabaco de Cuba, que puede decirse 
se prohibe su iutroducciou, sobre todo el 
elaborado; as í es que la cantidad de este 
ú l t i m o es en extremo reducida; h a b i é n -
dose elevado la i m p o r t a c i ó n , seg-un datos 
de esta aduana, á 1.529.350 tabacos l a -
brados contra 1.040.00Ü en i ^ u a l per íodo 
anterior. 
Conocidas, sin embarg'o, las necesida-
des del mercada, la preferencia que se da 
a l tabaco habano sobre el del pa í s y el 
consumo g'eneral de la plaza, fuerza es 
creer que el contrabando suple por m u -
cho las exig-encias del mercado. 
E levóse el total valor de la i m p o r t a c i ó n 
á la suTia de 2 387 335 ps. fs. contra 
2.099.052 ps. fs. en ig-ual per íodo del a ñ o 
anterior. 
Movimiento m a r í t i m o . — E l n ú m e r o de 
buques que, procedentes de puertos es-
p a ñ o l e s , entraron en és te fué de 206 
con 92.013 toneladas, contra 198 buques 
con 8.731 toneladas en ig'ual del a ñ o ú l -
t imo . De ellos cinco p roced ían de puer-
tos de la P e n í n s u l a en lastre y 201 de los 
de Cuba con cargamento de frutos colo-
niales. 
Salieron de este puerto con destino á 
los de E s p a ñ a 232 con 193 396 tonela-
das, contra 231 con 139 361 toneladas 
durante el pe r íodo comercial anterior. 
Del total de buques despachados, 73 lo 
fueron para la P e n í n s u l a con carg'am^n-
to de alg-odon, duelas y tabaco, y 159 
para los puertos de Cuba con cargamen-
to de productos de este p a í s . 
Nuestra bandera nacional v ióse re -
presentada durante el a ñ o comercial por 
68 buques; 5 procedentes de puertos de 
la P e n í n s u l a y 63 de los de Cuba, cuan-
do en el a ñ o anterior solo lo fué por 27; 
3 de puertos de la P e n í n s u l a y 24 de los 
de nuestras provincias u l t r a m a r í u a s . 
D e s p a c h á r o n s e 60 para puertos peninsu-
lares, 6 para Cuba, contra 37 para Espa-
ñ a en el a ñ o anterior. 
D e n o t a r es que los buques e spaño le s 
vienen generalmente en lastre, tanto de 
la P e n í n s u l a como de los puertos de 
nuestras provincias ul tramarinas, sien-
do el motivo la falta de reciprocidad dü 
parte del Gobierno de esta r e p ú b l i c a ; 
pues igualados por E s p a ñ a hace tres 
a ñ o s y medio en Cuba ios derechos de 
las m e r c a d e r í a s de los Estados-Unidos 
importadas por buques e spaño le s ó ame-
ricanos, sig'uen aun a q u í la antig'ua 
p r á c t i c a del recarg-o del 10 por 100 i d 
valorem que adeudan en estas aduanas 
las m e r c a d e r í a s e s p a ñ o l a s importadas 
por buques e s p a ñ o l e s ; as í es que el co-
mercio m ú t u o entre Cuba y los Estados-
Unidos, se hace exclusivamente por bu-
ques americanos y algunos ingleses, 
cuando natura l fuera se hiciera por los 
nuestros, que b u s c a r í a n a q u í los alg-odo -
nes para su retorno. 
Igualados a l fin los buques españoles 
á los americanos en el pago de derechos 
de tunela las, síg-uese cobrando, sin em-
bargo, 30 centavos de peso por tonelada, 
y por una vez en un a ñ >, por recarg-o de 
g'uerra, ig'ualando as í en esta cont r ibu-
ción los buques extranjeros con los ame-
ricanos, que, á nuestro entender, son los 
que solo d e b í a n pag-arla. 
De desear es l legue el dia en que des-
aparezcan las dificultades que aun hoy 
se tocan con los puertos de esta r e p ú b l i -
ca respecto á nuestros intereses comer-
ciales y m a r í t i m o s , dificultades que, de 
seg'uro, d e s a p a r e c e r á n el dia en que un 
tratado de comercio con la Union, basa-
do en una extr ic ta reciprocidad, abra de 
nuevo estos mercados á nuestros va l io -
sos productos, ' la concurrencia á nuestra 
mar ina mercante y estreche as í las rela-
ciones entre ambos pa íses . 
Tales son, exce len t í s imo s e ñ o r , los 
datos y noticias compilados durante el 
curso del a ñ o comercial que acaba hoy; 
y escasos ta l vez en su mér i t o , t e n d r á n 
el suficiente para mí sí V . E. se dig-na 
benévo lo aceptarlos. 
Nueva-Orleans 31 de Ag:osto de 1 870. 
— F i r m a d o . — E l c ó n s u l de E s p a ñ a , Gar-
los P ié . 
D I S C U R S O 
LEIDO ANTE LA. RE\L ASAOEMU ESPAÑOLA ES 
LA RECEPCION PÚBLICA DE D. SALDSTIANO DE 
OLÓZAGA EL DIA 23 DE ABRIL DE 1871. 
Discurso de D . Salustiano de O l ó z a g a 
Señores: Sueleo llegar á puestos imporlaoies 
en la milicia, cargados de años y fallos de couo-
cunieoios ciemfficos, los que coa más moJesio 
Ijropóbiio seotaroa plaza de soldados rasos. Es-
tos oficiales, para dislioguirlos de ios fdcul ta l i -
vos, son conocidos coa el nombre de p rác t i cos . 
Así me explico yo la siugular benevolencia con 
que ha querido bonrarme la Academia, y me se-
ñalo el a p a ñ a d o y hasta ahora vacío sitio que 
en ella puedo ocupar. 
Verda l es que en diversas épocas , y alguna 
ya muy remota, ha habido muchos y muy dis-
tioguidos académicos , no solo eatre los presen-
tes, siuo entre los que, para desgracia de las l e -
t'-as españolas , murieron antes de lí mpo, que 
j u z g á n d o m e co i bondadosa parcialidad, ó enca-
riñados con el compañe ro de otras Academias, 
quisieroa dispensarme este honor. Lo rehusé 
con obstinación, reconociendo sincerameae mi 
iusuficieocia; pero al aceptar aliora el que me 
ha heoho la Academia, y al dar gracias por ello, 
como las doy coa todo el calor de mi alma, á los 
ilustres individuos que la componen, debo re-
cordar con el acento vivo de la gratitud los nom-
bres, aunque no los cite, de los que quisieron 
anticiparme una honra tan seña lada . 
Grrabaa grandemente, desconociendo que el 
ú neo título que podia autorizarme á llamar á 
las puertas de esta sábia corporac ión era haber 
cultivado empí r i camen te la lengua castellana, 
hablando en público más de medio siglo, en el 
foro, en la tribuna y en toda clase de reuniones 
populares; y que el único tributo que puedo yo 
pagar en la exposición, la declaración iogéoua 
de las dificultades y tropiezos que he hallado en 
tan l a r g i y escabrosa carrera. 
Quiso mi mala suerte que antes de contar l l i 
Abriles se me presentara una ocasión que pare-
cía a au ra l para—d sintiera una tentación i r r e -
sistible de—exponer ante un público numeroso 
y apasionado mis pobres ideas ea agraz. Me d i -
jeron que habla hecho un discurso; y como al 
que los hace buenos ó malos le dan un nombre, 
que no profanaré yo ahora apl icándoselo í un 
niño, me di á observar atentamente, y auu á 
imitar basta donde podia, á los que en mi sentir 
merecían ser considerados como oradores. Los 
tiabia á la sazón muy populares, cuyo mis rico 
arsenal era la Mitología, y ded iquéme con afán 
á su estudio, y no hallaba deleite igual al que 
me procuraban las graciosas fábulas y ex t r añas 
iuvenciouea de la gentilidad; pero, á decir ver-
dad como hombre honrado, j a m á s acer té á a l i -
ñar con semejante salsa el pasto que había de 
dar á mis cristianos y sufridos oyentes. «Los 
dioses no quieren (me decía yo tristemente) que 
sea orador, y no lo seré .» 
No cuento los desengaños que sufrí por otro 
lado cuando quise aprenderme de memoria to-
das las reglas de la retórica y todas las figuras 
que solían esmiltar los discursos que más ad-
miración y noble envidia me causaban. Pronto 
conocí que el mér i to , ó el bri l lo más propia-
mente, del estilo figurado consistía en la or ig i -
uali iad, y que esta se debía de lodo en iodo á 
la inspiración; y contando poco coa la mia, eché 
por otro camino. Los que yo e m p r e n d í y aban-
doné, las sendas y veredas por las que en vano 
buscaba el arte de la oratoria, que creía que ha-
bía de ser tácil y sencillo cuando tantos lo ejer-
ciiaban, no merecen ser señalados á la Acade-
mia, ni caen propiamente bajo su jur isdicción. 
Creo quo ú m c a m e n l e tengo derecho á decir 
algo de los tropiezos, de las dificultades y de 
las desventuras que encon t ré desde que hace 
más de 50 años e m p r e n d í una lucha que dura 
todavía y cada vez con más desventaja por mi 
parte con mi dulce y querido enemigo, la len-
gua castellana. Ent ré en ella sin preparac ión 
ninguna, porque (ve rgüenza dá decirlo, pero es 
justo recordarlo) á principios de este siglo no 
se enseñaba generalmente en nuestras escuelas 
ta gramát ica de la lengua que hablamos los es-
paño es, ni este grao vacío de nuestra educa-
ción literaria se llenaba despaes en la e o s e ñ i n -
za secundaria ni superior; antes por el contra-
rio, se cuidaba de no poner en nuestras manos 
ningún libro en españo l ; pues lodos los de tex-
to, nasU los de raatemíticas, estaban escritos 
en—^ traducidos a l—la t ín . Aprender g r a m á t i c a 
significaba en aquellos tiempos estudiar la len-
gua la t ina; y aun de este estudio se hablaba de 
un modo lan despreciativo, que de cualquier 
pobre labrador que se cargaba de hijos se solía 
•lecir (al mé ios en mí provincia): «Bien puede 
echar uno 6 dos á l a g r a m á t i c a para hacerlos 
frailes d cu ras .» 
Entrando, pues, á hacer un estudio práct ico 
de uuesira lengua, que era el único instrumento 
que habla de manejar toda mi vida y que tanto 
n i ; i i ipor tabi conocer, me dejé seducir por el 
ejemplo de algunos ora lores, entonces muy 
aplaudidos, á cuya prod glosa facundia no bas-
taba j a m á s n ingún verbo, por propio y signifi-
cativo que fuera, sino que le habían de acompa-
ñar con otros tres ó cuatro cuando ménos , 
acercándose algunas veces á la docena. Y no 
limitaban tal lujo y exuberancia de palabras á 
la parte más importante de la oración, sino que 
la exieodian á los adjetivos y hasia á los adver-
bios. Henchiaa así los períodos y los hac ían b r i -
llar con peregrinas y largas cadenas de nombres 
ó de verbos, que colocaban unas veces de ma-
yor á menor para concluir casi en cero, y otras 
al revés en un crescendo tal que subía á los 
cielos. Me encantaba á mí, como á todos los 
oyentes ea general, tanta profusión de voces y 
con ta lar te ordenadas; pero ¡menguado de m í ! 
cuando quer ía remedar tanta riqueza y tal ple-
nitud de sonidos no se meocurna más que una 
palabra para una idea. «Es imposible, me decía , 
que todas sean propias; y entre tantas es muy 
difícil fijarse en la que el misou orador p efier.: 
d e n laque mejor c o r r e s p o n d e á su pensamien-
to.» Dudando si esto, que á mí tan fundado me 
parecía , seria solo un consuelo inventado pO; 
mi amor propio contra la esterilidad de mi ima-
ginacioa, d i con un libro escrito por uno de los 
más ilustres españoles , que se dist inguía mucho 
en esta Academia en los últ imos años del siglo 
pasado, y que explicaba y demostraba perfecta-
mente que lo que yo consideraba como una be-
lleza, tanto más rara cuanto más difícil era i m i -
tarla, era un vicio, un verdadero vicio á que él 
daba el nombre de «er t t s?»? . «¡Loado sea D¡os! 
exc lamé entonces, pues este es el único vicio en 
el que estoy seguro de que no incurr i ré j amás .» 
Pero esto no quiere decir que dos 6 más ver-
bos no puedan ir juntos, sí cada uno representa 
una idea diferente. Lo malo es que también sue-
le ser diferente la preposición que cada uno de 
ellos rige. Oradores, verdaderos oradores y es-
critores muy distinguidos, salen del paso con 
gran facil í iad; y por una licencia, que ninguna 
regla de sintaxis autoriza ni la claridad consien-
te las más veces, mutilan las preposiciones que 
no les convienen, y violentan y faiseaa los ver 
bos que las exigen, suje tándolos á un régimen 
que rechazan y que puede variar su significa-
ción; pues no es peculiar y privativo de la len-
gua inglesa, como algunos han creído, el que las 
preposiciones modifiquen yaua varíen por com-
pleto la significación de los verbos. 
Y ya que he nombrado la lengua inglesa, 
d i ré , aunque de pasada, que en ella encont ré el 
remedio á la falla de propiedad coa que en la 
nuestra sujetan algunos á un mismo régimen los 
verbos que lo tienen muy diverso. Ea esto, co-
mo en lodo lo que obedece á reglas ó leyes, son 
muy mirados los ingleses; y al escribir ó pro-
nunciar un verbo, le unen como si hiciera parte 
de él la preposición que corresponda, sin cu i -
darse de que quede como colgado de ella el sen-
tido de la oración. Por más ex t rañeza que esto 
cause á nuestros oídos, me agradaba á mí este 
nimio respeto á la siutaxis, y sobre todo la pers-
picuidad queda al lenguaje; pero yo me habr ía 
guardado bien de importar á nuestro idioma se-
mejante anglicismo. Por fortuna, no de nuestra 
lengua ún i camen te , sino de todas las ciencias 
morales y polí t icas, Jovellanos había estudiado la 
lengua inglesa; y en algunos escritos de aquella 
nación se cnenentra el gé rmeu de muchas y may 
fecundas ideas que tanto han contribuido á i a -
mortal ízar su nombre. Jovellanos, pues, adop tó 
el rég imen inglés ; y aunque en esto le hayan 
imitado pocos, quizá porque les parezca una 
afectación á los que no e s t í n familiarizados con 
el idioma de que lo tomó, yo lo creo (sin pre-
tender tener voto en la materia) muy digno de 
imitación, y por mi parte le estoy muy recono-
cido, porque no se me alcanzaba otro medio de 
vencer la dificultad que había encontrado. 
No son pocas las que he hallado para usar 
con propiedad las palabras y las frases que han 
dejado de emplearse en au sentido recto, y que 
se usan exclusivamente en el traaslalicio. No sé 
con qué conciencia literaria puede atreverse na-
die á usar en este sentido una expres ión cuyo 
primitivo significado no conoce. Las palabras 
figuradas las pudieron usar con acierto los que 
conocían bien su sentido propio; más cuando 
han dejado de usarse de esta manera, cuando 
no se sabe bien lo que significaban, ¿qué trasla-
ción se puede hacer que no sea arriesgada? Y 
¿qué mucho que en ese escollo hayan trop zado 
y hayan caído tantas gentes, cuando no han po-
dido evitarlo algunos oradores muy notables y 
escritor ;s muy disliaguidoi? Los que no pode-
mos imitarlos en las bellezas tenemos doble 
obligación de no imitarlos en sus pequeñas fa l -
tas. Por eso yo en mi juventud iba apuntando 
todas las expresiones que solo se usan en sent í -
do figurado, con el firme propdsí to de no em-
plear ninguna cuya significación primitiva no 
cooocieie perfectamente. ¡Caántos errores, c u á n -
tas impropiedades habr ía yo cometido en otro 
caso en el largo y con fouo tormento que he 
dado á la lengua! ' C i t a r é ún icamente dos pala-
bras que recuerdo en una sola le tra , de la que 
ménos tiene en nuestro Dicconario: la Che. 
Había un verbo muy usado, sin duda en otros 
tiempos, champurrar , que significa mezclar un 
líquido con otro; y el uso, caprichoso como 
siempre, ha preferido dar un rodeo, y se dice, 
mezclar el vino con a g u í , cosa muy frecuente 
en el dia, ya se deba á preceptos de la higiene, 
ya á las exigencias de la moda. Nadie usa ya la 
palabra champurrar en este sentido; y los que 
la usan en este sentido translaticio la estropean y 
desfiguran, diciendo algunos chapurrar , y los 
más chapurrear ; para dar á comprender que 
hablan mal un idioma extranjero, sin pensar 
que lo que hablan mal al expresarse así es su 
propia lengua , que lastimosamente han o l v i -
dado. 
Hay un oficio muy tosco, que viene i ser, res-
pecto del de herrero, lo que es, respecto del 
maestro de obra prima, un zapatero de viejo. Se 
llamaba, y aun eo algunos pueblos se llama 
chapucero al que hace chapuces ó remiendos eo 
hierro y ciertas cosas tan toscas y de tan poco 
valor, que un herrero desdeñar ía dedicarse á 
ellas. De chapucero viene c h a p u c e r í a ; pero co-
mo la raíz ha llegado á ser desconocida, no 
pue le calificarse bien el fruto. La palabra s e r á 
muy necesaria mieofas en España se hagtn a l -
gunas cos.s toscamente, groseramente, con poco 
arte, con mal gusto; pero aunque no huelgue 
en el Diccionario este vocablo, no t e a d r á , ó a l 
ménos no ha tenido en estos úl t imos tiempos» 
mucho uso para exuresar loque realmente s ig -
nifica. Para unos chapua r i a es una mala ac-
ción; para otros una cosa iasigníficante ó r i d i c u -
la. No sé lo que seria para el insigne autor 
del Si de las n i ñ a s , cuando en el acio 1.*, esce-
na V I , habiendo dicho doña Irene: «¡Q ié pereza 
tengo de escribir! Pero es preciso, que es ta rá 
con mucho cuidado mí pobre herma; .a;» replica 
Rita: «¡ Qué chapuce r í a s l No há dos horas, co -
mo quien dice, que sa irnos de al lá, y jya e m -
piezan á ir y venir correos! ¡Qaé poco me gus-
tan á mí las mujeres gazmoñas y za lameras !» 
Sí, como parece, usó Moratín la p .labra chapu-
cer ía como equivalente de g a z m o ñ e r í a , no pudo 
desconocer más completamente su verdadera 
significación; pero por fortuna he haliado en la 
úl t ima edición del Diccionario de la Academia, 
que el epí te to de chapucero se aplica , en aiguna 
de auestras provincias, al mentiroso; y como 
según ha dicho un antiguo escritor ( I j , el e.ica-
recimienlo es ramo de mentira, hubo de querer 
decir la criada que no le gustaban las mujeres 
en exceso ponderativas, exageradas ó alhara-
quientas. 
No acuso, pues, formalmente á tan insigne 
hiblista de haber usado con impropiedad una voz 
en significación m-tafórica por no haberse fija-
do en su sentido recto; digo solo que en tal e r -
ror suelen incurr i r los que, lejos de estudiar la 
e. imología y el valor de las pilabras que han 
de usar, prefieren las que ménos conocen, 6 
por amor á la novedad, ó por aparentar una 
instrucción que no tienen. 
Han leído a lgún escritor míst ico, que llama á 
Dios Sol de Justicia, ó han oído repetir estas pa-
labras. No se han parado á pensar que si (ha-
blando humanamente, y sin citar la mayor de 
las autoridades), fuera dado hacer un debido 
elogio de la Divinidad, no podr ía ser más c o m -
pleto que el que reuniera, ea ua solo atr ibuto 
de Dios, lo más grande del mundo físico y lo 
más grande del mundo moral, llam Indole Sol 
de Justicia; y á un atrevido se le antoja aplicar 
este epíteto al sol canicular; y tantos lo r e p i -
ten, que si al mal huso no se le quiebra la hue-
ca, andando el tiempo podrán alegar la pres-
cripción á falla de todo tí tulo legí t ima. 
Se le ocur r ió á alguno comparar, no sin r a -
zón , el miedo de a lgún hombre, ó quizá de a l -
guna mujer, con el d é l o s ciervos, de suyo t í -
midos y asustadizos; y el adjetivo cerval, no so-
lo se aplica impropiamente al miedo, conside-
rándolo como sinónimo de grande, sino que hay 
personas que han estudiado latín y podrían, por 
tanto, hallar con gran facilidad la et imología, y 
lo ap l i caa indist iatameate al frío, al ca lor ó á 
cualquier otra cosa que quieren ponderar. 
Pero de tantas palabras como el uso vulgar 
aplica mal, ninguna hay tan notable como el ad -
jetivo seadoj, sendas. ¡Cuántos rodeos no ahorra 
el poder designar con una sola palabra que an 
objeto, que una oropíedad, que un accidente 
pertenece ó se refiere á cada una de las perso-
nas de que se trata! Acaso no hay en n ingún 
idioma, al méaos no hay en los pocos que yo 
conozco, una paiabra tan úti l y tan significativa 
como esta; pero leyó alguno en Guzman de A l -
farache, parte primera, l ibro I : «Tras el mismo 
vallado estaban dos c lér igos sentados, esperan-
do quiea los llevara caballeros la vuelta de Ga-
zalla ; detuvieron al arriero, conce r t á roase 
con é l , y subi4ronse en sendos borr icos;» y 
hubo de decirse el que tal leyera: «Borricos que 
son montados por c lér igos , buenos borricos, 6 
al ménos gran les deberian de ser .» Y como para 
uno que haya leído la obra de Mate) A lemán , 
habrá ciento que hayan leído el Quijott (aun-
que, para vergüenza de los españoles , haya que 
confesar que es más difícil encontrar en Ing la -
terra que en España personas acomodadas y, a l 
parecer algo instruidas, qun no conozcan m i s 
que de nombre al Ingenioso Hidalgo de la M a n -
cha) se les ha pagado de su lectura el a Ijelivo 
sendos, sendas, que Cervantes usa algunas ve -
ces, y siempre con grande propiedad. Recor-
riendo los diversos pasajes en que lo emplea, 
resulta que, sin gran violencia, han podido creer 
aquellos á quienes no les gusta dudar, ó no 
quieren tomarse el trabajo de discurrir, que «eit-
rfos significa granies, ex t raord inar ios , desco-
munales. 
Si hubieran leído aquellos versos que D. Juaa 
Aritonio de Estrada citó en la Población general 
de E s p a ñ a (to no I , página 182 de la edición de 
Madrid de 1768), y dicen: 
Las siete doncellas francas, 
Por librarse de paganos. 
Se cortaron sendas manos, 
Y las tienen los cristianos 
En la vi l la de Simancas, 
no se les hubiera ocurrido que aquellas intere-
santes doncellas habían de tener las manos 
grandes, y mucho ménos descomunales. 
Hay, sin embargo, que notar que las palabras 
aquí citadas, y otras que podrían citarse, igua l -
mente pervertidas por el vulgo, sirven á é s t e 
para un so!o objeto, para ponderar, para enca-
recer, para exagerar alguna cosa. ¿Será uoa me-
ra casualidad esta tendencia á la corrupción del 
lenguaje? Es posible; pero no me parece proba-
ble, aunque debo confesar que no atino con la 
razón en que pueda fundarse. Alguna vez se 
(1) «¿1 encirecer es rara3 del m e n t í » (Obras 
de Lorenzo (BilUsar) Gradan, tomol . Oráculo Ma-
nual y Arte de Prudencia.) 
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me ha ocurrHo, por las dificultades que yo ¡po -
bre de mí! he enconlra 10 eo hallar la palabra 
p r o p i i para deiermiaar coucrelamenle por me-
dio de no símil el grado de una exagerac ión 
cualquiera, si los que se han visio en un apuru 
semejanl*, y no se cui laa mucho del modo de 
salir de él, han preferido las palabras que méoos 
conocian, como si su a p á r e n l e vaguedad pudie-
r a cubrir el vacío que no sabían llenar de otro 
modo. Así s m á o s , que no lieoe singular, y cer-
v a l y Sol de Justicia, son tan grandes como la 
ignoranda y el alrevimiento de los que usan es-
tas palabras sin saber loque significan. 
Pero aun aquellas cuya significación no pue-
de ofrecer ninguna duda me han dado á mí m u -
cho que hacer, por la falla de corrección con 
que se emplean generalmente. ¿Por q u é al que 
hab a mal pecando contra las leyes de la hones-
tidad y del decoro se le ha de llamar mal habla-
do, y al que piensa mal ó con malicia ma l pen-
sado? Se comprende aue del que come mal ó 
•iste mal se diga mal comido ó mal vestido, por 
que salvos los casos de una codicia absurda ó de 
un cinismo ridículo é insolente, se los considera 
como pacientes en vez de agentes voluntarios; 
pero el pensamiento y la palabra son lo que hay 
de mis a tivo en el ho.nbre, son propiamente el 
hombre. Para lo de mal hablaio encont é un 
arca ísmo que, si no disculpa, explica al méoos 
edmo pudo introducirse. Pero malpensado me 
ha parecido siempre una frase femenina. Yo al 
ménos no la he oído con gusto más que á las 
señoras ; y aunque la autoridad de estas ^obre 
toda clase de usos y costumbres sea para mí de-
cisiva y aun soberana, creo que esta expresión 
deoe dejarse para el diccionario particular, í n -
timo y significativo d é l a s damas. 
Y ya que las nombro, me ha de permitir la 
Academia que hable de otra dificultad que, sin 
este recuerdo, habr ía seguramente pasado por 
alto. Desde los primeros años de rai juventud 
me repugnaba oir que á una señora de su casa 
la llamasen la dueña de la casa. Es tanto lo 
que en prosa y en verso han escrito contra las 
dueñas nnestros mejores autores sat í r icos, que 
este nombre tenia para mí un dejo muy des-
agradable. Han sido con ellas tan crueles a lgu-
nos refranes, inspiran tan poco respeto en nues-
tro teatro sus tocas y sus medias tocas, es tan 
difícil de definir su estado (que loca en lo mon-
j i l , sin perder su carác te r de serví lumbre), que 
por nada en el mundo habr ía yo llamado dueña 
ó una seño ra . Sin embargo, no oía otra cosa, y 
me limiiaba á protestar con mi silencio; pero 
cierto apego tenaz á las primeras ideas y mi 
afición á las locuciones vulgares en las que sue-
le hallar contra los caprichos de la moda asilo 
seguro la pureza de nuestro idioma, me hicieron 
observar que el lenguaje de la ga lan te r ía y del 
amor protestaba más ené rg i camen te que yo con-
tra semejante acepción de la palabra dueña . 
Guando aun se hacían en la Mancha aquellas on 
su tiempo famosas ligas, de tan desmesurada 
longitud que podían Jar c i n c o ó jéis vueltas á la 
m á s robusta pierna , se dis t inguían las de los 
hombres por no llevar mole ni palabra a'guna; 
y en las de las señoras (á las que se suponía que 
se las hablan de regalar sus amantes, sus novios 
6 sus esposos) se leía siempre aquel popular le-
trero de Vtva m i dueño. Y ¡cuántos mozos, ó 
enamorados, ú ociosos, ó dados á la penitencU, 
y esperanzados de alcanzar por ella el logro de 
sus deseos, no han pintado en sus brazos y aun 
en sus pechos con granos de pólvora amasa-
dos en su sangre, para que dure lanío como su 
vida, un corazón con flachas solo por tener el 
gusto de poner debajo \ Viva m i dueñol ) l i due-
ño , para la inmensa mavor ía de los e spaño les , 
equivale á la «eñora d« mis pensamientos; pero 
como no lo entiende así la gente mis culta, va-
cilaba mi án imo entre mi inclinación á—y mi 
confi'rmidaJ con—la mayoría y el respeto que 
por otra parte me inspiraba la clase más dist in-
guida. De esta incertidumbre me saed el que ha 
sido para mí maestro de la lengua, el gran Jo-
vellanos; y desde que v i que su autoridad san-
cionaba el voto universal del vulgo, dije y diré 
aunque sienta la ex t rañeza que á muchos cause, 
ta dueño de la casa. 
Pero prescindiendo de las palabras, me ha 
confundido muchas veces su caprichosa colo-
cación. 
Antes los ignorantes, lo mismo que los s á -
bios, llamaban al Sumo Pontífice el Padre San-
to, y de a lgún tiempo á esta parte hay quien le 
antepone el adjetivo, confundiéndole con los 
Sanios Padres, i quienes por su ciencia y su 
piedad h \ dado este nombre la Iglesia, I f l par-
t icu la r amigo, se decia antes, en oposición á la 
ge leralidad de los amigos, como se dice amigo 
pa r t i cu la r , para indicar que no es amigo po-
lít ico; ahora se truecan y confunden estas lo -
cuciones, de modo que no es f4cil d i s t i ngu i r lo 
que se quiere dar á entender. La independencia 
temporal de Roma ha significado hace mil años 
la unión del poder c iv i l y el espiritual en la 
persona del Papa, y en el día se suele decir 
ta temporal independencia de Roma;eslo es, la 
independencia de Roma por cieno tiempo, cuan-
do la ind- pendeocia de que se trata deba ser 
eterna, á juicio de los que así hablan. 
Pues si tal confusión produce ta trasposición 
de un solo adjetivo, ¿cuánto mayor y m i s fre-
coente tiene que ser la que resulta de otras tras-
posiciones más graves y del hipérbaton pecu-
liar de nuestro idioma? 
Si ios qne no hemos aprendido á manejarlo 
con perfección fuéramos más modestos, si nos 
a tuviéramos á su sintáxis natural para decir lo 
que pensamos, no ser íamos seguramente ele-
gantes; pero >eríamos claros, que es loque más 
importa y lo único que se poeac exigir al que 
habla ó al que escribe; por desgracia sucede lo 
contrario, y los que méaos saben son los que 
se creen con mi% derecbo á valerse de todas las 
licencias s inláxicas , que solo pueden mar acer-
udameute lo* grandes mae5tro8 de U lengua. 
Aun estos sueleo incurr i r á veces en grande os-
curidad por la colocacioo indebida de algunas 
palabras, hasta el punto de dejar perplejo al 
lector, dando lugar á que crea lo contrario de 
lo que quisieron decir. LOÍ comentarios al Q u i -
jote, que escribid el sabio académico Clemeticio, 
aunque en ocasiones sean por demás severos, 
prueban cuán to pueden pecar contra la claridad 
aun los mejores escritores por las trasposicio-
nes indebidas de las palabras. Y si se analiza-
sen de esta manera las obras de todos nuestros 
c ásicos, se veria que ni el mismo Quevedo, que 
es acaso el que con más soltura y donaire ha 
manejado nuestra lengua, fué eo esto algunas 
veces tan poco afortunado como Cervantes. Sir-
va de muestra el pasaje siguiente: 
En la Vida del Buscón, capí tulo X I I , párrafo 
úl t imo, dice así : 
«Confieso que, aunque iban mezcladascon r i s a 
jas calamidades de dicho hidalgo, me entrela-
vieroa.» 
La risa no podía estorbar, sino favorecer el 
entretenimiento; y para expresar la idea del au-
tor parece que debía haber dicho: «Confieso que 
las calamidades del dicho hidalgo me entretu-
vieron, aunque es verdad que iban mezclaJas 
con risa.» 
Para vencer, hasta donde era dado á mis d é -
biles fuerzas, todas las dificultades que dejo 
apuntadas y otras muchas que omito, porque su 
enumerac ión seria en extremo prolija y cansada, 
me ha servido de graude auxilio la escuela p r á c -
tica de nuestro Parlamento. 
Podrá E s p a ñ i envidiar á otras naciones sus 
sabios, sus hombres de Estado, sus grandes ca-
pit ines; pero á ninguna ha debidoenvidiar en este 
siglo sus oradores; y el que ha pasado principal-
mente su vida oyéndolos un dia y otro día, y 
hallando en ello su mayor deleite, por muy es-
casa que sea su npi i tud , siendo grande la a f i -
ción, algo ha debido aprender. Por desgracia 
hay oradores á quienes es imposible imitar. To -
dos hemos conocido uno, honor de la tribuna es-
pañola, que ocupaba también eo esta ilustre Aca-
demia un lugar muy distinguido, y que unía á su 
gran facundii y volubilidad de lengua una me-
moria prodigiosa. Brotaban e spon táneamen te de 
sus labios los más largos períodos que se h a b r á n 
oído desde el origen de la lengua caslellana, c o i 
tal copia de ideas, con tal variedad de incisos, 
que embelesados los oyentes no deseaban que 
llegara el fin, ni acertaban cuál podía ser, que-
dando siempre sorprendidos al ver cerrarse 
aquel círculo perfecto, sin haberse apartado ni 
un solo instante de ¡a idea primitiva á que se re-
ferían todas las accesorias, ni del r ég imen gra-
matical que su exposición exig ía . Si alguno i n -
tentara imitarle, meter ía trabajosamente un ¡ a -
ciso en otro, cumo hacen los chinos cpn esas bo-
las de marfil labradas por dentro y por fuera, 
que tolo nos admiran por la paciencia y el t iem-
po que en ellas hab rán empleado. 
Y si en lo que toca á la oratoria hay modelos 
que es imposible imitar, en lo que toca al l en-
guaje oficial de nuestro Parlamento hay frases 
que no se comprende edmo han podido ser i o -
iroducilas, ni cómo pueden ser toleradas por 
nuestros legisladores. 
Había estado a lgún tiempo en Francia, h u -
yendo de las persecuciones en su patria, un ge-
neral , que vino á ser presidente del Eslamento 
de Procuradores: y un dia, no habiendo asunto 
de que tratar al siguientií , dijo al levantar la se-
sión: «Para la primera se a v i s a r á ó domici l io .» 
La forma, la esencia y hasta el nombro de nues-
tra Asamblea popular se ha cambiado desde en-
tonces muchas veces. Solo el maldito galicismo 
ha sobrevivido. 
Lo mismo ha sucedido con una fórmula absur-
da, que se repite nada méoos que tres veces al 
fin de cada votación nominal. Se trata de saber 
si a lgún diputado ha dejado de tomar parte en 
ella, y se pregunta: «¿Falta a lgún señor diputa-
do por votar? como si allí se volaran 6 se eligie-
ran diputados. 
Verdad es que nnestros insignes oradores pue-
den redimir con los grandes servicios que pres-
tan á la leogna estos descuidos de las Asambleas 
legisldlivas,y que el mal no es privativo de ellas, 
sino que se extiende á to las las clases oficiales, 
que han sido, como la cuna, en todos tiempos 
en España refractarias al es.udio del idioma pa-
trio. ¿Cómo, si no, se les había de ocurrir que el 
participio presupuesto del verbo presuponer ne-
cesitaba otro verbo, y cómo habr ían inventado el 
de presupuestar 1 
Pero no son solas esas clases, son todas las de 
la sociedad, las que cometen todos los días gra-
ves fallas de corrección. ¿Qi iéo o > hab rá escri-
to, ó firmado al ménos , cartas de recomenda-
ción, que son el achaque endémico de España , 
eo que se diga á un ministro ó á un magistrado: 
«Le recomiendo eficazmente á D. Fulano de 
la.?» Es decir, que recomeadamos el ministro á 
la bondad del iretendiente, y el juez le reco-
men iamos á la clemencia del reo. 
Mas estas y otras más graves incorrecciones 
son cosa de poca monta para el coman de las 
gentes, y aun para algunos que el nacimiento ó 
la fortuna ha colocado en altas posiciones socia-
les ó políticas. Suelen decir, con mis ó ménos 
sinceridad, y con mayor ó menor deseo y espe-
ranza de no ser creí ios: «Yo no soy orador, yo 
no soy l i terato;»—y se creen dispensados de co-
nocer la única lengua que han hablado y han de 
hablar toda su vida. Pero todos es tán obligados, 
por su propio in terés , á entender con claridad 
lo que se Ies dice ó escribe, y más todavía á ha-
cerse entender de quien los escuche. Y esto es 
justamente en algunos casos lo m i s difícil, y 
esta es la dificultad que confieso sin rubor que 
muchas veces nu he podido vencer, por más es-
fuerzos que he Lecho. 
Oía yo <le niño (y ¿quién no lo h a b r í o i io?) . 
como una especie de acertijo, aquel dicho v u l -
gar: «El que s e c ó m e un huevo sin sal. se co-
mería á su padre y á su madre .» Encontraba 
cierta agudeza eo la vaguedad elást ica de la 
ponderación del hambre, que solo se podia 
aplacar comiéndose un gallo y una gallina, y 
que podia llegar hasta el extremo de come'se al 
padre y 1 la madre del que se hubiese comido el 
huevo. Pero andando el tiempo, y leyendo a l -
gunos libros, y deseando entender bien lo que 
leía, encont ré que el aplicar indistintamente el 
pronombre posesivo s u á las cosas y á las per-
sonas era un grao defecto de nuestro iJioma y 
no pude méoos decontemplar 'con envidia 1% fa-
cilidad con que la lengua inglesa evita la con-
fusión y las ambigüedades á que la nuestra está 
sujeta. 
Consultando sobre eslo varios pasajes de nues-
tros clásicos, observé que buscaban coa arle 
cualquier rodeo que los librase de dar en este 
escollo, como quien conoce que l legándolo i l o -
car va á caer sin remedio en la oscuridad. Así 
ha sucedido á nuestros más insignes escritores 
cuando, por descuido ó por necesidad del pose-
sivo s u , empleabao el fatal pronombre. 
Hurtado de Mendoza, Guerra de Granada, 
edición de Valencia, año 1776, página 231, dice: 
«A esta (una morisca v iu l a ) se llegó un p r i -
mo suyo ; trataba con él Abenhumeya, loando 
SMS buenas partes y courersacion, tanto, que á 
desearla ver le inclinó; y contento de ella, por 
no ofender al amigo, d is imulábalo .» 
Parece que Abenhumeya era el que alababa 
á la viuda; y no debía ser sino el primo. 
Lope de Ve^a, eu Peregrino, tomo I I I de las 
Obras sueltas, pág . \ i , dice: 
«No era de ménos consideración eo eslos t iem-
pos el sentimiento y peni de Doricleo, que con 
mortales ansias, oril la del mar, estuvo mi l ve-
ces por imitar las despeñadas ninfas en el robo 
de Europa; pero pareciéndole que obl gaba á 
sus padres y daba á la ciudad satisfacción de su 
honra, compró un navio, y ca rgándo le de gra-
nas puso la proa á Arge l , y dió al viento 
velas .» 
No se comprende bien si el plural SÜS se re-
fiere á los padres de una robada doncella (que 
no pudo ser la antigua Europa, sino una moder-
na Florinda), ó si alude á los padres del mi^mo 
Doncleo; el segundo su lo mismo puede ref .-
rirse á Doricleo, que á los paires de este, que 
á la ciudad, que era Barcelona. 
En un soneto de Quevedo se leen los siguien-
tes versos: 
De amenazas del Ponto rodeado, 
Y de enojos del viento sacudido. 
Tu pompa es la borrasca, y su gemido 
Más aplauso le da que no cuidado. 
El su de gemido, ¿se refiere á la borrasca, al 
viento ó al Ponto? 
En otro soneto, que leyendo el primer verso 
no hay que decir que también es de Quevedo, 
se leen los siguientes: 
Diez años en su suegra vivió preso, 
A mujer y sin sueldo condenado; 
Vivió bajo el poder de su c u ñ a d o ; 
Tuvo un hijo no más , tonto y travieso. 
¿Vivió bajo el poder del c u ñ a d o propio, ó del 
cuñado de la mujer, ó del cuñado de la sue-
gra? 
No es fácil ponerlo en claro, aunque nada era 
difícil para Quevedo cuando quer ía ; pero le gus-
taba la ambigüedad del su, como lo prueba 
aquella tan sabida le t r i l la : 
Que el letrado venga á ser 
Rico por su mujer bella. 
Más por su parecer della. 
Que por s u buen parecer, e t c . . 
Algunos clásicos cuidaban de evitar la oscu-
ridad por medio de un paréntes is , como se 
vé en el Símbolo de la fe, parle I I , c a p í t u -
lo X V H I . 
«Tales fueron (dícese allí) las batallas de los 
gloriosos már t i r es en Ti ro , á do habian venido 
le las partes de Egipto. Y no menores fueron 
las que eo su provincia (digo en Egipto) vencie-
ron otros b i enaven tu rados . . . » 
Como se había nombrado á Ti ro y á Egipto, 
creyó Fr. Luis de Granada que no quedaba c la-
ro él su si no se explicaba á q u é nombre perte-
necía. 
Eslo eo verdad no es curar el ma l , sino po-
nerle un parche, pero aun así y todo, deber ían 
los escritores, cuando otra cosa no es posible, 
seguir tan respetable ejemplo. Pero lo desdeñan 
generalmente, al méaos en las cosas sér ias . Hay 
quienes b hacen en estilo festivo; mas no con el 
ánimo de aclarar, sino de descubrir por este 
medio alguna intención maliciosa, ó cuando m é -
nos ep ig ramál ica . 
No sé po»- q u é han de descuidar lanío los bue-
nos autores la claridad, que debe ser sin duda 
la condición primera de todo escrito; y no es de 
ex t r aña r que los demás sigan ejemplo tan c ó m o -
do y arrastren así la opinión general. Confieso 
que en esto, como en algunas otras cosas, no 
puedo ceder sin protesta al voto de la mayor ía . 
Dicen generalmente, cuando encuentran a lgún 
pasaje oscuro: «Seria de desear que estuviera 
m á s c l a r o ; pero se puede entender, y eslo bas-
ta .» «No basta (decia Quinlil iaoo), no basta que 
se pueda entender, sino que se ha de procurar 
que no se pueda de ninguna maoera dejar de 
entender: Ñe omnino possit non intelligere.* Y 
el que no quiera ó no pueda escribir así , que 
escriba acertijos; que cuanto m á s oscuros e s t é n , 
m á s mér i to t end rán . Y si hay lectores que gus-
ten de adivinar las i leas y los sentimientos de 
los autores oscuros, y se crean en esto in fa l i -
bles, piensen que el idioma sirve también para 
o t ro j usos, en los que no se puele dejar nada á 
la ¡maginaciOQ. y en que importa mucho evitar 
que haya ni una sola frase, ni una sola palabra 
q ic pueda admitir dos diversas interpretaciones. 
On su ambiguo en un contrato puede dar armas 
para defemerse al que de m a l i fe se niegue á 
cumplir lo; en un testamento puede dejar sin 
efecto la últ ima voluntad del testador, y en la 
miseria á las personas de su predilección, i 
quienes dejaba la herencia. ¡A cuántos pleitos, 
y por consiguiente á cuantas injusticias (que en 
estas, más que en otras cuestiones, son fáciles 
de comeier) ha dado lugar la mala redacción de 
los documentos públicos! 
Yeso que. según la máxima que los curiales 
han conseguido hacer proverbial, de que «lo 
que abunda no daña .» solían y aun suelen es-
cribirse con tales redandincias y repeticiones, 
que si por un la lo cae sobre una palabra a lgu -
na sombra, hay no* otros tantos golpes de luz 
que la disipan f íc i lmente ; pero en este nuevo 
idioma que el telégrafo nos o b l i g i á formar, y 
que nos condena á tolos á la mayor concisión 
posible, ¿cómo nos hemos de entender si con-
servamos en él palabras natural y aun esencial-
mente ambiguas, cuando no podemos explicar-
las? Si se hace a lgún dia un diccionario manual 
telegráfico, espero que no se inser ta rá eo él, sin 
graves modificaciones, el pronambre posesivo 
su. Pero no solo será necesario uu diccionario, 
sino una gramát ica especial que deje méoos ena-
lágica, ménos suelta, ménos caprichosa nuestra 
sintáxis , y más sujeto á reglas fijas al común de 
los escritores, que á buen seguro que estorben 
ni á los poetas ni á los maestros de la lengua. 
Entonces será esta tan clara y tan p-ecisa co-
mo la lengua inglesa, sin dejar por eso de ser 
la más armomosa y la más bella de todas las 
que se hablan en Europa. Yo me gozo ya en 
contemplar su porvenir, como si pudiera en mi 
avanzada edad alcanzar el dia en que haya de 
llegar á su mayor perfección. Solo lo^ que han 
pasado muchos años ausentes de su país , mal de 
su grado, saben el ca r iño que se tiene al idioma 
pátr io . La lengua es la historia de la patria, el 
testimonio vivo de las naciones que la han po-
blado, la preponderancia de ciertas razas, las 
modificaciones hechas por otras, el depósi to de 
las tradiciones de tolas ellas, el tesoro de las 
ideas acumuladas por sus más in s ignes ingenios; 
la lengua es la patria misma para los que viven 
lejos de ella. ¡Cómo suspira el proscrito por v o l -
ver á oir su dulce acento! Y cuando el acaso le 
depara esta fortuna, ¡con q u é ternura fraternal 
contempla á los compatriotas que nunca ha vis-
to antes, y que probablemente no ha de volver 
á ver más en la vida! Mientras dure la mia no 
o l v i l a r é la profunda impresionque sentí al ver-
me un día en la sinagoga de los judíos e s p a ñ o -
les en Lóndres . Hace cerca de cuatro siglos que 
la Inquisición los lanzó del suelo pá t r io , y con-
servan nuestra lengua, aunque con algunas vo -
ces que nosotros hemos desechado por anticua-
das, y entre sí no hablan otra , y en castellano 
está , como dice la portada, al final del l ibro 
re impr imido eo Amslerdam, el órden de las o r a -
ciones cotidianas, que no se les cae nunca de las 
manos. ¿Hay a lgún idioma eo el mundo al que, 
en competencia coa una lengua como la inglesa, 
se haya adherido j a m á s ninguna raza con tanto 
amor y tanta pers veranda? 
No se ha conservado con tanta pureza en 
América, donde los españoles aclimataron desde 
luego algunos provincialismos, que no han sido 
admitidos generalmente en la Pen ínsu la ; y el 
nuevo órden de cosas ha inlroduci lo a'gunos 
neologismos, que ofenden á nuestros oidos. Pe-
ro se nota de a lgún tiempo á esta parte una 
reacción saludable, y al frente de ella se han 
puesto los hombres más eminentes de acuellas 
repúbl icas . Si pudiera yo mostrar una caria es-
crita por el ilustre presidente de Méjico, estoy 
seguro de que encantar ía á los señores a c a d é -
micos por $u gusio clásico y por la severidad de 
su castizo lenguaje. 
Y la riqueza y la vida de la América y su nue-
va civilización, que ha de vencer necesariamen-
te las fatales consecuencias de los disturbios pa-
sados y presente*, aseguran en el mundo un 
gran porvenir á la lengua de Cervantes. 
Pero aunque no con tá ramos con tan podero-
sos auxiliares, bastar ían los ingéniO'i e spaño les 
para que la lengua castellana, purgada de las 
faltas que ligeramenlc hemos apuntado, reco-
bre la importancia que adqui r ió en los mejees 
tiempos de nuestra mona rqu ía . No ha perdido 
por fortuna nada de su antiguo vigor, ni de su 
majestuoso decir, ni de la energ ía de su frase, n i 
de la flexibilidad de su rég imen , ni de la gracia 
que le prestan sus aumeniaiivos y disminulivos, 
ni de la pompa de sus cadencias, ni del n ú m e r o 
de sus largos y magníficos per íodos . 
Pero no he de ser yo quien cante '.as alabanzas 
de nuestra lengua, porque temería que me ap l i -
casen las palabras de un crít ico francés contra 
un mal humanista que habia publicado un elogio 
de la lengua latina. «Ese elogio, decia, es lamo 
más de agradecer, cuanto que el que lo ba es-
crito no tiene el honor de coaocer A la señora á 
quien prodiga sos a labanzas .» 
Aquí iba á concluir, prometiendo á la Acade-
mia confesar en puridad, en las sesiones o r d i -
narias, otros muchos tropiezos que he encontra-
do, y que no me he atrevido á declarar en p ú -
blico, cuando la casualidad, qua suele hacer co-
sas muy buenas, pero que pocas veces» las hace 
á tiempo, ha puesteen mis manos un l ibro en el 
que está el discurso que leyó Vollaire en su re -
cepción en la Academia francesa. Grande ha s i -
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do mi sorpresa al ver que escogió exaciamenle 
el mismo lema, que yo (casi por oecesniad) be 
tenido que i raiar . Poco importaba esta singular 
coincideucia; pero cuando be visto que se l a -
mentaba como yo de la anfibología del pronom-
bre su, y que ni su grande autoridad, ni el s i -
glo á que dió su nombre, ni este, que va ya tan 
adelantado, ban bastado á corregirla, me be 
conveucido de la inutil idad de mi propdiito, y 
be querido romper las cuartillas que al correr 
de la pluma y con frecuentes interrupciones ha-
bía escrito. 
La frase que Voltaire ponía por ejemplo es es-
ta: 11 l u i p a r l a i i de son affaire , y decía con 
mucha razón que no se podía entender de qu ién 
era el negocio, si del que bablaba ó de aquel á 
quien bablaba. Pues á pesar de Voltaire y de la 
grau precisión y claridad que desde su tiempo 
ha adquirido la lengua francesa, la frase ha que-
dado estereotipada y es de las que se usan con 
m á s frecuencia. 
Pero no sé sí be cedido á una sugest ión de la 
pereza, que no tenia gana de echarse á buscar 
otro tema, d á la inspiración del patriotismo, á 
lo que be debido lo poco bueno que he hecho en 
toda mi vida, ello es que me be dicho á mí mis-
mo de esta manera eScaz con que nos b e b í a -
mos interiormente: «¿Quién sabe si al ver que 
los franceses han querido y no ban podido l i -
brar á su lengua de este lunar, no serv i rá de 
es t ímulo á los españo les para arrancarlo de una 
vez del bello rostro de la lengua castellana?» 
M I N A S D E A L M A D E N . 
La industria de los minerales de azogue tiene 
dos partes, la explotación del mineral y su be-
neficio ó destilación para obtener el azogue. To-
do el que se dedica á este género de industria 
tiene que tener presentes en su cuenta indus-
t r ia l dichas dos partes; de poco servir ía que se 
obiuvie-e la explotación económicamente , si el 
beneficio <J desti lación era one ro^ , porque no 
podr ía realizarse la debida producción con la 
baratura conveniente, á fin de, facilitando la 
venta, aumentar el consumo. 
En el esiablecimiento nacional de Almadén se 
trata de mejorar alguno de los servicios de la 
explotación como la ext racc ión , bajada y subida 
de operarios; pero con esto solamente no se re -
suelve en dicho establecimiento la cuestión eco-
nómica de la producción . Debe admitirse que el 
Esta io, como un particular, formará su cuenta 
industrial y pondrá de un lado los gastos y de 
otro los ingresos,deduciendo la u indad líquida; 
pero desde luego se puede asegurar que dicha 
utilidad no puede llegar al grado de que es sus-
ceptible, mientras no se reforme el sistema de 
beneficio, porque según tengo manifestado, los 
sistemas que hoy se usan en dicho estableci-
miento oí realizan el aumento, ni la baratura de 
la producción. 
Nada más lógico y conveniente, en mi concep-
to, que ya que el Estado es industrial, trate por 
cuantos medios estén á su alcance de mejorar las 
condiciones económicas de dicho establecimien-
to, imitando así al particular y aprovechando los 
adelantos de la ciencia en el objeto industrial de 
que se ocupa. 
El malacate de caballerías es un medio imper-
fecto y an i í -ecooómico comparado con las má-
quinas de vapor; por esta razón, pensando j u i -
ciosamente, se trata hoy de sustituirle por dichas 
m á q u i n a s . El sistema de bajada y subida de los 
operarios por escaleras de mane á grandes pro-
fundidades, es muy perjudicial á la salud del 
obrero, por cuya razón se va á establecer un 
sistema más breve y cómodo para este servicio 
a p r o v e c h á n d o l a s máqu inas de vapor. 
Cuando Almadén no estaba unido á la cuenca 
hullera de la provincia de Córdoba, no era posi-
ble introducir económicamente ninguna reforma 
en dicho establecimiento, porque se carecía de 
la hulla para establecer económicamente las m á -
quinas de vapor que verificasen la exiraccion, 
el desagüe , etc.; era preciso emplear el com-
bustible vegetal, que, por su pequeño n ú m e r o 
de calorías, uo es el m i i á propósito para ap l i -
carlo al establecimiento de dichas máquinas ; pe-
ro hoy que pueie conducirse por ferro-carril á 
Almadén tan precioso auxiliar de la producción 
económica, debe aplicarse no solo á la explota-
ción, sino al beneficio de tos minerales. 
Convencidas las administraciones pasadas de 
la necesidad y conveniencia de reformar el ac-
tual sistema de beneficio, admitieron las propo-
siciones de uo ingeniero francés para destilar en 
Almadén , por cuenta del Estado, los minerales 
de azogue por un sistema de la invención del 
francés, en el q'ie int roducía ya la reforma del 
empleo del'coke, en lugar del minte bajo que hoy 
se usa: este sistema extranjero no dió práct ica-
mente los resultados económicos que su autor se 
proponía . 
Pero ¿es esto motivo suficiente para que el 
Es ado no ensiye los nuevos sistemas que pue-
dan presentarse? En lodo establecimiento i n -
dustrial bien montado, figura en la cuenta de 
gastos una partida para reformas y mejoras, 
como son, entre otras, los adelantos que cada 
día se hacen en los diferentes ramos de la in -
dustria y las pruebas ó ensayos que el industrial 
practica por sí para mejorar un servicio deter-
minado: por esta razón en el presuimeslo de 
gastos de Almadén debe figurar, sino existe, una 
cantidad para hacer ensayos sobre el sistema de 
beneficio,á fin de poder abandonar los que exis-
ten, que si bien son admisibles porque no se 
conocen prác t icamente otros mejores, deben 
desecharse desde el momento que exisla otro 
sistema que realice prác l icamenle el aumento y 
baratura de la p roducc ión , evi tándose esa pro-
fusión de hornos que hoy se necesitan para ob-
tener costosamente ana producción de 9.000 á 
10.000 quintales métricos de azogue. 
Aparte de la cuest ión económica, una de las 
cosas que se han mirado coa más atención en A l -
madén es la salud del obrero; por esta razón se 
va, como he dicho, á establecer un sistema de 
bajada y subida á las minas incomparablemente 
más cómodo y espedito que el que hoy existe, 
con lo cual g a n a r á n indudablemente mucho los 
operarios mineros. ¿Pero sucede lo mismo á los 
de los cercos de desiilaciou? Los hornos de Bus-
tamante, que son los que más se usan, da-
ñan considerablemente la salud del obrero; la 
forma del horno de reducc ión , la marcha per ió -
dica que se usa en las operaciones de carga y 
descarga, obligan á aquel á introducirse dentro 
del vaso donde se efectúa la destilación del m i -
neral, y aun cuando el aparato se enfrie y se l o -
men otras precauciones, siempre el obrero ab-
sorbe vapor mercurial , que, unido al que se es-
capa por el imperfecto sistema de condensación, 
hace que los efectos que siente la salud públ ic-
&»in desastroso», hasta el punto de producir pere 
lesías, que inutilizan á los operarios para toda 
su vida. 
El sistema de destilación y condensación ob-
jeto de mi invención, que he tenido el honor y 
la satisfacción de ceder á la oacioti en una reve-
rente exposición que por conduelo del señor mi -
nistro de Hacienda he tenido el alto honor de 
elevar á S. M . (Q. D. G.), no solo puede, en mi 
ju ic io , realizar el aumento y baratura de la pro-
ducción de azogue, sino evitar las pérdidas de 
vapor mercurial que hoy reproducen y tanto da-
ño causan, no solo á los intereses del Estado, 
sino á la salud de los infelices operarios de los 
cercos de dest i lación. 
Por lo tanto, no me cansa ré de dirigir mi h u -
milde voz al señor ministro de Hacienda y á las 
corporaciones ciemíficas llamadas á ilustrar este 
importante asunto, á fin de que mi sistema se 
ensaye en Almadén por cuenta del Estado. 
E l ingeniero nacional de minas, 
J. NAVARRO V REIGADAS. 
LA. I N T E R V E N C I O N I N G L E S A . 
Aunque apaciguada la exc i t ac ión que 
en log-laterra produjo el papel no m u y 
br i l lante que ha representado el Gab i -
nete Gladstone en las ú l t i m a s y g r a v í s i -
mas complicaciones europeas, el e s p í r i -
t u i n g l é s , profundameute reflexivo y 
calculador, ha comprendido la necesidad 
de discut ir un problema que es de i m -
portancia suma para el porvenir . 
E l Gobierno actual puede decirse que 
ha inaug-urado una pol í t ica nueva en 
los fastos b r i t án i cos al renunciar á toda 
iutervencion efectiva mientras la g'uerra 
desolaba el continente, y a l ceder á las 
altaneras pretensiones de Rusia con la 
rev i s ión del tratado de 1856. Por consi-
guiente, l a c u e s t i ó n se formula con esta 
pregunta; ¿Debe el Reino Unido perse-
verar en esa nueva pol í t ica de aislamien-
to respecto á los sucesos y trastornos de 
Europa, ó debe volver a l an t iguo siste-
ma de i n t e r v e n c i ó n ? 
Esta, como dice m u y bien THE ILÜS-
TRVTED LONDXNEWS, es la g r a n preocupa-
ción interna de todo i n g l é s patriota que 
ejercite su pensamiento en las cuestiones 
po l í t i cas . En L ó n d r e s pu lu lan inf inidad 
de libros, folletos y escritos varios, cuyo 
tema se relaciona de varios modos con 
ese asunto predominante. Entre otros ha 
tenido un éx i to extraordinar io un folleto 
t i tulado la Batalla de Dorking, que figura 
narrar como pasados los sucesos venide-
ros, y representa á Rusia y Prusia de-
clarando la g'uerra á Ing la te r ra , mien -
tras las d e m á s naciones europeas, i n t i -
midadas ó resentidas con Ing la te r ra , la 
abandooau por completo á su suerte. E n -
tonces Rusia se apodera de Constautino-
pla y de la l ud i a . Ing la te r ra , teniendo 
que d iv id i r sus fuerzas para defender sus 
innumerables y exparcidas colonias, ve 
su propio terr i tor io invadido por un po-
deroso ejérci to a ldman, al cual solo pue-
de oponer m u y pocas tropas y algunos 
inexpertos voluntar ios y guardias nacio-
nales. Dáse la batalla de D o r k i n g , no le-
jos de L ó n d r e s , y . . . la for tuna y la g-lo-
r ia de Alb ion se eclipsan para siempre. 
A un g-énero m á s sér io pertenece otro 
folleto de M A. M o n g r é i i e u t i tulado Po-
lltica de Inglaterra, en la cual discute á m -
pliamente y en sus t é r m i n o s m á s r i g u -
rosos el tema que antes hemos formula-
do. Con esta pub l i cac ión ha coincidido 
una oficial que exparce g r a n luz sobre 
el asunto y de la qu^ extractaremos a l -
gunos datos. Es una copia de los t r a t a -
dos vigentes de g a r a n t í a presentada á 
alta C á m a r a del Parlamento en la actual 
legislatura á pe t ic ión de M . Henry R i -
chard, que por su medio deseaba cono-
cer los compromisos internacionales que 
ob l igan á Ing l a t e r r a aisladamente, ó de 
c o m ú n con otras potencias, á in tervenir 
con la fuerza armada, con demostracio-
nes armadas ó con subsidios de hombres 
y dinero para atacar ó defender á cual -
quiera otra n a c i ó n . 
Del informe oficial resulta que I n g l a -
terra tiene tratados de g a r a n t í a vigentes 
con Po r tuga l , Suiza, Prusia, B é l g i c a , 
Grecia, Suecia, Noruega y T u r q u ú ; esto 
en Europa, y en A m é r i c a con los Esta-
dos-Unidos, Honduras y Nicaragua . Co -
mo es na tura l , los compromisos contra i -
dos con esos diversos pa í ses difieren m u -
cho por su objeto y por la fuerza de eje-
cuc ión . 
Alg'unos de ellos, que confieren á I n -
g la ter ra la p ro t ecc ión de los caminos de 
hierro, canales y d e m á s medios de co-
m u n i c a c i ó n , pueden ser abolidos, en el 
caso de que no se cumpla ó alcance el 
objeto para que se hicieron. T a l es, por 
ejemplo, el tratado entre la Gran Breta-
ñ a y los Estados-Unidos para establecer 
una c o m u n i c a c i ó n por medio de un canal 
m a r í t i m o , entre el At l án t i co y el Océano 
Pacíf ico. Tales son t a m b i é n las c l á u s u l a s 
que en 1857 se a ñ a d i e r o n a l tratado de 
amistad, comercio y n a v e g a c i ó n con la 
r e p ú b l i c a de Honduras, y las que ase-
g u r a n la p r o t e c c i ó n inglesa á cualquier 
ru ta de c o m u n i c a c i ó n entre el A t l án t i co 
y el Pacíf ico en el te r r i tor io de Nica-
r agua . 
Los verdaderos compromisos in te rna-
cionales de la Gran B r e t a ñ a radican en 
el continente europeo. Una sé r ie de t r a -
tados sucesivos establece estrecha a l ian-
za ofensiva y defensiva por espacio de 
500 a ñ o s con Portug-al. E l pr imer pacto 
con nuestros vecinos lusitanos data de 
muy lejos, pues se firmó en L ó n d r e s en 
1373 y d e s p u é s ha sido reproducido en 
sus c l á u s u l a s generales por el tratado de 
Windso r en 1386; de L ó n d r e s , en 1642; 
de W n i t e a l l , en 16(>0 y 1661; de Lisboa, 
en 1703, y de Viena, en 1815. 
Por él quedan obligadas las partes 
contratantes «á ser amigas d e s ú s res-
pectivos amigos y enemigas de sus ene-
migos , y á asistirse, ayudarse y mante-
nerse m ú t u a m inte por mar y por t ie r ra 
contra toda gente de cualquier rango , 
pa í s ó cond ic ión que sea. que ataque sus 
respectivos terr i tor ios , reinos y domi -
nios .» Ta l vez el trascurso del t iempo 
deja abolidas esas formas, técnicas y 
auticuadaB; pero es m u y cierto que el 
tratado de Viena reconoc ió ese « a n t i c u o 
tratado de alianza, amistad y g a r a n t í a , » 
y dec l a ró que debia conservar « toda su 
fuerza y efecto.» 
Los otros tratados de Ing la t e r r a con 
pa í se s europeos son casi todos c o l - c t i -
vos. Por ejemplo, el que garant iza la i n -
dependencia de S u i z i y la p e r p é t u a neu-
tral idad é invio labi l idad de su terr i to 
r io , ob l iga igua lmente á Aust r ia , Rusia. 
Prusia y Francia . B í l g i c a es, de spués 
que Por tuga l , el pa í s del continente con 
el que m á s se identifica Ing la te ra ; pero 
el tratado de 1839 no impone á esta ú l -
t ima mayores obi iga»í iones que al A u s -
t r i a , Prusia, Rusia y Franc ia . 
Previendo las posibles eventualidades 
de la guer ra de Crimea, se c o m p r o m e t i ó 
á ayudar á Suecia y Noruega p i r a re-
sistir á cualquier i n v a s i ó n ú host i l idad 
de Rusia. 
En 1815 g ' a r an t i zó á Prusia la ces ión 
que le h a b í a hecho el rey de Sajonia, y 
es tab lec ió cou Rusia y F ranc ia conve-
nios para defender la s o b e r a n í a de Gre-
cia. 
E l m á s g rave y reciente de esos t r a -
tados de g a r a n t í a es el que concluyeron 
la Gran B r e t a ñ a , F ranc ia y Aus t r i a para 
mantener la independencia é in tegr idad 
del imperio otomano. 
Con esto llegamos al punto candente 
de la c u e s t i ó n . Los ú l t i m o s aconteci-
mientos han demostrado con c u á n t a fa-
cil idad los consignatarios de ese ú l t i m o 
tratado prescinden de sus compromisos 
desde el momento en que tienen la fuer-
Z Í de su parte y les impulsa el propio 
in t e r é s . A l propio tiempo se ha visto l a 
inesperada é inconcebible debil idad con 
que Ing la t e r r a ha asentido á la rup tu ra 
de esos pactos sag'rados, c u i d á n d o s e 
apenas de salvar por cualquier medio las 
apariencias. Todos los indicios anuncian 
que la acc ión mancomunada de Rusia y 
Prusia, que ahora ha conseg'uido aban-
donar á Francia , t e n d r á en breve una 
segunda parte que podr í a ser m u y dolo-
rosa para el Reino Unido. ¿Cuál s e r á la 
polí t ica que é s t e adopte en p r ev i s i ón de 
esa eventualidad? ¿ I n t e r v e n c i ó n ó aisla-
miento? 
MLN' lSTEaiO D E U L T Í U M i R . 
EXPOSICION. 
Señor : Los servicios de las provincias u l t r a -
marinas, tan diferentes entre sí , como diverso 
es en cada una de ellas el estado social, y por 
consiguiente la organización administrativa, gra-
vitan separadameuie sobre presupuestos espe-
ciales iniependieutes, que ni guardan m ú i u a 
conexión alguna, ni tienen con el general de ta 
Pen ínsu la , durante el r ec íp roco desarrollo de 
sus ejercicios, otro punto de contacto que el de 
la cuenta corriente de sus anticipos y re in te -
gros. Pero esta secre ta r ía , como centro general 
y común regalador de tas funciones de lodos 
aquellos, ni considerada en su parte consUtu t í -
va, y por lo que respecta á las inevitables con -
diciones de unidad y de capitalidad, puede exis-
tir de otra manera que como pane integrante 
del poder central de ta nac ión; n i en su parte 
o rgán ica , y cualquiera que sea la importancia y 
el mecanismo de su estructura, vivir fuera de l a 
esfera gerá rqu ica de los cuerpos admi l is irat ivos 
del Estado. Mas si en su parle económica y dada 
la necesidad de su localización en el centro a d -
ministrativo de la Metrópoli es no ya solo c o n -
veniente, sino indispensable con arreglo á las 
leyes vigentes que funcione dentro de la drb i ta 
de su contabilidad, bajo el punto de vista de la 
situación de sus consignaciones hubiera sido tan 
injusto hacer pesar sobre una sola de las p r o -
vincias que administra los servicios generales 
que á todas son comunes, como gravar á todas 
con aquellos servicios especiales y locales que 
de una solamente faeran exclusivos. 
De aqu í que, en vi r tud sin duda del primer 
drden de consideraciones que se dejan apunta-
das, haya venido Ggurando siempre en los p re -
supuestos generales del Estado en la P e n í n s u l a 
con mayores d menores consignaciones, mien-
tras que en vir tud del segundo ha contado cons-
tantemente eu los respectivos de las provincias 
de Ultramar con otras proporcionales á la i m -
portancia relativa de sus presupuestos y á la de 
los servicios especial as que á cada una l e e r á n 
propíos. Esta si tuación económica que declina 
toda su aparente anomal ía en las ex'genc as de 
la más estricta equidad, permite al ministro que 
suscribe, hoy que el Gobierno de V. M. ha acep-
tado de la nación en Córtes el ineludible m a u d a » 
lo de rebajar á 600 millones de pesetas las car -
gas del Estado, concurrir á esta á rdua tarea en 
ta proporción máxima compatible con la o rga -
nización actual del centro ;cuyo desempeño le 
está encomendado, proponiendo á V. M . , como 
0 verifica, la desapar ic ión total de la vifra de 
309.500 pesetas por que figura en lo la ta sec-
ción 9. ' de los presupuestos generales de la na-
ción en la Pen ínsu la . Ni como nuevo, ni como 
propio se presenta á la alta consideración de 
V. t í . este propósi to, puesto que con la forma 
de caso omiso figura ya en el proyecto de p r e -
supuesto que para el ejercicio de 1871 i 72 se 
halla presentado y pendiente de la a p r o b a c i ó n 
de las Górtes . Pero para que pueda ser ap l ica-
ble en la próroga actual del anierior ejercicio 
en el cual figuraba la consignación que hoy se 
suprime, sin que esta supres ión llegue á parar 
craves perjuicios en derechos reconocidos y de-
glarados en diversas disposiciones legales, fuer-
za es que invocando las atribuciones extraordi-
narias deque el primer ar t ícu lo adicional de la 
misma ley de 27 de Julio ú l t i n u ha tenido por 
conveniente revestir al Gobierno de V. M. para 
facilitarle la ejecución de aquel man iato, vaya 
este acto a c o m p a ñ a d o de las más oportunas y 
terminantes declaraciones, á fin de por el mis-
mo nosufra menoscabo algunoel prestigio cons-
titutivo de este centro superior, ni detrimento 
la categoría ge rá rqu ica eu lodos sus efectos l e -
gales de tos funcionarios que le componen, ni 
retraso alguno por esta causa el percibo de sus 
legít imos haberes activos ó pasivos, ni de las 
consignaciones para su material. 
El propósito de reducir de esta manera y en 
esta proporción las cargas del Estado en la par-
le que á este ministerio corresponde, no seria 
realizable, ni hubiera po lido encuadrarse fác i l -
mente denti-o de los recursos económicos que 
para su existencia le res labin, sin producir au -
mentos de crédi to contra los Tesoros de aquellas 
provincias á no ser portas molificaciones de la 
plantilla de su personal contenidas en la quead-
junta se somete l a m b i e n á la aprobación de V. M . 
operadascasi exclusivamente sobre lasclases su-
periores de la del decreto de la regencia de 12 de 
J u ü o d e 1870, y eaespecialidad s ó b r e l a s numero-
sas am jliaciones á que dejó puerta franca el ar-
tículo o." del mencionado decreto. Un solo pe-
q u e ñ o aumento de cons ignación, que circuns-
tancias recientes han hecho inevitable para com-
pensar debidamente al personal facultativo que 
sirve en uno de los negociados de este centro, 
es lo que interrumpe ta sér ie de bajas que cons-
tituyen aquellas mo lificaciooes; bajas que por 
lo que respecta también á las consignaciones en 
los respectivos presupuestos ultramarinos se ele-
van á la cifra de 63.000 pesetas: cantidad que 
unida á la de 309.500 que se suprimen , compo-
ne la totalidad de las economías que se realizan. 
Como ninguna de las modificaciones aquellas 
se refiere á la estructura orgánica de la secrata-
ría ni de sus funciones, y consisten todas en r e -
ducciones del personal de sus servi ;ios, parece 
excusado razonarlas más detenidamente, de-
biendo bastar la circunstancia de que han sido 
acogidas á propuesta de la junta reglamenlaria 
de tos jefes de este ministerio. Solo así ha sido 
posible por parte de este centro la cooperac ión 
que se deja razonada en la difícil empresa que 
todos los d e m í s del Estado han acometido coa 
1 tan calorosa actividad. 
CRONICA H I S P A N O-AMERIC A N A . 
ED vi r lud de todo lo que antecede, el minis-
tro que suscribe, de acuerdo con el Consejo de 
miuisiros, tiene la honra de someter i la apro-
bacioa de V. M . el siguiente proyecto de de-
creto. 
Madrid 29 de Agosto de 1871.—El ministro de 
Ultramar, Tomás María Mosquera. 
DECRETO. 
En vista de las razones que me ha expuesto 
el ministro de Ultramar, de acuerdo con el Con-
sejo de ministros, y en uso de las facultades que 
le concede el a r t í cu lo 1 - ' de los adicionales de 
la ley de 27 de Julio ú l t imo, vengo en decretar 
lo siguiente: 
Art ículo 1.* Queda suprimida la consigna-
ción de 309.500 pesetas con que el ministerio de 
Ultramar figura por personal y material ea la 
sección 9.* de los presupuestos g-nerales del 
Estado. Dicha supresión se e n t e n d e r á solamente 
para los efectos de su contabilidad y abono, y 
sin perjuicio ni suspensión de ninguno de los 
derechos anteriormente adquiridos. 
A r t . 2,° La plantilla vigente del mismo m i -
nisterio, creada por decreto de la regencia del 
reino, fecha 12 de Julio de 1870 y sus posterio-
res ampliaciones, se en t ende rán modificadas en 
esta forma: 
Un subsecretario, jefe superior de administra-
c ión , con 12.500 pesetas. 
Cuairo jefes de sección, jefes de administra-
ción de primera clase, i 10.000. 
Dos oficiales primeros, jefes de administración 
de segunda clase, á 8.730. 
Tres oficiales segundos, jefes de administra-
ción de tercera clase, á 7.300. 
Cinco oficiales terceros, jefes de administra-
ción de cuarta clase, á 6.500. 
Un tenedor de libros, jefe de negociado de 
primera clase, con 6.000 pesetas. 
Cuatro auxiliares primeros, jefes de negociado 
de segunda clase á 5.000. 
Ocho auxiliares segundos, jefes de negociado 
de tercera ciase, á 4.000. 
Ocho auxiliares terceros, oficiales primeros de 
admin i s t rac ión , á 3.500. 
Doce auxiliares cuartos, oficiales segundos de 
adminis t rac ión , á 3.000. 
Doce auxiliares quintos, oficiales terceros de 
adminís t rac iou , á 2.300. 
Doce auxiliares sextos, oficiales cuartos de 
adminis t rac ión , á 2.000. 
Diez aspirantes, oficíales quintos de adminis-
t rac ión , á 1.500. 
A r t . 3.* El archivo general de Indias en Se-
villa conservará por ahora su actual organiza-
ción y consignaciones. 
A r t . 4." La cantidad señalada para gratifica-
ciones del personal facultativo de obras púb l i -
cas se fija en 9.250 pesetas. 
Ar t . 5.* Los crédi tos de 45.730 pesetas y de 
41.230, señalados respectivamente para perso-
nal de escribienles, y de poneros y ordenanzas 
de la sec re ta r í a , con t inua rán subsistentes; as í 
como lambien la de 43.000 pesetas seña lada 
para material de la misma. 
Ar t . 6.° Mientras r i j a , por extensión del 
ejercicio, el presupuesto de 1870 á 7 1 , los ha-
beres y consignaciones de personal y material 
de dicha secre tar ía se satisfarán por el Tesoro 
de la Pen ínsu la en calidad de anticipo reintegra-
ble por las cajas de Ultramar. 
A r t . 7.* La rebaja producida por la supre 
sion, que es objeto de este decreto, comenzará á 
regir para las consignaciones á que afecta desde 
el dia t * de Setiembre p r ó x i m o . 
Dado en palacio á veiutinueve de Agosto de 
mi l ochocientos setenta y uno.—Amadeo.—El 
ministro de Ultramar, Tomás María Mosquera. 
L E C C I O N E S P O P U L A R E S 
DE HISTORIA DE ESPAÑA, 
por 
P . F e e e d , profesor de 2 / e n s e ñ a n z a (1) . 
No es uno de esos manuales, conjunto 
indigesto de hechos, nombres y fechas, 
cuya lectura cansa y cuyo estudio has-
t í a , el l ibro que tratamos de dar á cono-
cer á nuestros lectores; las Lecciones po-
pulares de Historia de E s p a ñ a , son, por el 
contrario, una obri ta de expos ic ión sen-
ci l la y m e t ó d i c a , de n a r r a c i ó n amena, 
interesante y pintoresca, cuya simple 
lectura basta para ins t ru i r á cualquiera 
lector habi tua l de obras recreativas ó 
j ó v e n alumno, acerca del pasadode nues-
t r a patr ia . 
«Agrupa r , dice el autor en el breve prdiogo, 
agrupar en las pági as de un modesto libro de 
lectura los hechos culminantes de la historia pa-
tr ia ; ordenar estos hechos en cuadros metódicos 
y proporcionados; trazar estos cuadros con nar-
ración viva, sencilla é interesante; indicar la 
ley á que obedecen los acontecimientos, el des-
arrollo de las instituciones, los progresos todos 
de nuestro pueblo en cada uno de sus momen-
tos históricos; entregar, en fin, al público una 
obrita que, sin pretensiones de ningún g é n e r o , 
pueda ser leida con placer y con provecho por 
toda clase de personas, hé aqu í lo que nos he-
mos propuesto, no ciertamente lo que hemos 
logrado hacer.» 
Cuarenta son estos cuadros me tód i cos 
(1) Un tomo de 330 pág inas , tres pesetas. 
Principales l ibrer ías . 
y proporcionados, en que el autor desar-
rol la la his tor ia pa t r ia hasta la revo lu-
c ioade Setiembre y p r o c l a m a c i ó n de la 
Cons t i tuc ión d e m o c r á t i c a , y cada uno de 
ellos, trazado con viveza de estilo y 
abundante colorido, es una fase del des-
arrol lo de nuestra c iv i l izac ión , una eta-
pa en el larg-o camino del desenvolvi -
miento de los g é r m e n e s todos de nuestra 
v ida nacional. 
As í estas divisiones, esta d i s t r i buc ión 
de la materia vasta y complicada que 
abarca, dan a l l ib ro del Sr. Feced un sello 
ta l de unidad, c lar idad y sencillez que 
satisface las exigencias todas del m á s 
r iguroso m é t o d o , al paso que por el n ú -
mero y d i s t r i b u c i ó n de las lecciones ó 
cuadros h is tór icos , se adapta perfecta-
mente á las exigencias de la e n s e ñ a n z a 
a c a d é m i c a , guardando p roporc ión ca l -
culada con la d u r a c i ó n del curso y el 
n ú m e r o de los dias festivos. 
Acaso el l ib ro del Sr. Feced p a r e c e r á 
en extremo descarnado de fechas, n o m -
bres propios de seg-undo ó tercer orden 
principalmente, y esta fué, s in duda a l -
guna , una exigencia del plan adoptado, 
del pensamienso capital que pres id ió á la 
concepc ión y desarrollo de Las lecciones 
populares, porque el l ib ro que nos ocupa 
sobresale entre todos por la viveza, ra-
pidez y colorido de la n a r r a c i ó n . 
Es indudable que un tratado de his to-
r ia que sea no m á s una expos ic ión f r ia , 
seca y descarnada de los acontecimien-
tos, de los personajes, cambios y revo-
luciones, expos ic ión que no estimule la 
i m a g i n a c i ó n y el sentimiento, t an po-
derosos é impresionables en la j u v e n t u d , 
sobre todo, un l ibro t a l no de j a rá en la 
memoria del lector ó del estudiante no-
c ión a lguna, n i rastro siquiera, tras bre-
ve t iempo, del m á s remoto recuerdo. 
Mas cuando los acontecimientos se dis-
ponen para su n a r r a c i ó n con cierto arte 
d r a m á t i c o , cuando se les presta c a r á c t e r 
con ladescripcion de detalles pintorescos, 
cuando se ponen de relieve los persona-
jes, trazando en breves rasgos su tipo ca-
r ac t e r í s t i co , cuando el historiador, en su-
ma, parece como que asiste a l cuadro que 
traza, y se regocija con los t r iunfos y l l o -
ra ante las desdichas de la patr ia , enton-
ces parece como que el lector presencia 
t a m b i é n los hechos, y las nociones funda-
mentales de la h i s t o r i a penetran, por de-
cir lo a s í , indelebles por todos los poros de 
su a lma. 
Bajo este punto de vista, el l ib ro del 
Sr. Feced tiene bellezas que hacen su 
obr i ta d igna de estima. H é a q u í , para 
muestra, c ó m o d e s c r í b e l a batalla deCo-
vadong'a: 
«Ya penetran los soldados del emir por la es-
trecua y sombría cañ .da en cuyo fondo esiá la 
inmortal Covadonga; ya desnuda lo» fieros a l -
fanges la apiñada hueste, cuando de repente, 
rocas enormes y troncos de á rbo les aplastan sus 
filas desde las laderas del valle; mortífera lluvia 
de saetas los ataca de frente; sus saetas mis-
mas rechazadas por las rocas vienen á clavarse 
en su pecho; el bravo So l imán cae en tierra, 
miles de cadáveres cubren el suelo, los sarrace-
nos retrocelen espantados, trepan desbandados 
por los riscos; pero una tempestad furiosa los 
sorprende en su fuga, y los tó r ren les , y la ave-
nida del r io, y hasia un monte quo se desgaja 
sobre ellos, tal vez otra acometida de los c is-
tianos, vienen á completar la victoria de los re-
beldes, sepultando en el valle ó arrastrando la 
corriente la muchedumbre enemiga. La rota del 
Guadalete está vengada y el duelo entre ambos 
pueblos lanzando, duelo de siete siglos.» 
H é a q u í t a m b i é n la desc r ipc ión de la 
memorable jornada de las Navas de T o -
losa, colocados y a los ejérci tos en l í n e a 
de batalla: 
«Allí á su frente miran formados en media l u -
na á 500.000 moros, y ellos son apenas ¡a cuar-
ta parte; en su centro está el rey almohade, bajo 
lujoso pabellón de seda y oro, con el Coran en 
una mano y la cimitarra en la otra. Acomet ié -
ronse, por fin, entrambos ejércitos con espantoso 
estruendo, y los cristianos son rechazados; en 
una segunda acometí la los moros llegan hasta la 
tienda del rey Alfonso; «arzobispo, vos é yo 
aqu í muramos, dice el rey a de Toledo; no, con-
testa el prelado, antes aqu í habedes de tr iunfar .» 
Lánzase el castellano entonces con arrojo teme-
rario á la pelea, arrastra tras sí á capitanes y 
soldados, hasta los prelados, monjes y c lér igos , 
rechaza con energ ía la morisma, la cabal ler ía 
andaluza, ofendí ta con el almohai , abandona en 
estos momentos la batalla, y la batalla se con-
vierte en horrible ca ra i ce r í a , en degüel lo gene-
ral de africanos. 
Tan solo allá en el centro sigue todavía en pié 
con la cimitarra y el Coran eo la mano el rey 
africano; tiene á su aire J.edor una guardia de 
diez mil negros, armados de agudas lanzas apo-
yadas en tierra y circundados por un valladar 
de récias cadenas y una línea de camellos; los 
gioetes cristianos arremeten con ene rg ía , pero 
heridos los caballos por las agudas lanzas, re 
troceden coceando; de repente, sin embargo, 
resuena una aclamación general; un caballero, 
Nuñez de Loro, ha logrado saltar la valla coa 
su brioso corcel, el rey de Navarra salta por otro 
lado tal vez al mismo tiempo, y ambos héroes 
aliacean negros sin fia; sa l ían sucesivamente 
otros bravo, campeones y los negros caen á ceo-
tenare*. «Monta, dice entonces un á r a b e al em-
perador africano, monta en esta yegua, que hoy 
es el úl t imo dia de los muslimes," v . . . . huyeron, 
dice la crónica , entre el tropel de la gente que 
huia, miserables reliquias de sus vencidos guar-
dias .» 
Y véa se , por fin, un cuadro de otro g é -
nero, el del estado inter ior de nuestro 
pa í s bajo el Grobierno de Felipe I I I y su 
favorito el duque de Lerma. Dice as í : 
«Dios, que me ha concedido tantos Estados, 
decia cercano ya de la muerte de Felipe I I , me 
m>ga un hijo capaz de goberna r los .» El rey 
P r u t ó n í í dejaba á Espaoi en plena decadencia 
y en decadencia plena también á su raza. «Me 
temo que le han de g o b e r n a r , » repet ía en otra 
ocasión. ¿Y cómo no hablan de gobernarle, si 
Felipe I I I era una naturaleza fl j ja y miserable, 
una alma indolente y lánguida y una inteligen-
cia nula? Lo gobernó el primero con quien t ro-
pezó y tropezó con el m a r q u é s de De i i a , d u -
que de Lerma poco después , ministro inepto y 
favorito ostentoso, dominado á su vez por otro 
valido, otro aventurero de antesala, D . Rodrigo 
C a l d e r ó n . 
A esios dos hombres en t r egó Gobierno y ad-
ministración, política y guerra; el cuerpo y el 
alma de nuestra patria, mieulras el imbécil mo-
narca pasó su existencia sumido en femeniles 
devociones, en disipados festines ó soñolienta 
holganza. 
¡Y qué cuadro el de nuestra nación infor tu-
nada en aquellos dias! «Las casas se desplo-
man, decia al rey su consejo, y nadie las cons-
truye; las aldeas quedan abandonadas, los c i m -
pos incul tos.» «Es imposible, le decian á su vez 
las Cór tes , que dure el reino un siglo si no se 
pone remed.o .» ¿Q té remedio poniao en lamo 
el rey y sus ineptos favorilOa? «La real hacien-
da está del todo a c a b a l a . » Para esto h.ibia dos 
remedios: las flotas de América , las naves car-
gadas de oro de aquellas opulentas regiones 
que por maravilla lograban escapar á los corsa-
rios ingleses y holauJeses, y los tribuios ince-
santes é insoportables que los mmistros exigían 
á las Córtes y las Cór tes degeneradas exigían al 
país , esprimiendo así el ú l t imo jugo á unc ie rpo 
estenuado. Pero el dinero de América y el a i -
nero que á los pueblos se arrancaba se consu-
mía eo los gastos de la i-cal casa, fastuosa y ex • 
pléodida com i nunca; se consumía en enrique-
cer al de Lerma y otros validos con escandalo-
sas donaciones de miles y miles de ducados de 
renta; se consumía en justas y torneos, en fes-
tines á lo Baltasar; se consumía , eo ñ a , en los 
robos y depreciaciones de aquella administra-
ción corrupida. 
Asi los ahogos del Erario fueron tales, que el 
duque de Lerma se vió f>rzaio eo una ocasión 
á dictar u ta ó rdeo secreta para incautarse en 
un dia dado de toda la plata de las iglesias y de 
los particulares; y cuando este recurso fué i m -
posible por la oposición to midable del clero y 
del país , se formaron juntas en cada localidad 
que, con el cura pár roco al frente, fueron de 
casa en casa pidiendo dinero para el rey, p¡ 
diendo una limosna ese mendigo, el Estado, á 
ese otro mendigo, el pueblo. Pero ni esto bas-
tó, y Felipe I I I , el rey de tantos dominios, tuvo 
qu»* comer por varias veces de fiado, 
¿Qué remedio ponían aquel rey inepto y aque 
líos ineptos mini-aros á la escasez de numerario 
que arruinaba el tráfico? La necia, la absurda, 
la desastrosa medida de doblarel valorde la mo-
neda. Pero las mercanc ías doblaron también de 
precio, el país se inundó de moneda falsa, y la 
medida, en fin, fué una nueva calami lad y un 
nuevo desastre. ¿Qué remedio ponían á las con 
l ínuas, justas quejas y reclamaciones le los par 
liculares? Encerrarse el rey en los sitios reales 
y aplicar la pena de azotes y destierro á quien 
fuera á importunarlo, porque, «S. M . ha venido 
aquí á holgarse y no á tratar de negocios,» de-
cian los guardas; y el de Lerma hacia lo mismo, 
y lo mismo los demás altos d igna ta r ios .» 
Las descripciones del g é n e r o de las c i -
tadas abundan, y su estilo es el g'eneral 
en todas las p á g i n a s del l i b ro del s e ñ o r 
Feced. 
Creemos, pues, cumpl i r con u n deber 
al recomendarlo a l púb l i co en g'eneral, 
como lectura amena ó ins t ruc t iva , como 
medio de adqui r i r en breve t iempo el 
conocimiento de nuestra p á t r i a h is tor ia , 
y por tauto de g r a n ut i l idad para todas 
as clases, y como obri ta no m é n o s ú t i l 
t a m b i é n para la e n s e ñ a n z a en los I n s t i -
tutos, escuelas normales y demis cen-
tros de e n s e ñ a n z a . 
DON L U I S G O N Z A L E Z BRA.B0. 
D. Luis González Brabo, nació en Cádiz el año 
de 1811. Fueron sus padres O. Manuel, antiguo 
empleado en Hacienda, que llegó á d e s e m p e ñ a r 
el cargo de subsecrela-io del mismo ramo, y 
doña María Antonia López de Arjona. Estudió 
filosofía, humanidades y matemát icas en Madrid, 
y cursó jurisprudencia en la Universidad de A l -
calá de Henares, recibiéndose de abogado é i n -
corporándose al colegio de esta cór te . Poco t i em-
po ejerció la abogac ía , en cuya profes ión hubie-
r a p á l ido dist inguirse, porque no se Le pueden 
negar grandes condiciones para l a ora tor ia f o ~ 
rente, pero su ca rác t e r fogoso y su ambic ión , 
le impulsaron con a t racc ión invencible hác i a las 
tempestades de la vida pol i l ica . 
Üióse ácouoce r en U l G u i r i g a y , periódico que 
se publicaba por los años 1837 y 38. que tuvo 
gran popjlar idad, y que se hizo notar por l a 
violencia, la pas ión y el fuego con que se redac-
taba. Firmaba el jóvea periodista sus anfculos 
bajo el pseudónimo africano de I b r ' i h i m Clarete, 
nombre muy adecuado a l es'ilo caloroso, ferozt 
ardiente, casi lalvaje con que los escr ib ía . H a -
bla en El Guirigay de González Brabo algo que 
recordaba involuntariamente Ei Amigo del Pue-
blo de M u r a l . Tal era la virulencia , el f renesí , 
el encono que rebosaban en sus a r t í cu los . 
E l Gui r igay se ensañó contra el partido mo-
derado, cuya marcha y cuyo sistema de Gobier-
no reprobó ené rg i camen te . At r ibuyóse el l ibera-
lismo exagerado que demos t ró el Sr. González 
Brabo en aquella época al recuerdo de las per-
secuciones que habla sufrido su familia después 
de la caida del régimen consiitucional de 1823. 
Malos consejeros son el ódio y la venganza. Si 
de ellos se dejó arrastrar el Sr. González Brabo, 
no debemos ex t raña rnos de la nueva dirección 
que tomaron sus ideas cuatro años más tarde, a l 
poner al servicio del partido moderado su gran 
actividad y su energ ía portentosa. 
En 1810 era González Brabo capi tán de la 
compañía de cazadores del 8.* batal lón de la 
Milicia Nacional de Madrid, tomando una parte 
muy activa en el cé lebre pronunciamiento de 
Setiembre. Ea 1841 fué elegido diputado á C ó r -
tes por la provincia de Jaén . Debatióse en aque-
lla legislatura una cuestión importante; la cues-
tión de regencia, vacante por la renuncia que 
de ella había hecho dofla María Cristina de Bor-
bon. Fo rmáronse las dos fraccionas de trinitarios 
y unitarios, y González Brabo figu ó entre los 
primeros, pronunciando un discurso, fácil y 
enérgico como todos los suyos, contra la regen-
cia única, contra la regencia de Espartero, que 
era el candidato que ofrecía más probibilidades 
de triunfo. Eo esta ocasión no desmintió sus an -
tecedentes, puesto que la fracción más liberal 
de aquellas Córtes apoyaba la regencia trina. 
Cuando en 7 de Octubre de 1841 estalló la 
insurreccioi de los generales León y Concha, 
González Brabo se presentó á combatirla como 
diputado y como miliciano. Preso el general 
León, y sometido á un consejo de guerra , en-
cargóse de escribir su defensa, que p ronunc ió 
el general Roncali. 
Hizo además cuanto pudo para alcanzar su 
pe rdón ; y viendo la inutilidad de sus gestiones, 
y que su muerte estaba irrevocablemente deci -
dida, se limitó á acompaña r l e en la capilla hasta 
que fué sacado á sufrir la sentencia de muerte. 
Electo diputado en la legislatura de 1843, 
formó parle de la oposición que desde las urnas 
electorales se organizó contra el ministerio Ro -
d i l . Estaba en aquella época hondamente d i v i -
dido el partido progresista en dos parcialidades, 
que se hacían una guerra sangrienta: en p ro -
gresistas puros, y en esparteristas ó ayacuchos, 
como generalmente se les llamaba. González 
Brabo se alistó bajo la bandera de los primeros, 
y fué uno de los que más contribuyeron al a l -
zamiento que produjo la caida del Regente. A 
riesgo de ser cogido en las mismas puertas de 
Madrid, acompañó al general Serrano á Barce-
lona, donde el ul t imó r e sumió en s i t ó l o s los 
ministerios, l l amándose ministro universal, c u -
yos decretos fueron eo su mayor parte redacta-
dos por González Brabo, hasta que el Gobierno 
provísio ial se t ras ladó á Madrid. 
En la batalla, mejor dicho, en el simulacro de 
Ardoz, combatió como soldado bajo las ó rdenes 
de Narvaez, siendo de los primeros que se aba-
lanzaron á los cañones enemigos. 
Constituido el ministerio Olózaga, le a p o y ó , 
defendiendo en el Congreso algunas d>* sus me-
didas, y no quiso aceptar la embajada de Ñ á -
peles que se le ofrecía. Aquí empieza la parle 
más importante de la vida política de González 
Brabo. Súbi tamente se vió al tribuno, al dema-
gogo, al progresista, convertido en hombre de 
ó rden , en político grave, en moderado. ¿Có no 
se explica este cambio repentino? Algu ios lo 
derivan de una ambición impaciente; o í ros lo 
atribuyen á desdenes del santonismo progresis-
ta. Sea como quiera, con el mismo ardor con 
que antes defendió las ideas progresistas, sos-
tuvo después los principios mod-irados. 
Después do la caí la del ministerio O l ó z a g a , 
fué nombrado, ec 1.* de Diciembre de 1843, pre-
si lente del Consejo de ministros, ministro de 
Estado, y notario mayor de reinos. En calidad 
de tal , á una edad en que casi todos los h o m -
bres públicos empiezan su carrera, leyó en el 
Congreso la cé lebre acta contra el ministro 
exonerado. Ya la coalición estaba rota en su 
esencia, aunque ostensiblemente se arrastraba 
con trabajo al impulso de los partidos. González 
Brabo quiso reanimarla, y con tal objeto formó 
su ministerio coalicionista; pero no pudo conse-
guir lo, porque cada partido se rep legó á sus a n -
tiguas banderas. 
Hubo en aquellas Córtes sesiones borrascosas: 
la mayor ía era escasa y la minor ía osada, y Gon-
zález Brabo las suspend ió , estableciendo frama 
y resueltamente una dictadura ministerial. 
Audacia se necesitaba para arrostrar así las 
iras de un p i ' t i d o , cuyo poder era aun formida-
ble. Creyóse fácil derrocar un G obierno dirigido 
por un hombre que aun no habla cumplido 33 
años . Dióse el gr i to de rebelión en algunas p r o -
vincias, y contes tó al reto poniendo á toda l a 
nación en estado de sitio. La Milicia Nacional era 
un obstáculo á su plan de gobierno, y la desar-
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md con so!o an decreio. Tuvo noticias, ciertas ó 
falsas, de que algunos diputados estaban en re-
lación con los sublevados, y sin consideración á 
an clase ni á la antigua amistad que con la ma-
yor parte de ellos le uoia, los eocerró en cala-
bozos públicos. Si fué vigoroso el ata .ue, no fué 
méooá vigorosa la resistencia. En tan encarni-
zada lucha, jugó el todo por el todo, y puso su 
cabeza sobre un tajo, como él mismo decia. No 
fué aquella la única vez qu» el Sr. González Bra-
bo h i jugado su vida. D smintiendo lo ios los 
vaticinios y en contra de todas las probabilida-
des, domind la formidable tempestad que, al pa-
recer, debia aniquilarlo. Gobernó como quiso, 
sin trabas, sin cortapisas, sin vacilación, sin 
miedo, en plena dictadura. 
Venció las insurrecciones, doblegó todo g é n e -
ro de resistencias. Su ministerio duró cinco me-
ses, hasia el 30 de Abril, en que la dimisión le 
fué admitida, por no haber querido aprobar la 
corona el programa de su futura conducía po-
l í t ica. 
Poco después de haber presentado su dimi-
sión, fué nombrado ministro plenipotenciario en 
Lisboa, cuyo cargo desempeñaba aun en 1847. 
Ha sido diputado en casi todas las legislaturas, 
y algunas veces ha sido electo por cua f o ó seis 
provincias á la vez. En 1854 se presen tó en la 
famosa reunión celebrada en el teatro de Orien-
te, donde se dió á conocer el jdvcn orador d e m ó -
crata Sr. Castelar. Pidió la palabra el Sr. Gon-
zález Brabo, y empezó su discurso con una sa-
lutación á la jóven democracia. No pudo con-
clui r : sus antecedentes le hacian sospechoso, y 
ahogaron su voz los murmullos. No obstante su 
impopularidad de entonces, fué electo diputado 
para las Constituyentes. 
Después de la caida del ministerio O'Donnell 
en 1856, se formó un ministerio moderado bajo 
la presidencia del general Narvacz. F u é nombra-
do entonces González Brabo ministro plenipo-
tenciario de España cerca de la cór te de Lisboa 
cuyo cargo d e s e m p e ñ ó hasta el advenimiento 
del (.'enera! O'Donnell . Eo el dilatado per íodo 
del ministerio O'Donoell-Posada Herrera hizo 
alarde el Sr. González Brabo de cieno liberalis-
mo, que sorp rend ió lo mismo á sus amigos que 
á sus adversarios. Defendió en E l Con temporá -
neo la libertad de imprenta, y sostuvo en las dis-
cusiones de la Bolsa el librecambio. 
Pudo creerse que se habia realizado una tras-
formacion en sus ideas, que aceptaba las ideas 
progresivas del siglo, que se habia, eo fio, libe-
ralizado. Nombrado ministro de la Gobernación 
en el ministerio que en 186o formá el duque de 
Valencia, no desmint ió en los primeros meses 
sus hechos y afirmaciones anteriores. Tuvo .Im 
plia libertad la prensa periódica; pero arrastra-
do después por los acontecimientos é irritado 
por la oposición ardiente que le hicieran los dia-
rios liberales, volvió á sus antiguos hábi tos , y 
la prensa sufrió continuas recogidas y repetidas 
denunciis. 
En las discusiones que hubo en el Congreso 
f en el Senado, á consecuencia de los sucesos 
el 10 de A b r i l , él fué el campeón del ministe-
rio y el defensor incansable de sus actos. 
Depongamos toda prevención política, y ha-
gámosle justicia; mostró-.e en aquella ocasión á 
la altura de nuestros primeros oradores parla-
mentarios. Injusta era la causa que sustentaba; 
pero supo defenderla con vigor y elocuencia. 
Blanco uno y otro dia de los rudos ataques de la 
Oposición vicalvarista, devolvió apóstrofo por 
apostrofe, hizo frente á los redoblados ataques 
de sus adversarios, sin vacilar un momento, sin 
q u e i u energ ía decayera un solo instante. Solo 
contra todos, contra lodos se volvió con v i r i l 
entereza. 
Llamado al poder eo tiempos borrascosos y en 
circunstancias de supremo peligro para el par-
tido moderado, se ha mostrado siempre impávi -
do, sereno, activo, vigoroso. El Sr. González 
Brabo es inaccesible al miedo: sus actos de 1844, 
de 1865 y de 1866 lo jusiificaa. 
Moderado por conveniencia, violento como 
hombre de gobierno, es afable y sencillo en su 
vida particular, y tal vez, en el fondo de su con-
ciencia, es tan revolucionario como el primero. 
Hay en él algo de la fiereza de Dantoo, aun 
cuando defiende los intereses conservadores. En 
otro país y eo circunstancias diversas, hubiera 
sido un tr ibuno, un campeón decidido de los de-
rechos populares; sus pasiones ó su ambición le 
han llevado al campo contrario. Como homb-e 
polít ico, el Sr. González Brabo inspira descon-
fianza; como periodista, se le lee con gusto; co-
mo orador, admira por su elocución fácil, por 
su insólita ene rg ía y por la vehemencia de sus 
apóst rofes . 
Hombre de otra generación ménos pacífica 
que la nuestra; soldado algunas veces; periodis-
ta de luchas ardientes y personales; orador de 
club, revolucionario por temperamenlo, en aque-
llos tiempos en que la revolución no era tanto 
la idaa como la acción; ha escrito sobre las r o -
dillas, ha hablado de improviso, ha aprendido 
más en el libro del mundo que en los libros i m -
presos, y el ruido del combale no le ha dejado 
siquiera espacio para consagrarse á la medita 
cion, y mucho ménos para estudiar ese arle su 
perior que se llama política, y esa larga y sábia 
experiencia de la humanidad que se llama bis 
lor ia . 
Decia Demóstenes, que la elocuencia era la 
acción, la acción, siempre h acción, y en cuan 
lo á las cualidades externas del orado'*, t^nia 
r azón ; pero si t r a t á ramos de las internas, debía-
mos decir que la elocuencia es idea ó pasión. 
El Sr. González Brabo no es orador de ideas 
Si os dejárais llevar d • su hermosa frase, y tras 
ella esperáseis o ra enseñanza ó un pensamiento, 
os suceder ía lo que al viajero indio, que, pasan-
do por un campo de trigo, no creyó que aquellas 
espigas, en su sentir puco esiét icas, guardasen 
un buen fruto, y siguió; y pasando luego por 
un jardín de rosas, se .nóse á esperar H fruto de 
aquellas tan hermosas flores, y se mur ió de ham-
bre. El Sr. González Brabo no es ora-lor de idea; 
es orador de pasión. Cuando inclina un poco la 
cabeza sobre el hombro, á manera de on p l ja ro 
que escucha sus prop os gorjeos; cuando es l í en-
de sus brazos de tal manera que parecen alas; 
cuando abre su gran pecho, fragua de verdade-
ras oratorias frases, y escucha tos latidos de su 
corazón, que martillea en su cerebro, entonces, 
no hay que dudarlo, trasfigurado por la pasión, 
su musa, su n ú m e n , el dios que lo posee, en-
tonces González Brabo es orador, y orador ex-
traordinario. 
Pero cuando se acuerda de que es académico ; 
deque la ciencia aqu í va siendo cada dia m á s 
imperiosa; cuando quiere entrar en las profun-
didades metafísicas ó en el laberinto de la his-
toria; ese hombre, cuya inlel gencia tiene algo 
de la desnudez de A lan; ese hombre, todo de la 
uataraleza, incapaz de conocer ninguno de los 
artificios de la re tór ica , como ninguno de los 
adornos de la e r u d i c i ó n , ese hombre tiembla en 
su acento, balbucea frases inconexas y oscuras, 
como ciertos pájaros que repiten al acaso pala-
bras que no entienden. 
Y es porque Gonzalt z Brabo, antes que todo, 
es actor, y como todos los actores, antes que de 
cosa alguna, há menester pasión. Cuando oímos 
su acento, ya cómico, ya t rág ico , siempre apro-
piado á lo que siente; cuando vemos la natural i -
dad de su acción; cuando recorre todos los gra-
dos de las pasiones en sus tonos, y su modula-
ción lan límpida como el mejor teclado del ó r -
gano mejor, no podemos dejar de lamentarnos 
de que el teatro español haya perdido tan gran • 
de actor. E hubiera hecho ê  papel de Fa ta- ff 
como Garnk. el del Cid comoTi lma , el deEleu-
terio como Maíquez, el de D. Pedro el Cruel 
como Latorre. Actor, acior, siempre actor. En 
política, sin embargo, hubiera podido ser otra 
cosa más grande, á naber perseverado, á no ha-
ber conseulido en aquella aposlasía en 1843, eo 
aquel sacrificio de una palabra, de un talento, 
en aras de una intr iga, de que fué la primera 
v íc t ima . 
En política pudo ser lo que su naturaleza r e -
clamaba, lo que pedia su inspiración, loque to-
das sus vocaciones juntas estaban i voces diciéu-
dole; pudo ser tr ibuno, y gran tr ibuno. S i po-
derosa voz, su robusta entonación, su acento, su 
mímica, su exal tación, sus tempestuosas pasio-
nes, el ruido de la revolución, grande orquesta 
para su palabra; las piedras de una barricada, 
gran pedestal para su tribuna; en el fondo del 
cuadro, las muchedumbres apasionadas, deliran-
tes, gritando cuando él gritara, sintiendo loque 
él sintiera, dándole su aliento para que llevara 
palabras de terror á l o s tirano-', y hasta su san-
gre como ¡í nirabean, si la necesitara, lodo esto 
era propio de su oratoria, más cercana á la pala-
bra da Caiilina que á la palabra de Tiberio. 
Pero cogió su corona, la pisot"ó, y como l o -
dos los hombres que fallan á su vocación, é l , que 
debió ser tribuno e» gloria, no ha pasado de ser 
un actor en desgracia, al cual no han querido 
llevar al gobierno ni los mismos que se aprove-
charon de su suicidio político. ¡Q ié historia, q u é 
triste historia la del Sr. González Brabo! No fué 
liberal, no; fué tr ibuno, fué aigo más eo el de l i -
rio de su pasión política. Aquella su demagogia 
hubiera si lo excusable á haber representado un 
exceso de amor por la libertad. Pero representa-
ba, según luego aparec ió , la pasión del Gobier-
no. En un dia ab ju ró de su doctrina, y abandonó 
alado de piés y manos á su panido. J u g ó su ca-
beza y no la perd ió : no jugó su palabra, y ta 
perdió para siempre. ¿Qaé es la palabra de un 
orador sin la autoridad de la consecuencia? Una 
aura que suena ag rá lablemenle; pero no la elec-
tricidad que vivífica y mueve las conciencias. 
PEDRO PRUNEOA. 
Cuatro años hace que un jóven , tan modesto 
como escelente escritor, el malogrado Pedro 
Pruneda, trazaba los renglones que anteceden, 
y que después han aparecido en la Ga le r í a u n í -
v t rsa l de biograf ías y retratos. El úl t imo acto 
de González Brabo que se registra en el trabajo 
de Pruneda, es la campaña , verdaderamente 
asombrosa, que el orador moderado sostuvo en 
el Congreso contra la unión liberal y con motivo 
de los escánda los del 10 de A b r i l . 
Despuesde aquella fecha locó á González Bra-
bo v o ; v e r á la escena política representando un 
papel de verdadera importancia y que le dará 
un ca rác te r escepcional en la historia de la Es-
pañ i con lomporáoea , 
González Brabo fué el presidente del ú l t imo > es' S1.n erabarg-o, escog-ida y d t^na 
Consejo de mioislros de la ex-reina Isabel, y j mencionarse. L a de escultura 
ciertamente que es para asombrarse, ante los | notable, d is t iog 'a iéQdose , por 
misterios de la vida y los secretos de la Provi 
los V I L ¡Qué vida tan robusta, tan agitada, tan 
ímposib e la le González Brabol ¡Cuánto talen-
to, cuánta energía, culnta fecundidad la de 
aquel hombre extraño, y á las veces prodigioso, 
sobre cuya memoria tan rudas batallas librará 
en lo futuro la crítica historial 
E X P O S I C I O N I X T E R N A G I O N A L D E L Ó N D R E S . 
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¿ H a n dado las precedentes Exposic io-
nes universales los resultados que se es-
peraban? Nadie puede dudar esto, a u n -
que no fuera m á s que por haber desper-
tado en todos los pueblos el entusiasmo 
por los adelaatos a r t í s t i cos é i ndus t r i a -
les. ¿Pero es conveniente repetir con 
frecuencia estos inmensos concursos pa-
cíficoá? E l extraordinario desarrollo de 
las ciencias, las artes y la industr ia , hace 
que sea cada dia m á s y m á s costoso o r -
g-auizar grandes Exposiciones universa-
les, lo que por otra parte altera la mar-
cha regular de los asuntos, y m á s en u n 
pueblo que, como el i n g - l é s ama en ex-
tremo el orden y el aprovechamiento del 
t iempo. 
Estas han sido en concreto las razones 
que han decidido á los inárleses á esta-
blecer anualmente Exposiciones in terna 
ciunnles, pero no universales, las cuales 
empiezan desde la actual . 
Para formarse una i i e a de la presente 
Exposic ión , üg-úrese un inmenso r e c t á n -
g u l o de 300 metros de l o n g i t u d por 200 
de ancho, que forma los jardines centra-
les, rodeado por edificios en los que apa-
recen á porf ía los objetos presentados. 
Estos se han dividido en tres grandes 
grupos, denominados Bellas Artes, Ma-
nufacturas é Invencionescientilicas, que son 
los que const i tuyen la actual Expos i -
ción, reservando para las sucesivas otras 
ramas de los adelantos humanos. E n es-
te m b m o ó r d e n e x a m i n a r é , aunque á la 
l igera , la impor tanc ia de los objetos pre-
sentados. 
Numerosa y variada es, s in duda a l -
guna , la parte referente á Bellas Artes, 
llamando principalmente la a t e n c i ó n los 
cuadros a l óleo que en diversos departa-
mentos se presentan. Como es na tu ra l , 
abundan los ing'leses, s i bien predomi-
nan los retratos y paisajes, de los que 
alg-unos son m u y buenos; pero los cua-
dros de composi ñ o n son escasos., y aun -
que alg'unos se hagan notar por l a be-
lleza de las figuras y la a r m o n í a de su 
a g r u p a c i ó n , hay muchos que no siem-
pre e s t á n bien concebidos y ejecutados. 
Hay algunas acuarelas que merecen un 
detenido e x á m e n , pues en esto es .sabido 
que los ingleses t ienen un par t icular 
gusto y d i spos ic ión , a s í como en escul 
tura , de la que se ven ejemplares m u y 
bien acabados, aunque, á decir verdad, 
los asuntos elegddos son, en g'eneral, 
modestos, y se l i m i t a n á bustos y e s t á 
tuas; alg-un que otro g r u p o l lama con 
j u s t i c í a l a a t e n c i ó n del púb l i co . En cuan 
to á grabados, nada hay que decir de los 
ing'leses, pues todos sus per iódicos i lus 
trados e s t á n probando diariamente que 
son los maestros en el arte. 
Ent re las naciones que m á s se han es 
forzado en enviar objetos de Bellas A r -
tes, se destaca la B é l g i c a , que e s t á ad-
mirablemente representada, asi en p i n -
tu ra como en escultura, y puede decirse 
que forma por sí sola una Expos i c ión 
d igna de estudio: sobre todo, las m a r i -
nas del p in tor M . Clays son dignas de 
fig'urar en cualquier Museo. L a nscultu-
ra presenta t a m b i é n bustos y figuras 
perfectamente acabadas; pero, como ya 
he dicho antes, los grupos son escasos y 
no de tanta belleza. 
Aunque el n ú m e r o de cuadros envia-
dos de I t a l i a no sea g rande , l a colección 
de 
. L a de escultura es aun m á s 
su m a r a v i -
lloso acabado y perfectos contornos, los 
d e m á s accesorios, que no merece citarse 
como obra de arte de m é r i t o . 
Por ú l t i m o , el ó r d e n de importancia en 
que aparecen las d e m á s naciones en p i n -
tura , es el s í g u ú m t e : Baviera, Alemania , 
Austr ia , H u n g r í a , Suecia, Dinamarca, 
E s p a ñ a y Por tuga l , lo cual no puede en-
vanecer g r a n cosa á la patr ia de Mar i l l o 
y Velazquez, que debiera dar algfunas 
m á s s eña l e s de v ida en esto como en 
otras muchas cosas. Si no fuera por u n 
cuadro bastante bien compuesto y eje-
cutado del Sr. L e ó n y Escosura, pero que 
e s t á en un punto con malas luces, y a l -
g u n a que ot ra p r o d u c c i ó n de m é n o s i m -
portancia, puede decirse que el nombre 
de E s p a ñ a no figuraría en esta E x p o s i -
c ión . 
En fo togra f í a y en los varios sistemas 
de r e p r o d u c c i ó n , como el auiot ipo, g r a -
fotipo, hel iot ipo, etc., h a y ejemplares 
numerosos y notables por su baratura, 
pudiendo por estos procedimientos tener 
buenas reproducciones de cuadros de 
cualquier g é n e r o . 
Aunque de algunos a ñ o s á esta parte 
se ha progresado bastante en nuestra 
patr ia respecto á grabado y l i t og ra f í a , 
estamos aun m u y lejos de poder compe-
t i r con las naciones m á s adelantadas en 
estas artes, n i aun con las otras que, c o -
mo Aus t r ia , Dinamarca y Suecia, consi-
deramos como retrasadas en la marcha 
de la c iv i l i zac ión . 
En dibujos y lavados, en general y 
pr incipalmente a r q u i t e c t ó n i c o s , l l ama l a 
a t e n c i ó n lo mucho que este país ha p r o -
gresado en pocos a ñ o s , debido, s in duda 
a lguna , a l establecimiento de un g r a n 
n ú m e r o de escuelas para difundir entre 
las masas el conocimiento de este ar te , 
base y fundamento de todos los adelan-
tos i n d u s t r í a l e s ; y y a se ven los r e su l t a -
dos que han obtenido, por la belleza en 
los proyectos de edificios que se han p re -
sentado y la elegancia en la forma y de-
talles de los objetos manufacturados, de 
que me o c u p a r é en la p r ó x i m a corres-
pondencia. Otras v a r í a s naciones han re-
mit ido ejemplares dignos de estudio y de 
aprecio; pero nosotros, aunque sea dicho 
con rubor , estamos á la cola en un ar te 
de tanta importancia . 
Concluyo esta por decir que hay m á s 
de 4 000 objetos de Bellas Ar t e s , no solo 
de Europa, sino de la Ind ia y de los p a í -
ses m á s lejanos del g lobo . 
A. 
deucu, el ver que el hombre de 1841 haya sido j trabajos del profesor Tau ta rd in i , no de 
el mismo que en 1868, con su acii tud, con sus 
esfuerzos, con su pasión, con su valor, con su 
misma vir i l idad, abriera las puertas del extran-
jero i la desgraciada señora cuya mayoría con-
t r ibuyó á anticipar, anticipando la hora del r e i -
nado de Isabel I I . Esta úl t ima emoresa no admi-
te ya r e d ficacion. González Brabo ha muerto. 
Y ha muerto el dia después de una afirmación 
terrible que negaba sustaocialmentc toda su v i -
da. El gran tr ibuno, el soldado de la inocente 
Isabel, el terrible a l l 'ta de la oposición conser-
vadora de los cinco años , el inspirador de /? / 
Contemporáneo, el preside i l e d 1 úl t imo Conse-
jo de ministros de doña Isabel I I , el antagonista 
enérgico del neo-catolicismo acaudillado por No-
cedal, acababa de entrar en las filas de C á r -
jando nada que desear hasta en los me-
nores detalles. 
A pesar de los lamentables aconteci-
mientos de l a Francia, ha presentado una 
colección de cuadros que merece especial 
m e n c i ó n , siendo notables los veinte que 
p r ó x i m a m e n t e ha enviado el d i s t inguido 
paisajista, M . Corot, a s í como los que del 
mismo g é n e r o ha presentado M D a u b i g -
n y . Entre los d e m á s cuadros me ha l l a -
mado la a t enc ión , como e s p a ñ o l , el re -
trato á caballo del desgraciado general 
P r í m ; pero hay tanta e x a g e r a c i ó n en la 
estructura y posición del caballo y en los 
JOYAS Y ALHAJAS. 
ó SEA: 
su historia eo r e l a c i ó n con la p o l í t i c a , l a 
g e o g r a f í a , la raioeralogla, l a q u í m i c a , etc , 
desde los pr imit ivos tiempos hasta e l d i a . 
Obra escrita en ing lés por M i d . de Barrera, y 
traauciiladirecuraenie ai castellano por 
J . F . y V . 
(Continuación.) 
Los anlignos no se satisfacían con losexplea-
dentes dones de la naturaleza, y siempre le a ñ a -
dían alguna maravilla de su propia invención. 
Aelian, en su octavo L i b r o de los animales, r e -
fiere que habiendo una mujer llamada Heraclea 
curado la rotura de una pierna á una c igüeña , 
esta ave, ag rá lecida, trajo y soltó en su seno un 
carbunclo, la verdadera amatista de los etiopes, 
que bri l la en la oscuridad de la noche como la 
luz de una l á m p a r a . 
Plioio sienta que hay carbuuclos machos y 
carbunclos hembras—los primeros más ác re s y 
vigorosos, y más lánguidos los segundos. 
El zafiro, cuando pertenecía á una persona 
impura , disoluta é intemperante , perdía su 
oriente y belleza. Se atr ibuía á la mayor ía de 
las piedras preciosas esta propiedad de manifes-
tar su odiosidad al vicio 6 impureza. El zafiro 
infun lia cooiinencia, repr imía los malos pensa-
mientos , curaba las enfermedades c u t á n e a s , 
e tcé te ra , etc. Comeándole sobre la cejas , con-
tenia la hemorragia. Mirando con frecuencia u n 
zafiro, se t e n í a l a seguridad de conservar bien 
la vista, y una pildora compuesta de polvos de 
la piedra, puesta en contacto con los ojos, ex-
traía el polvo, los insectos, d cualquiera otro 
cuerpo e x i r a ñ o q u e en ellos se hubiese i n l r o d u -
cido, y curaba la inflamación de los mismos por 
consecuencia de la viruela ú otras enfermeda-
des. La aplicación debiahacersediariamente d u -
rante cierto tiempo. Se tomaba también el p o l -
vo con leche para las enfermedades internas, y 
se le consideraba así un remedio herdico contra 
las epidemias, las fiebres, los envenenamientos, 
el hisleiismo, etc. 
El poder del zafiro era tan grande contra los 
animales venenosos, que, colocándole _á la boca 
de una redoma que contuviese una a r a ñ a , el i n -
secto moria ins t an táneamente . Puesto sobre el 
corazón curaba la fiebre y daba fuerzas y ener-
gía, y su propiedad de inspirar puros y castos 
pensamientos, le hacia recomendable á los ecle-
siásticos. San J e r ó n i m o , en su explicación del 
capí tulo 19 d é l a profecía de Isaías, afirma que 
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«1 zafiro granjea al que lo lleva el favor de los 
pr íüc ipes , calma el furor de sus eaemigos, ahu-
yeola los hechichos, le salva de la prisión y l em-
pla la ira de Dios. 
Los aoiiguos dispensaban al zafiro el m á s alio 
honor, y los adoradores de Febo, en los sacrifi-
cios que le ir ibuiabao, le ofrecían un zafiro pa-
ra tenerle propicio. 
Epifanes supone que la visión que aparec ió á 
Moisés en el monle fué en un zafiro, y que en 
esta piedra se escribieron las primeras tablas de 
la ley que di<5 Dios á Moisés. 
Los lapidarios dislioguian el zafiro azul oscu-
ro por el macho, y el azul claro por la hembra. 
L a esmeralda, "como amuleto al cuello 6 en 
una sortija, ahuvenlaba los malos espí r i tus y 
guardaba la castidad. Per contra revelaba la in-
constancia estallando en fragmentos cuando no 
podia prevenir el mal. De igual modo manifesta-
ba su impotencia para dominar las enfermeda-
des. Enseñaba á descubrir los secretos y á leer 
en el porvenir; inspiraba elocuencia y acrecen-
taba las riquezas. 
El desprendimiento de una esmeralda de su 
engaste se ha considerado de mal a g ü e r o , aun 
en tiempos muy recientes. En el acto de la co-
ronación de Jorge l l l se desprendió de la diade-
ma una gran esmeralda. La América se perdió 
en su reinado. La esmeralda, sin embargo, es 
probable que fué recogida y colocada de nuevo 
en su sitio, pero sin esperanza de igual restau-
ración del territorio perdido. 
Se usaban las esmeraldas para mirar los ob-
jetos á t ravés de ellas, por parecer así más inte-
resantes. Nerón tenia una para mirar b s comba-
tes de los gladiadores. 
Además de sus propiedades metafísicas, la es-
meralda estaba dotada de poderosas virtudes 
medicinales, siendo como todas las piedras pre-
ciosas de naturaleza seca y f r i a . Usada interna-
mente en polvo prevenía los efectos de las mor-
deduras venenosas, curaba las fiebres pestilen-
tes y muchas otras enfermedades. Pendiente del 
cuello de los niños les preservaba de la epilep-
sia. Guando era impotente para precaver ó curar 
alguna enfermedad, estallaba en pedazos, «obli-
gada como estaba á combatir el mal ó confesarse 
vencida.» ( i ) 
Aplicada á los lábios contenía la hemorragia, 
l levándola al cuello ahuyentaba los terrores 
supersticiosos y los malos espí r i tus , y curaba las 
fiebres. Era el restaurador de la vista y la me-
moria, y De Boot explica cómo se extrae de ella 
la materia colóranle , tan eficaz para usos in ter -
nos. 
A l topacio, que es el crisólito de los antiguos, 
se le atribula la misma propiedal del rub í de 
br i l la r en la oscuridad. Cuéntase que la mujer 
de Teodorico, conde de Holanda, regaló á M . 
Adelbert un topacio que despedía la luz suficien-
te para leer los rezos en la capilla donde se le 
tenia, sin necesidad de ninguna otra clise de 
alumbrado. 
El topacio perdia su color en presencia de los 
venenos; ahuycauba los maleficios l levándolo 
sujeto al brazo izquierdo, ó al cuello, engasta-
do en oro. Si se le llevaba en la mano izquier-
da, preservaba du los instintos sensuales; tem-
plaba la ira y el frenesí , desvanecía los terrores 
nociurnos y la melancolía , daba vigor á la iute-
ligencia, animaba al cobarde y aguzaba el i n -
gén io . 
Grandes eran sus virtudes medicinales, pues 
bebido en polvo con vino curaba el asma, los 
desvelos y otras varias enfermedades. 
La amatista precavía de los malos pensamien-
tos, hacia i su portador diligente y le granjea-
ba el favor de los pr ínc ipes . Su principal vir tud 
consistía en preservar de la incontinencia, y 
en ser un remedio infalible contra la borra-
chera. 
La primera vir tud del jacinto llevado en un 
brazalete, era la de preservar de la peste. Favo-
recia también el sueño , acrecentaba las rique-
zas, los honores, la prudencia y la sab idur ía , y 
libraba del rayo. 
El ópalo, liama ío por los antiguos pederás 
de puer niño, significaba que, como estas her-
mosas é inocentes criaturas, era digno de todo 
amor. 
A»í como el ópalo reúne todos los colores de 
todas las demás piedras, así se le revestía de 
todas las cualidades morales y virtudes medici-
nales de todas ellas. Era expecialmente reco-
mendable para la conservación de la vista. 
La virtud de la turquesa consiste en atraer á 
sí el mal que amenaza á su d u e ñ o , sino que esta 
propiedad per tenecía solo á la turquesa regala-
da y no á la adquirida por compra. De la fe que 
se tenia en esta propiedad de la turquesa, nos 
ofrece una muestra el siguiente pasaje de Boe-
tius de Boot: 
«A corta distancia de la casa de mi padre mu-
rió un español que hacía treinta años poseía una 
turquesa. Según costumbre entre nosotros, se 
pusieron en venta sus muebles y efectos, y aun-
que acudieron muchas personas deseosas de ad-
quir i r la turquesa que hibian admirado tantas 
veces en poder <ie su d u e ñ o , ninguna se decidió 
á comprarla á causa de haber perdido entera-
mente su color, y en efecto más parecía una 
malaquita que una turquesa. 
M i padre y mi hermano, que concurrieron 
también con intención de comprarla, conocedo-
res de sus pe-fecciones, no pudieron ménos de 
asombrarse del cambio que había experimenta-
do. Mi padre, sin embargo, la compró llevado 
del bajo urecio que por ella se pedia, pero á su 
regreso ácasa , desdeñándose de llevar una piedra 
tan despreciable, me la dió diciéndome: «Toma, 
hi jo, esta turquesa, te la regalo para ver sí real-
(1) De Boot, Traicé des Pierreries pág. 253. 
mente recobra rá sus cualidades primitivas, pues-
to que se asegura ao las posee sino cuando tieue 
esta clase de procedencia .» Apreciando en poco 
la dádiva mandé grabar en ella mis armas como 
sí fuera una ága ta ó cualquiera otra piedra de 
este género , y no bien hacia un mes que la esta-
ba usando, cuando observé recobraba su anti-
gua belleza y acrecentaba de día en nía su es-
plendor .» 
Hace dos ó tres centurias, casi n ingún caba-
llero que se tuviera por elegante podía prescin-
dir de un anillo de turquesa. Las señoras no eran 
U n afectas á esta piedra. 
La turquesa curaba ó preservaba de los do-
lores de cabeza, reconciliaba á los amantes y 
templaba el ódio. 
El berilo protegía á su dueño contra las ase-
chanzas de sus enemigos, y era eficaz contra las 
enfermedades del h ígado, el histérico, la icteri-
cia, las convulsiones y las enfermedades de la 
boca, garganta y cara. En polvo curaba el mal 
de ojos y las heridas ó contusiones de los mis-
mos. El berilo ó aguamarina hacia próspero á su 
dueño en la navegac ión , y le salvaba de todo 
peligro, por borrascoso y triste que fuera el 
viaje. 
Del ónix no podemos dar tan buenos informes 
como de las demás piedras. Llevándolo al cuello 
excita el espl ín , la melancolía , la manía de los 
terrores infundados y otras perturbaciones men-
tales, todas las cuales, sin embargo, se comba-
tían ó curaban por la presencia de la sardóuica ó 
la cornerina. Esta última era también eficaz con-
tra las infecciones, los tumores pestilentes, la he-
morragia; pero era preciso tomarla en polvo. La 
cornerina era asimismo excelente para limpiar y 
blanquear los dientes. Cardan asegura también 
que hacia ganar los pleitos y en r iquec ía á su 
d u e ñ o . 
El ága t a , ya sea una cornerina, una sa rdón i -
ca, un ónix ó cualquiera otra piedra comprendi-
da bajo la denominación general de ága tas , tiene 
la propiedad de preservar de las mordeduras de 
los anímales venenosos, y especialmente de la 
del escorp ión . Calma el dolor, y pendiente del 
cuelio de manera que descanse en éi , domina 
los pensamientos amorosos. Los persas creían 
que su olor rechazaba las tempestades y conte-
nia la impetuosidad de los torrentes. Sí la pie-
dra era de un color solo, hacia invencible á su 
d u e ñ o ; pero e4a vi r tud se a t r i buyó especial-
mente á la Calcedonia, y se decía que Mélo, de 
Crotona, debia su extraordinaria fuerza á una de 
estas piedras que llevaba consigo cuando em-
prend ía sus hazañas , de donde se iuñ '.re que 
debió de olvidársele ese tal ismán cuando sucum-
bió en su última empresa. 
El jaspe de color rojo de sangre, era eficaz 
para contener la hemorragia apl icándolo á las 
heridas. 
El heliotropo tenía la propiedad, según A l -
berto el Grande, de hacer invencible á su dueño . 
El c o r a l f u é t e n i d o a n l i ^ u a m e n i e en g r a n r e -
putac ión , y podemos citar respetables autorida-
des en testimonio de sus diferentes virtudes. En 
tiempo de Plinio iba ya su fama deciyeoio , 
pues obseva este escritor que «an t iguamente se 
le consideraba como un excelente ant ídoto con-
tra los venenos .» Ea la Edad Media, sin em-
bargo, recobró un alto puesteen la farmacopea, 
y mereció gran confianza como amuleto. Brand 
toma de una obra antigua el siguiente testimo-
nio en su elogio. «Las brujas dicen que esta pie-
dra repele el rayo y lo aleja, como también las 
trombas, tormentas y tempestades, de los navios 
y de las casas en que p met an ,» y Pedro de 
Rosnel nos dice también que el coral en poder 
de un hombre robusto, adquiere un color rojo, 
m á s vivo que cuando se halla en contacto con la 
mujer. Lleva iO por persona enferma y en peli-
gro de muerte, palidece totalmente tomando un 
color l ívido. 
Era el coral un talismán contra los hechizos, 
las bru jer ías , los envenenamientos, la epilepsia, 
las tentaciones de Sa tanás , las tormentas, las 
tempestades marinas, y contra otros peligros, 
por cuyos mér i tos fué consagrado á Júp i t e r y á 
Febo. Llevándolo pendiente del cuello contenia 
ta hemorragia. Se le tenia también por un re-
medio excelente para usos internos. D • Boot 
dice que él fué curado de una peligrosa fiebre 
pestilente tomando seis gotas de tintura de co-
ral , y Armand de Villeneuve asegura que diez 
granos de coral, administrados á un niño con la 
leche de su madre, con tal de que fuera el p r i -
mer hijo que hubiese tenido y aquel su primer 
alimento, quedar ía asegurado contra la epilep-
sia ó cualquiera otro accidente por toda su vida. 
Todavía se conserva la fe en el coral , como 
lo prueba el uso de las campanillas para preser-
var á los niños de las bru jer ías y ahuyentar los 
malos esp í r i tus . 
Sochildren culting teethreceiveá c o r a l .—B I R O I . 
El á m b a r , como el coral, ha conservado en 
los tiempos modernos, hasta cieno punto, su 
reputación de ta l ismán, y se le pone también á 
los niños como preservativo de muchas enfer-
medades. 
La perla tenia grandes virtudes medicinales 
en usos internos, pero carecía de toda iufluen-
cia en las pasiones ó accidentes de la vida. Los 
onrocralas, ó in té rpre tes de sueños , examina-
ban, sin embargo, las perlas para establecer 
sus conclusiones. 
Entre tas drogas administradas al desgraciado 
Cárlos V I para devolverle la razoo, se le dió 
una decocción de perlas y agua destilada. Aun 
actualmente en Asia se emplea el aljófar en 
grandes cantidades para la composición de elec-
tuarios, en los que entran con frecuencia toda 
clase de piedras preciosas en polvo. El diaman-
te nunca se ha considerado conveniente como 
medicina interna á causa de su dureza, que ha-
1 ce se le suponga imposible de ser digerido. El 
majoon que se compone en el Asia, y en el que 
entran las perlas en gran canli lad, es muy esli-
mado y está en gran uso ,por las cualidades es-
timulantes y restauradoras que se le atr ibuyen. 
*Margaritae signi/icant l a c f i r i n a r u m ¡lumen. 
Las penas significan un torrente de l ág r imas .» 
—ASTRAMPoíCHlJii. 
Hemus hablado solo de las virtudes y propie-
dades de las piedras que se emplean en orna-
mentos, pues el tratar de las innumerables que 
entraban en la farmacopea antigua seria ex t r año 
á nuestro objeto. Aun con lo que hemos hecho 
tememos haber sido demasiado prolijos, si ya 
no es que merecemos algui.a disculpa por parle 
de nuestras bellas lector s, en gracia de las des • 
crlpciones que les ofrecemos para la formación 
de ricas colecciones de joyas. 
CAPÍTULO H l . 
CHíp t í ea . 
El arte de grabar en las piedras preciosas se 
practicó en Egipto hace cuarenta siglos. Es de 
suponer que las piedras del efod de Aaron fue-
ron grabadas por artistas egipcios que, huyendo 
ie la tiranía de Fa raón , siguieron á Moisés al de-
sierto, pues aunque IOÍ hebreos permanecieron 
cuatro centurias en Egipto y pudieron haber ad-
quirido lasarles de aquel país, los duros traba-
jos á que se vieron sujetos por tanto tiempo, 
debieron ser un obs táculo para que alcanzasen 
la delicada habilidad que requer ía el lujo y ele-
gancia de sus retinados señores . 
Era tanta la confianza de los antiguos en las 
propiedades sobrenaturales y virtudes curativas 
de las piedras preciosas, que no se reparaba en 
emplear sumas enormes para su adquisición. No 
hace aun mucho tiempo que aquella fe se con-
servaba todavía: hace ménos de medio siglo que 
aun era costumbre pedir prestada á las personas 
de posición elevada alguna sortijít de piedras 
preciosas para aplicarla como remedio á a lgún 
enfermo. 
A fin de acrecentar la v i r tud atribuida á las 
piedras, se grababan en ellas ciertas figuras ó 
ca rac té res , en el momento preciso en que en el 
cielo se verificaba la conjunción de los cuerpos 
celestes que se considerabi favorable al objeto 
deseado. Así, si se trataba de infuudir en la joya 
la vir tud de hacer á su dueño victorioso, se gra-
baba en ella la figura de Marte, ó la de Hércules 
venciendo á la Hidra, cuando el aspecto de los 
cielos indicaba la victoria. Aun s ó b r e o s l o se le 
ocurren á De Boot ciertas rellexiones que no po-
demos ménos de trascribir. 
« En verdad, me complazco en reconocer que por 
la permisión del cielo se producen por este me-
dio efectos sobrenaturales. Pero, como ya tengo 
dicho, éstos se verifican por medio de los malos 
espír i tus que se alojan en las piedras preciosas, 
a t ra ídos por la vana credulidad humana y por 
la impiedad pagana, arrastran lo al hombre á la 
&upurslicioa, y baciáadole olvidar el verdadero 
culto de Dios, sujetándole á su voluntad y cau-
sando la condena ion eterna de su alma. Mejor 
harían los que desean infuudir los buenos esp í -
ritus en sus joyas, en grabar en ellas el martirio 
del Salvador, los actos de su vida, que enseñan 
la vir tud con el ejemplo, y contemplarlas piado-
samente, y sin duda que ayudados de la gracia 
divina comprender í an que uo de la piedra ni de 
las imágenes grabadas, sino de Dios proceden 
sus propiedades admi rab le s .» 
El sabio doctor muestra en su abono en estos 
argumentos, que su piedad corr ía parejas con su 
credulidad. Los antiguos grabadores escogían 
las piedras más propias para el asunto que t r a -
taban de representar; y así grababan la figura 
de Proserpina en una piedra negra, á Neptuoo 
y los Tritones en el berilo, á Baco en la amatis-
ta, y la historia de Marsyas en jaspe rojo. A l -
gunos camafeos se tallaban en piedras de un 
solo color, de cuya clase pueden verse algunos 
muy buenos en la Biblioteca imperial de Par í s , 
y entre ellos la cabeza de Maximiliano I I I en 
una ága ta , y la de Ulises en una cornerina. 
Pero la mayor ía de los camafeos se tallaban en 
sardónices ó ága tas -ón ices , esto es, en piedras 
de dos, tres, y á veces cuatro listas de distintos 
colores. En este ú u i m o caso se r eque r í a , no 
solo que el artista fuese un h.ibil dibujante y 
modelador y gran conocedor del arle gl ípt ica , 
sino que era menester le acompañase un gén io 
especial y un tacto delicado para sacar todo el 
partido posible de los diferentes colores de la 
piedra, colocándolos en los lugares más apro-
piados para adaptarlos á los diferentes objetos 
que tratase de representar. 
Cuando se emplean piedras de varios colores, 
se tallan las figuras en la parte blanca, dejando 
el color negro para fondo. Si la piedra es de 
tres ó cuatro listas de d í f í ren le color, el graba-
dor debe variar el del cabello, barba y ropaje, á 
fin de producir el mejor efecto En la Biblioteca 
imperial se ven preciosos ejemplares de este g é -
nero: uno de los mejores r e p r e s é n t a l a apoteosis 
de Augusto en un sardonix tricolor, con ve in t i -
dós figuras. Esta soberbia antigualla se llama la 
Agata de la Santa Capilla, y fué traidadel Orien-
te en el remado de S i n Luis. Regalada por Cár-
los V á la Santa Capilla de su palacio, se la su-
ponía representar allí el triunfo de Joséph sobre 
F a r a ó n . Otro precioso camafeo en una sa rdón i -
ca tricolor representa la apoteosis de Germán i -
co: la trajo de Constanlinopla el cardenal H o m -
berto bajo el pontificado de León I X , y fué dona-
do á los monges benedictinos de Tou í . El á g u i -
la con que está el jóven pr íncipe , dió motivo á la 
creencia de que este camafeo representaba al 
apóstol San Juan, pero habiendo exclarecido es-
te punto numismát icos de gran repu tac ión , los 
monges hicieron un presente con él al rey el 
a ñ o 1684. 
Céres conduciendo á Triptolemo en su carro 
l irado por dos dragones, es el asunto de o t ro 
hermoso camafeo. La contienda entre Neptuno 
y Minerva, durante la cual las divinidades p r e -
sentan la ciudad de Atenas con el caballo y e l 
olivo, está representada en una sardónica mucho 
menor que la antecedente, pero es de una eje-
cución admirable. Oiro precioso camafeo repre-
senta á Sileno instruyendo á un i;ropo de c u p i -
dos. En una sardóuica tricolor se ve representa-
do á Júp i t e r con el águi la á s u s piés, e m p u ñ a n d o 
con una mano sus rayos y co.. la otra el cetro. 
En el gabinete imperial de Viena, en la Haya, 
y en otras partes, seven también magníficos a n -
tiguos camafeos. 
Los camafeos se usaron principalmente como 
adornos para los vestí los y en forma de b ro -
ches etc., mientras que los entalles destinados 
á sellos se montaban en sortijas. El uso de los 
entalles esuba mucho más extendido que el de 
los camafeos. 
Uno de los mejores que se conocen, el agua-
mariua, con el nombre del grabador Evodos 
representando la cabeza de Jolia, hija de T i to , 
que se halla actualmente en la B.blíoieca impe-
r ia l , se creyó antiguamente que era la imágen 
de la Virgen. 
Habiendo sucedido la ignorancia y la b á r b a r i e 
de los tiempos más oscuros, á las artes rehuidas 
de los griegos y romanos, los restos que sobre-
vivieron á la destrucción universal se guarda-
ron en los claustros é iglesias, y cambiando de 
destino, de emblemas mitológicos que hab ían 
sido, pasaron á ser ornamentos del culto de una 
nueva creencia. 
De conformidad con el gusto de su época , los 
cruzados, á su vuelta de la Tierra Santa, s a n l í -
ficaroa el fruto de sus rap iñas dedicándolas á 
Dios: los antiguos camafeos, los entalles, y t o -
das las demás preciosas joyas que los empera-
dores de Oriente habían arrebatado de Roma, 
volvieron á Occidente y fueron depositadas ea 
las capillas y basílicas de Europa. Tal era e l 
origen del famoso tesoro de San Marco. 
Coa el renacimiento de las otr ts arles se des-
pertó el gusto por los camafeos y entalles, y 
voUíó i emprenderse el estudio del arle g l íp t i -
ca. La familia de los Médicis cont r ibuyó eficaz-
mente á su desarrollo, y tal fué la períeccion 
que adqui r ió con su protección y liberalidad, 
que es muy difícil hoy distinguir las obras de los 
artistas de aquella época , de las verdaderas an-
t igüedades . Su hai) i l idid se ejercitaba mis es-
pecialmente en los camaf os. Uno de los m á s 
famosos grabadores del siglo xv i fué Domingo 
de Milán, conocido generalmente por Domingo 
de Chamei, que estaba comunmente al servicio 
de Lorenzo de Médicis. Mateo del Nassaro, otro 
grabador del siglo s iguíeut? , adquir ió también 
extensa fama, y fué llamado á Francia por el rey 
Francisco I . Lo-» a lomos de camafeos para la ca-
beza eran entonces muy de moda, y merecía gran 
oredilecccíon la cabeza .de Dejamra, grabada de 
relieve por a )uel artista en una ágata fina. Sabia 
aprovechar con sumo gusto las diferentes gra-
da jiones de color que ofecia la piedra para r e -
presentar en sus colores naturales la carne, e l 
cabello, la piel de Icón; una línea encaroada de 
la piedra, se prestaba i su habilidad para repre-
sentar al vivo el color interno de la piel de u n 
animal recientemente desalado. 
La demandado camafeos por consecjencia de 
aquella moda, se extendió tanto, que llegaron á 
escasear los sardónices finos, y para suplirlos 
se echó mano de las conchas de listas de colores 
diferentes. L \ materia d e é s t i s , más blanda que 
la del ága t a , se trabajaba con mayor facilidad, y 
por u n t o los camafeos que de ellas se hacían r e -
sultaban á precios mucho más bajos que los de 
piedra, sí bien en cambio se desg astaban f i c f l -
menle por efecto del rozamiento. Liomo muestra 
de este géne ro , puede citarse el collar de Diana 
de Poiliers, aue se halla actualmente en la B i -
blioteca imperial: se compone de catorce pe-
queños camafeos en concha, y en su mitad se 
vé una ágata coa el reirato de aquella hermosa 
cé lebre . repre*eotando la diosa de la caza, y con 
los atributos en diamantes. 
Todavía se trabajan en gran n ú m e r o en I t i l i a 
los camafeos de concha, pues el á g a t a - o n x es-
casea más y más cada día. 
Se ven con frecuencia falsos camafeos com-
puestos de la parte tallada de piedras antiguas, 
corlada y pegada á una ága ta plana de distinto 
color, que pretenden pasar por camafeos labra-
dos en el ágata ónix. También suele imitarse con 
bastante buen éxito la sardónica , aplicando la 
concha tallada á una piedra dura. 
Las an t igüedades más estimadas son las que 
llevan inscrito el nombre del autor, cuya prefe-
rencia ha excitado la colicia de los negociantes 
poco escrupulosos á falsificar las fi mas. La su -
percher ía no es nueva, cuan to Fedro ya se 
quejó de ella e-a una de sus fábulas. Se requiere 
mucho cuidado para descubrir el engaño; pero 
no hay duda que el carác ter de las letras debe 
siempre revelar su verdadero orfgen. Algunos 
aficionados de los dos úl t imos siglos, signieodo 
sobre esto el ejemplo de Lorenzo de Médicis, 
hacían inscribir sus nombres en sus a n t i g ü e d a -
des para mdicar su propiedad, y de a. |uí que e l 
cé lebre Mafei se viese en gran trabajo para inter-
pretar las iniciales L . A. V. R. M. E. D. que ha-
lló en varias piedras que hablan pertenecido á 
aquel gran duque de Toscana. 
Entre los modernos, Lorenzo de Médicis fué 
el primero que reunió una colección de piedras 
grabadas, que después enriquecieron Cosmo y 
sus sucesores, y que hoy puede verse en la 
suntuosa galería de Florencia. 
En muchos otros puntos de Europa se ha se-
guido el ejemplo de los Médices, y reunieron co-
lecciones los soberanos, los neos aficionados^ 
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los sábios y los anisias. Las más famosas son 
hoy la del Gabinete de la l ibrería imperial de 
P a r í s ; la de la galería de Floreada, que cuenta 
i . 000 piedras, la del Vaticano eo Roma, las del 
rey de Prusia, el emperador de Austria, el Con-
sejo de L^ipsic, el rey de Dinamarca, el castillo 
de Rosenburg eo Copenhague, y la del empe-
rador de Rubia, que conliene los gabinetes de 
Palien y Orleans. Entre las colecciones privadas 
pueden citarse las antiguas de Strozzi y Ludo-
vici eu Roma, de Pomaiowski en Rusia; las de 
los duques de Bedford y Malborougli en Ingla-
terra; y las del duque de Blacas, del conde Por-
la lés , y del baroa Roger en Pa r í s . 
Los antiguos no grababan las hialinas cor in-
dones, y las joyas de esta clase que se conocen 
grabadas perteneceo á los tiempos modernos. 
Entre las más celebradas, se cuenta un rub í que 
per teneció á Runjeet Singh, de 14 rupees de 
peso (media onza), en que estaban grabados los 
nombres de varios reyes, sus posesores, y entre 
ellos los ile Aurungzebe y Ahmed-Shah. Domin-
go de Chamci g rabó en un rub í balaje el retrato 
de Luis el Moro, duque de Milán. 
En la colección de M . A. S. Hope, que figuró 
en la Exposición de Lóndres , se vela un bonito 
entalle de Minerva, grabado en un r a b í oriental 
de 53 granos, y otro rubí de la misma clase con 
la fecha del año 500, en el que estaba grabada 
una cabeza de Júpi te r . 
Cuando decimos que los antiguos no grabaron 
nunca en las piedras preciosas, debemos excep-
tuar á los Aztecs, en cuyos restos de su civiliza-
ción, emint íutemenie refiuada, se encuentran 
sellos y sortijas de piedras preciosas, en las que 
se ve grabada la constelación Piscis. 
P A R T E GtU N T A . 
JOYAS HISTÓRICAS. 
CAPÍTULO í . 
P e r s o n a j e s emiaentes y s u j o y e r í a . 
Las joyas han representado un gran papel en 
todos tiempos en la vida de los grandes: como 
a g ü e r o , memoria ó s ímbolo, infundian a legr ía ó 
tristeza, inspiraban temor ó confianza, y se su-
ponía que prevenían los acontecimientos fu tu-
ros. Cuando los consejos de la prudencia y las 
lecciones de la experiencia eran ineficaces para 
mover el án imo, nunca faltaba a lgún dije, de 
suyo insignificante, para conmover el tempera-
mento más fuerte, sobreponerse al valor más i n -
domable, y suavizar el corazoa más empederni-
do; y aun en circunstancias contrarias, con la 
vir tud de fortalecer al débil, animar al espír i tu 
irresoluto é infundir valor al cobarde. Alas sor-
tijas, especialmente, se las suponía asociadas á 
la suerte de su d u e ñ o , cualquiera que fuese su 
posición. Y en verdad, ¿quién no ha poseído uno 
de estos talismanes en cuyo círculo no se hayan 
concentrado su esperanza, su f licidad, y quién 
sabe si tal vez la desgracia de una vida entera? 
¡Qué corazoa no ha redoblado sus latidos al 
contemplar uno de esos pequeños anillos con-
servado á t ravé* de todo géoero de peligros, ea 
el destierro, ea la miseria, ligado á mil memo-
rias de una felicidai que ya pasó, ó sello tal vez 
de la presente, ó pronóstico de un porvenir más 
ha lagüeño! Ea casi todas las págiaas de la his-
toria del hombre no hay d u i a quese halla siem-
pre uoa joya, un dije, una memoria en relación 
con el origen secreto de sus acciooes y como á r -
bitro de su destino en la tierra. Pequeños m i -
nistros de los altos poderes del amor y la ambi-
cioa, las joyas bao subvertido los tronos y cam-
biado la faz de los imperios. Siempre que he-
mos investigado con toda diligencia el or ígea de 
alguoa revolucioa terrible, de esas que haa ea-
sangrentado la tierra bajo el especioso tí tulo de 
libertad, ó ea el sagrado nombre de la rel igión, 
hemos encontrado que no fué otra que aquella 
la verdadera causa. Desgraciadamente el tiempo 
ha borrado muchos recuerdos de la an t igüedad ; 
más , sia embargo, reuniendo algunos elemeatos 
dispersos de la rota cadeoa, aun podemos esta-
blecer alguoa comparación eotre el pasado y el 
presente y exclamar con Montaigne: «LM f a i -
Uesses humaines out toujours éte les mémes; elles 
su fout qu i changer de n o u r . » Podemos, sin 
embargo, consolarnos con la idea de que no so-
mos peores que nuestros antepasados, y que 
nuestros hijos a o s e r á a mejores que aosotros. 
Entre las muchas fábulas con que los escrito-
res orientales han engalanado la historia de Sa-
lomón, se cuenta la del famoso anillo, á cuya 
mágica vir tud debía su poder sobre los demo-
nios y e sp í r i t u s . En su ch i ten leia lodo lo que 
deseaba conocer acerca del cielo y de la tierra. 
Habiendóselo quitado ua dia al preparar-
se para entrar en el b i ñ o , le fué arrebatado 
por uoa furia y arrojado al mar. Apesadumbra-
do por la pérdida del anillo, que era nada m é -
nos que la de su dominio sobre el aire y el mar, 
y considerándose al propio tiempo privado de la 
sabidur ía de gobernar, resolvió no volver á sen-
tarse en el troao hasta que hubiese recobrado 
su tal ismán. A l cabo de cuarenta dias, el monar-
ca, que segua parece no incluyó el ayuno en la 
penitencia que se im iusiera, tuvo la buena 
suerte de encontrar su preciosa joya en el 
cuerpo de uu pescado que le sirvieroa á la ma-
sa real-
Otra de las ¡oyas mitológicas fué la de Giges. 
Segua Plaloa y Cicerón, la fortuna del pastor 
Lidio procedía de nn anillo mágico de que era 
dueño , y que parece había encontrado en el 
cuerpo de un caballo de brooce. Hacieodo g i -
rar el chaloa, su dueño se hacia iovisible. Ha-
biendo obtenido acceso con la hermosa reina por 
v i r tud de aquel tal ismán, y logrado seducirla, 
ases inó á su marido el rey Candantes y re inó 
treinta años , u su rpándo le el trooo. 
El aaillo que Policrates, tirauo de Saraos, ar-
rojó al mar, esperando saldar así su cuenta con 
la voluble diosa, le fué devuelto, como el de Sa-
lomoa, en el vientre de un pescado. Pl inio, que 
vió la alhaja, dice que era una sardónica ao gra-
bada. Livia , la mujer de Augusto, la presentó en 
ofrenda al templo de laCoacordia , en Roma, 
donde se conservaba en ua cuerao de oro. AHI 
existiaa tambiea otros muchos aaillos de más 
precio que aquel. 
Sigúele ea reputacioa el de Pirro, que guer-
reó con Roma. Era la piedra una preciosa á g a -
ta, en la que, por ua capricho de la naturaleza, 
se veiaa representadas las nueve musas coa to-
dos sus atributos, y á Apolo coa su l ira, tau per-
fectameate como pudiera haberlo hecho la maao 
de ua artista. Segua Pliaio no existiaa ea su 
tiempo otros anillos famosos. 
Ismenias, el flautista, poseia varias piedras 
preciosas, y se refiere de su vanidad y ligereza 
que habiendo oido decir que ea Chipre se ven-
día por seis dineros de oro uoa esmeralda en la 
que estaba grabada la Danaida Amymone, en-
vió allá dicha cantidad para su adquisicíoo. A n -
tes da que el mensajero llegase, el veadedor ha-
bía hecho uaa rebaja en aquel precio y devol-
vió, por taato, <ÍOÍ dineroj. Ismenias, le joi de 
agradecerlo, apostrofó de loco al mi-rcader por 
haber dismiauido coa aquella rebaja el mér i t o 
de la joya . 
Cuaodo César arengaba á sos tropas después 
del paso del Rubicoo, solía levantar el dedo 
meñique de su mano derecha, protestando que 
empeñar ía coa gusto hasta su anillo para cor-
resiioader digaamente á lodos los que defendían 
con interés su causa. Los soldados que formaban 
ea las filas más remolas, que veían al orador, 
pero no podiao oir le , iuterpretaado la aecioa, se 
imaginaron que promet ía á cada uno la dignidad 
de caballero romano y la suma de quinientos 
mil sextercios. Seria difícil apreciar hasta qué 
puuto aquel error coa l r ibuyó al éxi to de su em-
presa, pero ao cabe duda alguoa de que tuvo ea 
él uaa grao influencia. 
Entre las manifestaciones públ icas de dolor 
que se hicieron ea las exequias de César , perso-
nas de todas las clases arrojaban á su pira f u -
neraria lo que poseían de más valor; los magis-
trados sus propios asientos, los veteranos de las 
antiguas legiones sus armas queridas, y las ma-
tronas romanas sacrificaban á sus manes que-
mando en aquella hoguera sus ornamentos, sus 
ropas y hasta los aaillos de sus hijos. 
A la muerte de Augusto, se propuso, entre 
otras cosas, para honrar sus restos mortales, 
que todos los que gozaban el derecho de usar 
un anillo de oro, lo cambiasen el día de los f u -
nerales por otro de hierro. 
El emperador Tiberio, coaocieudo que se 
acercaba su fio, se qui tó el aaillo y lo levaa-
id eotre los dos dedos, pu lgar é (adice, d u -
rante algunos momentos, como titubeando si se 
lo en t regar ía á alguno, lo cual equivalía á nom-
brar su sucesor; pero concluyó por ponérse lo 
de nuevo, y cerrando la maao permaneció largo 
rato sia movimiento ni sentido. Cuando volvió 
en sí y advir t ió que le habian sacado el anil lo, 
lo rec lamó; mas los que se hallaban presentas 
se arrojaron sobre él y le ahogaron entre los a l -
mohadones de su lecho. 
Nerón contó entre los funestos presagios de 
su destino, la dádiva que le hizo Sporus de una 
sortija en que estaba grabado el rapto de Pro-
serpina. 
Durante la niñez de Nerón , se encon t ró cer-
ca de su lecho la camisa de una culebra, de que 
probablemente se habr ía despojado al l í mismo 
el propio animal. Agrippina, considerando este 
incidente como un augurio favorable, mandó 
encerrar aquel despojo del reptil en un braza-
lete de oro, que aconsejó á su hijo llevase siem-
pre en el brazo derecho. Cuando más adelante 
la memoria de su madre llegó á serle odiosa. 
Nerón se desprend ió de aquella joya sagrada; 
mas en el dia terrible de la expiación, a c o r d á n -
dose de las virtudes sobrenaturales del brazale-
te, lo buscó con ansiedad, y'fueroo vanas sus d i -
ligencias, pues habia desaparecido para siempre 
y coa él toda esperanza de salvación. 
Galba habla escogido en su tesoro un collar 
de perlas y piedras preciosas c »n intención de 
colocarlo en la es lá tua de la Fortuna que te-
nia en su casa de campo de T ú s e n l o ; pero pen-
sándolo mejor , consideró el adorno dema-
siado rico para la es lá tua de uaa morada de 
aquel ó rden , y lo dedicó á la Venus del Capito-
lio. A la noche siguiente le visitó en sueños la 
Fortuna, le i a c r epóseve rameo le por haberla p r i -
vado del don prometido, y le amenazó con re t i -
rarle los favores que hasta all í le habh dispen-
sado. El emperador alarmado se levaotó al ama-
aecer y despachó gente para su casa de T ú s -
enlo, coa objeto de preparar ua sacrificio, á d o n -
de les siguió inmediaiameote ansioso de preca-
ver aquel siniestro presagio. A su llegada, para 
su sorpresa y cons te rnac ión , solo encont ró un 
monlou de cenizas en el aliar, en cuyas gradas 
se hallaba un anciano vestido de negro con un 
vaso de cristal con incienso en una mano, y otro 
de barro coa viao ea la otra. 
Otro a g ü e r o pronosticó la muerte del empe-
rador. Se observó que mieolras estaba ofreciea-
do un sacrificio á Júpiter el primer dia de Ene-
ro, se le cayó la corona de la cabeza. Acciden-
tes semejantes, ocurridos en tiempos modernos, 
se han considerado también como no presagio 
funesto, y por una ex t raña coincidencia se bao 
visto seguidos en algunos casos de tristes acon-
lecimienlos. Cuando á Enrique I I I le colocaron 
la corona en la cabeza, exc lamó: Elle me bleste, 
me hace d a ñ o . 
Luis X V I , al sentir la diadema en sus sienes, 
llevó á ella la nuno como para qui tá rse la , d i -
ciendo: E l l e me gene: me incomoda. 
La diadema con que se coronó á Jaime I I le 
sentaba tan mal, que se le habr ía caido de la ca 
beza si ao hubiera sido por una de las personas 
de su servidumbre, circunstancia que causó una 
profunda impresioa en el ánimo ae todos los con-
currentes, y especialmente ea el de la reina. 
Se han perdido desgraciadamente muchas y 
curiosas alhajas históricas, ó , cuando m é a o s , se 
ignoran por sus actuales posesores las circuns^ 
taucias relacionadas con ellas, y que podrían 
darles gran in te rés , como, por ejemplo, una 
gran parle de las que pertenecieron á Cárlos el 
Temerario. Cuando Luis de Berquen resuci ló ó 
inventó el arle de cortar y pul ir el diamante, el 
duque le coufiá tres preciosas piedras para que 
las trabajase s e g ú n su arte, y quedó tan com-
placido del resultado, que recompensó á aquel 
artista con la considerable suma de 3.000 duca-
dos. El pr íncipe regaló una de aquellas joyas al 
Papa Sixto I V ; otra, en forma de un corazón 
sostenido por dos manos y en una sortija, la en-
vió como símbolo de amistad y confianza á su 
traidor vecino Luis X I ; la tercera, una gruesa 
piedra, la llevaba él en un anillo el dia que le 
mataron, justamente al hacer un año de la talla 
de aquellas piedras. 
Aquel diamante fué probablemente la única 
señal por la que pudo reconocerse su cuerpo 
después de muerto, tres dias después de la de-
sastrosa batalla de Nancy, en la que cayó; pues 
medio sepultado entre el hielo se a r r a n c ó la 
piel de la mitad del rostro al tirar de él , y lenia 
ya la o i rá mitad comida por los lobos. 
El sombrero de terciopelo amarillo á la i t a -
l i ana que usaba Cárlos comunmente y que per-
dió en la batalla de Grausou, estaba rodeado de 
una especie de corona guarnecida de pedrer ía 
de un valor incalculable. Dicho sombrero fué 
recogido por uno de aquellos bárbaros vencedo-
res, que, no bien se lo hubo puesto, lo a r ro jó 
con desprecio diciendo que bien podía haberle 
tocado en suerte una buena armadura. Santiago 
Fugger c o m p r ó el sombrero y vendió uoa grao 
parte de las piedras algunos años después al ar-
chiduque Maximiliano, yerno de Cár los , casado 
con María de Borgoña. 
Se ha perdido la pista de otras muchas alha-
jas famosas de Cár los , que sufrieron ex t rav ío 
en Granson ó en Nanci. Poseia tres rub í s l l a -
ma ̂ os los Tres hermanos, y dos denominados 
LaHotteet La Baile de Fiandres. JaimeI, en una 
carta á su hijo, entre otras alhajas que le envió , 
hace mención de los Tres hermanos, cuyo t í tulo 
parece querer identificar los rub íe s del duque de 
Borgoña . 
Es muy celebrado el gran rub í balage de for -
ma de corazón colocado debajo de la cruz poste-
rior de la corona de Inglaterra. Se baila en su 
forma y pulimento naturales, y es de color rojo 
oscuro de cereza y semitrasparente . E s t a p r e -
ciosa joya la l levó allá Eduardo, el Pr ínc ipe ne-
gro, á la vuelta de su expedición á España , á 
donde fué para auxiliar á Don Pedro de Castilla 
contra su hermano. Este rub í lo usó después 
Enrique V e n Agincourt, 
El emperador Rodolfo I I poseia un rub í or ien-
tal del t a m a ñ o de un huevo de gallina, que he-
redó de su hermana la viuda del rey de Francia, 
y que era reputado por el rub í más grande de 
Europa. 
Sir James Melville, en sus Memorias h i s t ó r i -
cas, dice que la reina Isabel le enseñó un her-
moso r u b í , grande como una bala de raqueta. 
Runjeet Singh, a d e m á s del gran r u b í de 
que ya hemos hecho mención en otra parte, po-
seía un topacio de la mitad del tamaño de una 
bola de bi l lar , que le costó 20.000 rupia*. 
Roberto de Berquen.ea sus Maravi l las de las 
Indias orientales y occidentales, habla de varias 
piedras de extraordiaarias dimensiones y belle-
za. Josefo B í r b a r o , caballero veneciano, ea 
una relación que hizo á los señores de Venecia, 
dice que cuando fué embajador de la república 
de la cór le de Yussum Cassan, reydePersia, 
cierto día del año 1472, en el acto solemne de 
su recepción, aquel pr íncipe le mos t ró un pa-
ñuelo lleno de piedras preciosas de las más ra-
ras y de más valor conocida?. 
Entre otras había un rub í balage corlado eu 
tabla, de hermosa forma, de! ancho de un dedo, 
de dos onzas y me lia de peso, y de un color i n -
comparable; era, en efecto, sin r iva l : cuando el 
rey le p r e g u n t ó en cuán to lo valuaba, contes tó 
que uoa ciudad ó un reioo eran, á su juicio, po-
co para pagar lo .» 
De Birquen prosigue hablando de rub í e s , muy 
superiores aun al del monarca persa. 
«Una persona de rango de esta ciudad (París) 
posee tres (rubíes) mucho mejores que todos los 
del rey de Persia. El uno habia estado montado 
en una corona de oro con pedre r í a , con la cual 
el Papa Estéban V, que vino á Francia el año 
817. coronó emperador al rey Luis Débonnaire , 
en Reims, ceremonia que no habia tenido lugar ! 
eo aquella ciudad desde Clovis; y el tal r u b í e s ' 
de forma romboidal, de peso de 133 quilates y 
medio. 
El segundo, de forma ovoideayde peso de 244 
quilates y tres cuartos, fué donado por los napo-
litanos eo 1264 á Cár los , duque de Aajou. 
El tercero pesaba 209 quilates, y per teneció á 
Aaa, duquesa de B r e t a ñ a , queeo 1491 casó con 
Cárlos V l I I , y le llevó este r u b í entre otras a l -
hajas y sorti jas.» De Berqueo no nos dice por 
qué lé rmiaos aquellos rub ié s fueron á parar á 
personas privadas, ni cuál fué su destino u l te -
rior. 
M. Wanley, en una carta al doctor Charlet, 
refiere que cuando Pedro el Grande dejó á I n -
glaterra, regaló al rey «un rub í en bruto, que 
los mejores joyeros de Amsterdam, así j ud íos 
como cristiauos, lo evaluaron en dos mil libras 
ester l inas .» Está agujereado, decía, y después de 
tallado y pulimentado se le colocará en la parle 
más alta de la corona imperial de Ing la te r ra .» 
El moaarca ruso, coa la sencillez que le era p r o -
pia, llevó aquella rica joya al monarca inglés ea 
el bolsillo del chaleco, y se lo presentó envuelto 
ea ua pedazo de papel oscuro. 
Hernán Cortés , de la proviocia llamada Casti-
lla Dorada trajo eotre otros despojos cinco es-
meraldas que en aquel tiempo se tasaron en 
cien mil coronas, pero que hoy valdr ían mucho 
ménos . 
La primera estaba trabajada, imitando una 
rosa; la segunda lenia la forma de una trompa 6 
cuerno de caza; la tercera era un pescado coa 
ojos de oro; la cuarta uoa campana con una graa 
perla de forma de pera por badajo, y alrededor 
de su borde una orla con esta inscr ipción: fien-
dito sea quien te hizo, y la quinta, la más pre-
ciosa de todas, era uoa copa con el pié de oro , 
que, para llevarla al cuello se suspendía de cua-
tro cadenilas de oro sujetas á uaa grande perla. 
Alrededor del borde se leia grabada esta insc r ip -
ción: In té rna los mul ie rum non su r rex i tma jo r . 
Estas joyas fueron quizá ea graa parte la cau-
sa del disfavor en que iacurrieroa sus d u e ñ o s 
para coa la cór le . Dícese que la reloa emperatriz, 
mujer de Cárlos V, manifestó deseos de poseer 
joyas que fuesen más notables por su forma 6 
talla, que por su valor in t r ínseco. El conquista-
dor de Méjico, sin embargo, se hallaba próximo 
á contraer matrimonio con una jóven noble y 
hermosa, y en su calidad de amante no pudo 
ménos de ceder al gusto de presentar á su p ro -
metida aquellas joyas que hablan excitado la ad-
miración y la envidia de la c ó r l e , y esta prefe-
rencia le enageuó las s impat ías de sus monar-
cas. 
El brazalete fatal de Rienzi, si se conservara, 
seria hoy un precioso recuerdo del ú l t imo de los 
tribunos romanos. 
Cuando la conjuración asedió el Capitolio, 
Rieuzi in tentó U fuga disfrazado con la tún ica 
de,un labriego, tiznado el rostro y cubierto con 
una colcha y otras prendas de cama, pero la des-
gracia ó la traición le descubrieron. Un hombre 
que se le halló en la escalera fijó la a tención ea 
él , y cogiéndole de un brazo fuertemente para 
sujetarlo, le reconoció por los brazaletes que 
llevaba y que no se habia quitado por descuido. 
Uno de los prodigios que se tienen por inc re í -
bles en estos tiempos de escepticismo, es el del 
famoso plato genovés , de una sola y perfecta 
esmeralda conocida por el Sacro Catino, en el 
cual Nuestro Salvador cenó la ú l t i m a vez. 
Esta costosa pieza, labrada para un p u b l i -
cano, pasó á poder de los cruzados reales cuan-
do ea el siglo xn , al mando de Guillermo E m -
bríaco lomaron á Cerdeña en la Palestina. En el 
reparto del bolín aquella esmeralda tocó á los 
cruzados geaoveses , ea c u y a santa v o c a c i ó n en -
t ró evidentemente algo de su tradicional esp í r i -
tu mercantil; y estimaron en tanto el valor v u l -
gar y precio profano de aquella sagrada r e l i -
quia, que en una ocasión la empeña ron por 9.500 
libras. Desempeñada al fin, fué colocada de nue-
vo en la iglesia de San Lorenzo, donde la custo-
diaban caballeros de honor, llamados Clavigeri, 
y se la ponía de manifiesto con gran pompa una 
vez cada año . Millones de almas doblaban la r o -
dilla ante ella, y solo se la permit ía locar con ua 
diamante al que, llevado de su ardiente fe, pa-
gase 1.000 ducados de oro. 
Habiéndose apoderado los franceses de este 
tesoro se lo llevaron á Pa r í s , donde fué sacrile-
gamente entregado al e x á m e n de los mineralo-
gistas. En vez de someterlo con la tradición que 
le acompañaba al Concilio de Trento, como de-
bieron hacerlo, lo enviaron al Instituto á sufrir 
el exámen de los químicos , geólogos y filosófos, 
á pesar de haber declarado las autoridades ecle-
siásticas que se trataba de un objeto demasiado 
sagrado para exponerlo á la investigación ó con-
tacto humano. El resultado del análisis científico 
fué que el Plato esmeralda ERA UN PEDAZO 
DE VIDRIO DE COLOR VERDE. 
Cuando en 1S15 el Congreso de Viena rega ló 
al rey de Cerdeña el ducado de una de las r e p ú -
blicas más antiguas de Europa, con cuyo motivo 
se hicieron recíprocas restituciones, Víctor M a -
nuel rec lamó el plato esmeralda, no con objeto 
de colocarlo en un gabinete de curiosidades, se-
gún se hizo en Par í s , como un recuerdo de 
la an t igüedad en la fabricación de cristales de 
colores, sino para reponerlo en la urna de 
San Lorenzo, y reintegrarlo á la custodia de 
sus guardias caballeros y al homenaje del pue-
blo, haciendo de nuevo pública la seguridad de 
que aquel era el inapreciable p ía ío esmeralda, 
el «Sacro Catino» que la reina de Sheba presen-
tó con otras joyas al rey Sa lomón, que lo colocó 
en el templo, y que estaba reservado aun para 
más altos destinos. 
Los italianos explican la decepción de la es-
meralda diciendo que los expoliadores franceses 
fueron engañados por los guardadores de la pre-
ciosa reliquia, quienes la pusieron en lugar se-
guro y la sustituyeron por otra falsa que se 
proporcionaron y que fué la poseída en P a r í s . 
Un viajero moderno habla, sin embargo, de 
una esmeralda, que si no tenia el mérito de ha-
ber sido consagrada por el contacto del Señor , 
como el «Sacro Catino,» es todavía más notable 
por su t a m a ñ o . En verdad, el hecho se hace tan 
increíble, que debemos dejar al autor la respon-
sabilidad de su re lac ión .—«En el templo do Bud-
da, dice, en Siam, existe una figura del dios, de 
dos pies de altura, que dicen fué tallada de una 
sola esmeralda. Este ídolo tenia por ojos dos 
brillantes que derramaban su luz por todo el tem-
plo, los cuales costaron veinte mil duros en el 
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Brasi l . El valor de lodo el ídolo es incalculable. 
Yo d u d é de lalegiiimidad, pero el prfncif eMom-
fanoi me a segu ró era uoa esmeralda, y no un 
berilo, como yo suponía .» (1) 
La famosa perla, la Peregrina, perteneciente 
á la corona de España , considerada por una de 
las más hermosas del mundo, fué traida del Pa-
n a m á en 1560 por D. Diego de Túoez , quien h i -
zo con ella un presente á Felipe I I . 
Es p róx imamente del tamaño de un huevo de 
pichón y de la forma de una pera. Se la tasd en 
aquel tiempo en catorce mi l ducados, pero Fre-
co, joyero del rey, dijo que así podia valer 
70.000 duros, como tres, cinco 6 diez millones 
de reales, pues una perla tal no tenia precio. Su 
t amaño y belleza le valieron el nombre de Pere-
g i ina , y fué exhibida en Sevilla como un fenó-
meno en su géne ro . 
Cuéntase que esta magnífica perla fué pesca-
da por un negrito, y qne ia ostra que la crió era 
lan pequeña , que juzgando no contendr ía perla 
alguna, estuvo á pumo de arrojarla de nuevo 
al mar sin abrirla, peroafortunadamentese con-
tuvo en su determinación, y fué recompensado 
con la libertad por el hallazgo de aquel tesoro. 
En cambio de tan explén^ido donativo el rey 
n o m b r ó á su amo prevoste del P a n a m á . 
Felipe V luchaba por sostener sus derechos 
al trono de España , y la reina, viéndose precisa-
da á retirarse de Madrid al acercarse el a rchi -
duque, confió todas sus joyas á un criado fran-
cés para que las llevase á Francia. Entre aque-
llas preciosas alhajas se encontraba la incompa-
rable Peregrina. Vasu, el hombre en quien se 
deposi tó t amaña confianza, cor respondió á ella 
tan fielmente como la nobleza defendiendo con 
intrepidez á sus soberanos, y una vez cesada 
aquella crisis, las joyas volvieron á E spaña . 
Cuando se abr ió el sepulcro de Cario Magno 
en Aix-la-Chapel le , se hallaron sus huesos en-
vueltos en una vestidura romana; la doble coro-
na de Francia y Alemania descansaba en sus 
descarnadas sienes, y la mochila de peregrino se 
hallaba á su lado, así como su buena espada 
Joyeuse, coa la que, según el monje de San De-
nís , dividía en dos pedazos á un caballero cu -
bierto con su armadura. Sus piés se apoyaban 
en el escudo de oro macizo que le regaló el Pa-
pa L e ó n , y suspendido al cuello conservaba el 
ta l ismán á que debía sus victorias, compuesto 
de un pedacito de la verdadera cruz que lehabia 
enviado la emperatriz Irene, y que estaba encer-
rado en una esmeralda sujeta á una larga cade-
na de oro. Los ciudadanos de Aix-la-Chapelle 
se la entregaron á Napoleón cuando en t ró en 
aquel pueblo el año 1811. Un día, en un arran-
que de expansión se la echó al cuello á la reina 
Hortensia, reve lándole que la había llevado en 
el pecho en las batallas de Ausierliiz y Wagran, 
del mismo modo que la había usado Garlo Mag-
no durante nueve años . Desde aquel día la d u -
quesa do San Leu no se desp rend ió j a m á s de 
aquella preciosa reliquia. 
CAPITULO I I . 
D e los me jo res diamantes conocidos. 
Existen pocos diamantes en todo el mundo 
cuyo peso exceda de 100 quilates. Los tales se 
llamaban simpares antiguamente; su nú ñe ro es 
excesivamente limitado, como se ve por la rela-
ción siguiente, de los únicos conocidos de esta 
clase. 
Debemos, ü a embargo, hacer mención del 
que posee el Rajah de Mattan, en Borneo, que es 
el mayor del mundo, que está aun sin pul i r , y 
pesa 367 quilates. 
Hé aqu í , pues, la relación indicada: 
E l Orloff ó gran ruso de 193 quilates. 
El Gran Toscaoo de 1 3 9 ^ » 
E l Regente ó P ú t 137 >» 
La Estrella del Sur 125 » 
El Koh-i-noor 102 » 
Después de estos se citan por su t amaño y 
belleza los siguientes: 
E l Shah de Persia. 86 JL quilates. 
E l Saucy 53 ^ 
El Nassuch 89 quilates y l '/% granos 
Los brillantes de 
Arcot 56 
E l Pigott 49 
El mayor de los diamantes conocidos, el del 
Rajah de Mattau, no ha estado nunca en Euro-
pa, y se han dado acerca de él pocas noticias. 
Tiene la forma de un huevo, con una cavidad en 
«l extremo más estrecho. Dicen que es del color 
m á s puro del agua. Hace bastantes años que el 
gobernador de Bitavia intentó comprarlo, y á 
este efecto envió á M. Stewart al Rajah con en-
cargo de ofrecerle por él ciento cincuenta mil 
pesos, dos grandes briks de guerra con cmones 
y municiones, y una gran cantidad de pólvora 
y cartuchos; pero el Rajah no quiso despojar á 
su familia de tan rica herencia ni privar á los 
malayos de un objeto al que atribuyen la v i r tud 
de curar toda clase de enfermedades por medio 
del agua en que se le tiene sumergido, y al que 
él consideraba asociada la suerte de su familia. 
El Orloff había pertenecido probablemente al 
Gran Mogol, pero cuando éste fué vencido por 
Nadir, el Shah de Pérs ia , aquella joya que l le-
vaba el nombre de «Luna del Monte,» cayó con 
otras en poder del conquistador. Asesinado el 
Shah en 1747, las joyas de la corona fueron r o -
badas y ocultadas con el mayor secreto. 
Un tal Shfrass, comunmente conocido en 
Astracán por «El hombre de los mil lones,» vívia 
entonces (en 1747) en Bassora con dos herma-
O) yarrative o f á voyage round the Worldin, 
1855,3t) y 37, by W, S. W. Bmchenterger, M. D. 
nos que tenia, y presen tándose le un día un jefe 
de los Anganíans le propuso venderle secreta-
mente aquel diamante por una suma moderada, 
juntamente con una gran esmeralda, un rub í dé 
gran tamaño y otras piedras preciosas de menor 
valor. Después de algunas vacilaciones, el arme-
nio cer ró el trato y pagó cincuenta mi l piastras 
por todas aquellas piedras. 
Durante mucho tiempo, los hermanos se es-
pantaban ante la idea de disponer públ icamente 
de tales joyas, mas al cabo de 10 años , el mayor 
Je ellos se resolvió á pasar i Amsterdam y ofre-
ció sin rebozo la venta de las piedras. 
Los Gobiernos inglés y ruso eran los que más 
ofrecían por el grao diamante, y finalmente, el 
conde Orloff lo adquir ió para la emperatriz Ca-
talina por 450.000 rublos, en moneda efectiva, 
á cuyo precio añadió un tí tulo de nobleza en 
Rusia. 
Según otra anécdota , esta preciosa joya era un 
ojo del ídolo Scheringham, en el templo de 
Brabma. La fama del br i l lo de aquellos ojos mo-
vió á un granadero francés de la guarnición de 
Pondicberry á desertar y refugiarse entre los 
brahmanes, y abrazando su religión y a d a p t á n -
dose á s u s / í t o s , lograr ía al fin apoderarse de una 
de aquellas codiciadas joyas, y huyendo á Ma-
dras vendió el fruto de su r ap iña á un cap i t án 
marino por 50.000 francos. 
El capitán lo cedería á su vez i un judío por 
trescientos mi l francas, el judío al armenio por 
una suma mucho mayor. De Sbafrass pasar ía á 
ser propiedad de Catalina de Rusia el año 1772 en 
los términos que hemos visto. Algunos llaman 
á esta joya el diamante Lazareff, pues según 
otra versión de su historia lo l levó á Rusia 
Lázaro Lizareff, cabeza de la familia armenia 
de este nombre y nieto de Manouk Lazareff, te-
sorero que fué del Shah Abbas I I . Ambas rela-
ciones convienen, sin embargo, en la suma que 
se pagó y en el t í tulo de nobleza concedido por 
Catalina po.- precio de aquel tesoro. 
Su tamaño es como el de un huevo de pichón, 
el bri l lo y color muy puros, pero su forma es 
defectuosa. 
El Diamante a u s t r í a c o , llamado también E l 
Max imi l i ano y el Gran Toscano, pasó á ser por 
compra de propiedad de los grandes duques de 
Toscana. 
Se conservó largo tiempo en poder de los Mé-
dicis; pero al fin pasó á manos del emperador, 
cuyo nombre lleva, y desde entonces se ha con-
servado como un vínculo de la familia imperia l . 
Está tallado en rosa, de nueve lados, lleno de 
facetas, y presenta la figura de una estrella de 
nueve rayos. Tiene un tinte amarillo que rebaja 
considerablemente su valor. Su peso es de 
139 X quilates, y está tasado en 15.568.200 
reales. 
El Regente, aunque no el mayor, es conside-
rado por el diamante más perfecto y más hermo-
so de Europa, siendo notable por su forma, pro-
porciones y puro color. En su forma pr imit iva 
pesaba 410 quilates; peroal tallarlo en bri l lante, 
en cuyo trabajo se emplearon dos años y se gas-
taron 15.000 duros, q u e d ó reducido al peso 
de 137 quilates. Este diamante, que lleva tam-
bién el nombre Pitt, de su primer dueño eu-
ropeo, fué robado en las minas de Golconda y 
vendido á Tomás Pitt, abuelo del conde de Cha-
tham, cuando c-a gobernador del fuerte San 
Jorge en las Indias Orientales. 
Después de haber ofrecido el diamante á dife-
rentes soberanos sin resultado, ofreció hacer una 
rebaja en el precio, y al fin el duque deOrleans, 
regente entonces, consintió en comprarlo para 
Luis XV, á instancias del famoso Law. El pre-
cio fué de dos millones trescientas mil coronas 
(nueve millones doscientos mil reales p r ó x i m a -
mente), rese rvándose el vendedor los fragmen-
tos que produjese la talla, de los cuales sacó 
muy buenos diamantes que le valieron algunos 
miles de libras esterlinas. En la negociación se 
gastaron veinticinco mil duros. Este diamante 
está tasado en el doble de la suma que cos tó . 
En Inglaterra c i rculó el rumor de que el go-
bernador del fuerte San Jorge se había mancha-
do con aquella joya, y á esto aludió Pope en 
aquellos versos: 
Asleep and naksd as an ind ian lay 
A n honest factor stole the gen away. 
En refutación de esta calumnia, M . Pitt p u -
blicó un manifiesto sobre la t ransacción que me-
diára para la adquisición del diamante por la 
cantidad de veinte mil libras esterlinas. 
El Regente, empeñado por Napoleón I , robado 
después , puesto de cebo por Talleyrand á la 
Prus ía , y habiendo atravesado incólume seis re-
voluciones, pertenece aun hoy á la Francia. El 
primer emperador lo llevaba montado en la em-
p u ñ a d u r a de su espada de Estado, y hoy se le 
admira en la corona imperial . 
La Estrella del S u r , el diamante mas grande 
venido del Brasil, se halla en poder del rey de 
Portugal. Antes de tallarlo pesaba 2 5 4 ^ qui la-
tes. El abuelo del actual rey de Portugal, que te-
nia pasión por las piedras preciosas, mandó 
agujerearlo y lo llevaba sin pul i r , suspendido al 
cuello en los días de gala. Romé de l 'Isle lo ta-
só en la enorme suma de tres millones de libras 
esterlinas. Actualmente pesa 125 quilates y l l e -
ne la forma oc t áed ra . 
Es curiosa la historia del descubrimiento de 
este diamante. Tres bras i leños , Antonio de Sou-
za. José Félix Gómez y T o m á s de Souza. por re-
sultas de una causa criminal , fueron p e r p é t u a -
mente desterrados á la parte más desierta del 
interior del país . 
La región que habitaron era precisamente en 
minerales la más rica del mondo; los ríos tenían 
arenas de oro y los diamantes se encontraban 
en todos ios valles. 
Aquellos desgraciados se consolaron en los 
horrores de su destierro con la esperanza de des-
cubrir alguna rica mina que valiese la remisión 
de su condena, y después de seis años de cont i -
nuas exploraciones, U fortuna al fin les fué pro-
picia. Una prolongada y extraordinaria sequía 
dejó en seco el lecho del rio Abasti, situado á 
unas noventa y dos leguas al S. O. de Se r ró do 
Fr ió , y trabajando en él en busca de oro, descu-
brieron un diamante de una onza de peso próx i -
mamente. Locos de júbi lo con tal hallazgo, se 
adelantaron á todo riesgo hasta Villa Rica, re-
sueltos á ponerse á disposición del soberano. El 
gobernador, al ver la magnitud y aspecto de 
aquella piedra, nombró una comisión de emplea-
dos del distrito diamantino 4 fin de que iufor-
masen acerca de su calidad, y habiendo decla-
rado que era realmente un d í a m i n t e , lo remitió 
i Lisboa sin dilación. No es necesario añadir que 
la sentencia de aquellos confinados fué revocada 
en precio de un hallazgo tan portentoso. 
El Koh- i -nor , cuyo peso actual es de 102 q u i -
lates, y por tanto, el sex:o entre los más cele-
brados, dícese haber sido un tiempo el mayor 
de todos los diamantes conocido?, y se supone 
que es el mismo que vió Tavernier entre las 
joyas del G.-an Mogol. Su peso primit ivo fué de 
900 quilates, pero entregado desgraciadamente 
á Ortensio Borgis, diamantista veneciano, para 
que lo puliese, desgas tó la preciosa materia tan 
p ród igamente , no cor tándolo , sino merameute 
puliendo sus caras, que lo dejó reducido á 280 
quilates. Furioso aquel monarca al ver su joya 
tan malograda, en vez de pagarle el trabajo, le 
exigió á él 10.000 rupias , y le habr ía exigido 
más , si el diamantista hubiera podido pagarlo. 
Tavernier añade , que si el veneciano hubiese 
sido bastante hábi l , podia haberse res rvado 
muy buenos fragmentos de la piedra, sin que 
se conooiese a d e m á s , y aho r r ándose mucho tra-
bajo, aquella habr ía quedado de mucho mayor 
t a m a ñ o . 
Aunque la procedencia del Koh- í ñor no se 
ha explicado basta ahora satisfacioriamente, se 
cree que perteneció á Karna, rey de Anga, hace 
tres m i l y un años . No es presumible que se 
atreva nadie á discutir una fecha, que, por el 
año de pico que lleva, parece ser escrupulosa-
mente computada; mas si no fuese así , no hay 
duda que se vería en gran dificultad para en-
mendarla quien quiera que lo intentase. 
Según Tavernier, este diamante fué presenta-
do á Cna-Gehan, padre de Anruogzebe, por Mir -
zimoia, cuando aquel general indio, <lespues de 
su traición al rey de Golconda, se refugió en la 
córta del Gran Mogol. Desdeque el viajero fran-
cés tuvo ocasión de admirar aquella joya, ha 
pasado á poder de diferentes pr íncipes de la la-
día , y siempre por medio del fraude ó del robo. 
El ú l t imo poseedor oriental fué el famoso R u n -
jeet Singh, rey de Labore y Casumere, de quien 
lo obtuvieron 'os ingleses cuando la anexión de 
Punjaub, en 1850. 
Hé aquí de q u é manera la adquirid el rey de 
Labore. Habiendo oído decir que el rey de Ca-
bul poseía un diamante que había perleuecido al 
Gran Mogol, el mayor y mts puro de cuantos se 
conocían, invitó á su afortunado d u e ñ o á i r á so 
corte, y cuando le tuvo allí le exigió, sin más r o -
deos, que le entregase la joya. El huésped , sin 
embargo, se había prevenido para aquella even-
tualidad, y después de fingir alguna resistencia 
y que cedía como en consideración á la superio-
ridad de su patrono, le en t r egó una piedra falsa 
que era una perfecta imitación del diamante ver-
dadero. El júbi lo del déspota al verse d u e ñ o del 
tesoro solo d u r ó , como era consiguiente, hasta 
que conoció el e n g a ñ o , del que le sacara un la -
pidario á quien d i ó e l encargo de montar la pie-
dra, y furioso mandó atacar y saquear inmedia-
tamente el palacio del rey de Cabul, si bien toda 
pesquisa en busca del diamante habr ía sido 
vana si un esclavo no hubiese revelado que se 
hallaba escondido entre un montón de cenizas. 
Ya dueño de él , lo hizo montar Runjeet en un 
brazalete entre otros dos diamantes grandes co-
mo huevos de gor r ión . 
Desde que el Koh-i-noor vino á poder de los 
Ingleses, ha sido tallado de nuevo, con cuya ope-
ración han ganado mucho su br i l lo y aspecto 
general, si bien á espensas de una tercera par-
te de su peso. Las vetas y el tinte amarillo que 
1 e m p a ñ a b a n su belleza han desaparecido, y con 
esto y la forma de brillante que se le ha dado, 
han surgido las hermosas luces que le dist in-
g u j n . La operación de repulir lo empezó el 16 
de Julio de 1852, siendo el difunto duque de 
Well ington el que i n a u g u r ó la ope rac ión . Esta 
se te rminó el 7 de Setiembre, habiéndose e m -
pleado en ella treinta y oeno dias, á doce horas 
de trabajo diarias, sin in te r rupc ión . 
( C o n t i n u a r á . ) 
Se ha publicado por D . Jacinto Salce-
do, oficial de la d i r ecc ión g-eneral de 
aduanas, un Diccionario de los pr inc ipa-
les puertos de comercio, con las indica-
ciones del pa í s á que pertenece cada uno 
y del continente en que se hallan s i tua-
dos, que por los datos que contiene y el 
buen ó r d e n con que e s t á n distr ibuidos, 
es de grande ut i l idad, no solo para los 
empleados de aduanas y el comercio en 
general , sino para los particulares. 
Recomendamos á nuestros lectores la 
adqu i s i c ión de dicho Diccionario, que se 
hal la de venta en esta c ó r t e en la porte-
r í a de la d i r ecc ión general de aduanas y 
en las l i b re r í a s de Cuesta, D u r á n , B a i -
l ly -Bai l l i e re y San M a r t i n , á dos pesetas 
cincuenta c é n t i m o s (diez reales) cada 
ejemplar. 
Se s i rven pedidos remit iendo su i m -
porte en libranzas del Giro Mutuo , del 
Tesoro, ó en letras de fácil cobro á n o m -
bre del autor. 
P O E S I A S D E JÜAN D E M E L O ( M A T A N Z A S ) , 
DEDICATORIA. 
A los benemér i tos cuerpos de Voluntarios de 
esta isla de lico esto» pobres cantares, que aun-
que destituidos de galas, son hijos de la fe m á s 
santa que puede abrigar en su corazón un hijo 
del pueblo. 
EL AUTOR. 
En los natales de mi respetable y querido cate-
drát ico el Excmo. Sr. D. Francisco Campos, 
doctor en jurisprudencia, en sagrados cánones 
y en filosofía, vicerector y decano de la facultad 
de derecho de la Universidad de la Habana, ca-
tedrát ico de derecho civi l español con lacatego-
ría de término, ca tedrá t ico q u e f u é de filosofía 
y literatura, académico honorario de Bellas A r -
tes de las islas Cafiarias, juez examinador de 
in té rpre tes de las principales lenguas vivas de 
Europa, vocal fundador de la junta de gobier-
no para el asilo general de dementes, vocal se-
cretario de la Asamblea de Isabel la Catól ica, 
miembro de var ías academias y corporaciones 
científicas y líterai ías, nacionales y extranjeras^ 
caballero gran cruz de Isabel la Católica, c o -
mendador dos veces de la misma ó r d e n , auditor 
de Marina y magistrado honorario, vocal que 
fué de la junta para.proponer la ley o r g á n i -
ca fudamental de inst rucción pública del r e i -
no, e l e , eic. 
Ilustrado va rón , á quien admira 
El orbe entero con amor profundo, 
¿ P o d r é dejar que en armoniosa l i ra 
Insignes vates por el ancho mundo 
Enaliezcan tu gloria. 
Y que España tu nombre sin segando 
Grabe gozosa en la veraz historia 
Sin que mi ardien e c í tara consagre 
Un recuerdo siquiera á tu memoria? 
¡Ah! no: que el pecho de entusiasmo lleno 
A l escuchar los ecos de tu fama. 
Como el rayo fUmíjero so inflama 
Y te celebra con la voz del trueno. 
Sí, ilustre amigo; á la corona de oro 
Que te brinda la Fama en sus altares, 
Quiero añadir un cánt ico sonoro, 
Aunque deba perderse entre el tesoro 
De cantos que te elevan á millares. 
Y ¿quién más digno de tan alta gloría 
Será que tú, varón esclarecido? 
¿ S e r á acaso el guerrero furibundo? 
¿Cuál es el triunfo del feroz tirano 
Que puebla de cadáveres el mundo 
Y cual el tuyo, si al linaje humano 
Ilustras y encaminas 
Al templo augusto de Minerva y Témis? 
¿Del saber el imperio no dilatas? 
Y ¿no labras gozoso y anhelante 
La ventura común? ¿ D o r a d o s dias 
No das al suelo híspano? ¿Tus virtudes, 
T u génio , tus avisos celestiales 
No bendice la patria? Y enseñada 
Por tí ta alegre juventud naciente 
Entusiasta no brilla 
Como el sol en la bóveda explendente? 
T ú honras la patria que nacer te viera. 
Y en todas partes los talentos raros 
Honra y delicia fueron 
i ) ; aquellos pueblos que nacer los vieron. 
Mira la sábia Atenas 
Repartiendo el saber á manos llenas, 
Y á la soberbia Roma levantarse 
Con nombre esclarecido, 
Y entrambas sepultarse 
En el abismo del cierno olvido: 
Pues ya de esas naciones, 
E. nombre queda apenas; 
Y sus sábios varones, 
Dignos de dulce y eternal memoria. 
Sus astros luminosos 
Que el mundo admira en la veraz historia. 
Coronada la frente 
Con el laurel de inmarcesible g l o r í a . 
JUAN DK MELÓ. 
C U B A E N M E D I O D E L O C E A N O . 
k MI DISTINGUIDO PAISANO E L DIASÍSIMO t B -
TRADO DR. D. ANTONIO LOPEZ B O T A S , QDE 
TANTOS BENEFICIOS HA DERRAMADO EN Mí 
S C E L O N A T A L . 
O D A . 
Su terrible mirada 
La reina de las aves 
Clava en el éker y atrevida sube. 
Hendiendo el aire y la remota nube: 
El r e l ámpago , el rayo, la centella. 
Ciñen su erguido cuello y no se espanta, 
Ni le aterra la nube que revienta 
Bajo su garra atroz, bajo su planta. 
Tal yo, anheloso de ventura y gloria. 
Remonto osado el impetuoso vuelo, 
Mirando esquivo el miserable suelo, 
Y a t rás dejando los soberbios montes; 
Mi voz retumba en derredor <iel cielo 
Y se aclaran los anchos horizontes. 
¡Revienta el huracán! Los a jullones 
Rugen en torno de la ardiente esfera, 
Rueda al imperio de la noche el día. 
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Brama el undoso mar coa saña fiera. 
Retumba el irueao en la región v a c í a , 
Aborta el cielo centellame hoguera: 
Retiemblan y desgajáuse los montes 
A l ronco silbo de Aquilón y Noto: 
Tala la tempestad asoladora 
Cielos y tierra, y entre amargas ruinas 
Lleno de espanto el universo llora; 
Cuando un fuerte y atroz sacuii imíealo 
Tuvo el gran continente americano. 
Tembló su mole, desprendióse CUBA, 
Y en medio aparec ió del Oceáno. 
Cesó la tempestad. Cielos y mares 
Saludaron á Cuba dulcemente, 
A l verla aparecer cesto de llores, 
En medio del Océano rugiente. 
Poblóse en breve de robustas seibas, 
Cañas y robles, pinas y palmares. 
Canoras aves y aromosas flores; 
Y los vientos, los astros « los mares. 
En hermosos y férvidos cantares 
Celebraron de Cuba la victoria, 
A l compás de ¡os himnos de alabanza 
Que al trono suben de la eterna gloria. 
Salve, Cuba genti l , jóven divina, 
Que en torno ciñes virginal corona; 
T ú eres estrella de la ardiente zona 
Y con tu luz el mundo se i lumina. 
Fragante huerto, delicioso prado 
De flores y de luces coronado. 
Donde entre nubes de jazmin y grana, 
Guirnaldas del albor de la m a ñ a n a , 
Reposa el rojo sol alegremente. 
Después de su flamígera carrera 
Del templo de la aurora al Occidente, 
Floreciente ja rd in americano. 
Bañado en torno por la fresca brisa 
Que te brinda ha lagüeño el Oceáno . 
Pa ra í so de eterna primavera 
Y arábigo perfume, cuya esencia 
Recogen los alisios á porfía, 
Embalsamando la región vacía . 
Deleitoso vergel en cuyo cielo 
E l astro de la noche se reclina 
Deteniendo su carro nacarado 
Cuando al mar de Occidente se avecina. 
Salve por siempre, explendorosa Cuba, 
En cuyo seno ardiente 
Atesoras y guardas más riquezas 
Que las que encierra el apartado Oriente. 
Felice yo s i tu favor consigo 
A l cantar en el arpa resonante 
T u fausto oriente, tu gentil talante, 
E l poder de tu encanto soberano, 
Y tu gloriosa situación brillante 
E n medio del vast ís imo Oceáno. 
Desde la e térea cumbre 
Cuando de Oriente magestaoso sale 
E l astro rubicundo 
Derramando torrentes de á u r e a lumbre, 
Tiende la vista por el ancho mundo 
Y nada encuentra que á tu faz iguale. 
Contempla absorto tu explendor glorioso 
Y toma luego su buri l de llama. 
Grabando en el espacio luminoso 
T u dulce nombre y elevada fama: 
E l reino de la esfera explendoroso 
Y cuanto por el orbe se derrama 
Te enaltecen en himnos de a legr ía 
Y tu gloria se aumenta cada dia. 
* ' J a m á s el truene del preñado bronce 
Retumbe ante tu faz encantadora, 
N i la mano levante 
Armada del acero centellante 
L a guerra asoladora. 
Sub l ímete á los cielos la fortuna, 
Y alzada entonces á tan alta cumbre, 
Por todo el orbe lanzarás más lumbre 
Que el rojo sol y la argentada luna . 
J a m á s el tiempo destructor te arruine; 
Respete siempre tu belleza rara, 
Y el vasto mando ante tu faz se incline. 
JUAN DE MELÓ. 
J U I C I O F I N A L . 
AL BENBMélUTO Y DISTINGUIDO PATRIflIO SEÑOR 
DON DOMINGO B. Y GüiLLEN, E N PRUEBA D E 
GRATITUD. 
O D A . 
Dies ira: i ies i l l a , 
Solvet seclum in favi l la . 
Eterna, misteriosa y gran natura. 
Fuente donde se bebe la elocuencia, 
Del divino Hacedor gloriosa hechura. 
Madre eternal y libro de la ciencia; 
Radiante Febo, cuya luz divina 
E l campo universal orna y colora. 
Astro de amor, estrella vespertina, 
Aslrode amor, estrellado la aurora; 
Astro apacible de la noche umbr í a . 
Que en medio brillas del celeste coro, 
Suprema inspiración de poesía, 
Y vosotras también, estrellas de oro; 
Alados génios , cuya mente clara 
Cual águi<a caudal vuela á las nubes, 
Y de la baja tierra se separa 
Por contemplar el pueblo de querubes; 
Dadme un rayo de luz y de a rmonía . 
Porque pueda m i voz atronadora 
Resonar desde el Norte al Mediodía 
Y desde el Occidente hasta la Aurora: 
Dadme un rayo de luz, y arda en mi frente 
La llama del saber, y así mi canto 
Sonará en torno del Olimpo santo 
Junto al sólio del Padre Omnipotente; 
Mas, ya m i mente á las techumbres de oro 
Ráp idamen te sube 
Hendiendo el aire y la remota nube, 
Atrás dejando en su veloz carrera 
El bajo mundo y los ardientes astros 
Que en, torno lucen de la clara esfera. 
Hasta llegar al sólio rubicundo 
Donde velado en mag -siad y gloria 
Bril la sentado el fundador del mundo. 
Ve el refulgente coro 
De inflamados y bellos serafines 
Ensalzando al Señor en arpas de oro: 
Y los sácros y místicos jardines 
Embalsamando de aromosa esencia 
Las brillantes y célicas mansiones; 
Y el templo augusto del empíreo santo 
Donde entonan tos ánge les cauciones. 
Labrado de oro y de diamantes bellos. 
Ornado de gloriosos arreboles 
Y mágicos destellos, 
Y coronado de radiantes soles. 
Absorta mira en torno de la gloria 
Volando ea alas de oro los querubes 
Con céiica a l eg r í a , 
Y llenarse el emp í r eo de a rmon ía 
Al cantar del Eterno la victoria. 
Entonce alborozada 
Se acerca ai Hacedor del universo, 
Diciéudole: «Señor, si á tu morada 
»La mente de un morial sube atrevida, 
• Viene á pedirte inspiración y aliento, 
«Para exhortar en armonioso acento 
y Los míseros mortales, 
»A cumplir tus decretos celestiales, 
«Antes que llegue el postrimero dia 
• En que á tu voz sagrada 
«Ruede el mundo al abismo de la nada .» 
El Padre Eterno al escucharla, pone 
Sobre mi erguida y ardorosa frente 
Un rayo de luz pura, 
Que a r r ancó de su sácra y honda mente, 
Y en mí anhelante labio 
Un r e l ámpago puso enrojecido 
De su divina boca desprendido. 
«Par t e , me dice: y del espacio en medio 
«Brote el acento tu sonante l i ra 
«Que se oiga en torno del inmenso mundo, 
«Desper tando al mortal aletargado 
«Que en olvido profundo 
»At rey de reyes tiene sepul tado .» 
Velado entonces de explendor glorioso 
Un angélico espír i tu desciende 
Y me alza al medio de laclara esfera: 
Vuela al reino de Dios, y en su carrera 
En torrentes de luz el aire enciende, 
Dejando entre mis brazos 
La resonante lira coronada 
De mino y rosas bellas 
Que con primor florecen 
Det rás del sol, la luna y las estrellas. 
Derramo en torno de la baja tierra 
La penetrante vista, y cuando apenas 
Sondeo el ancho abismo de los siglos 
Que han caido en el seno de la nada, 
Y la a l ígera mente se dilata 
Repasando las pág inas sombr ías 
De la historia del mundo, y ve los hombres 
l¿ue siu pensar en Dios se han ocultado 
En la lóbrega noche de ios tiempos. 
Mi cabello se eriza y se levanta, 
Y en el seno agitado 
Tiembla mi corazón , salta y se espanta: 
Suelto, por fío, las riendas á mí acento, 
Y en derredor del universo atruena 
Con ímpetu violento. 
Que en las rugientes y flotantes alas 
Vuela del r á u d o y estruendoso viento. 
Errantes s é re s , que vagáis perdidos 
Entre las sombras del liviano mundo, 
Soberbios moradores de la tierra. 
Cuya vida precaria y deleznable 
Es cual rosa que nace á la alborada, 
Y al esconderse el dia 
E n las tinieblas de la noche f r i a 
Yace pálida, mustia y deshojada; 
Alzad al punto la a tención, oyendo 
Las místicas verdades que atesora 
El Evangelio santo. 
Antes que gima el universo entero 
Envuelto en sombras de terror y espanto. 
¿Ya en mi frente volcánica y erguida 
Fijáis gozosos la mirada ardiente, 
Y mi robusta voz enardecida 
Escucháis anhelosos? 
Pues, ávidos oid: antes que asorde 
Y estremezca los orbes resonando 
La trompeta final, hab rá en el mundo 
Grandes tribulaciones y congojas, 
Y horrores y trastornos sorprendentes: 
Levan ta ránse reinos contra reinos 
Y gentes contra gentes: 
Tronantes y espantosos terremotos 
Habrá por todas partes; 
Y las hambres, las pestes y la guerra 
Rodando en tornodel inicuo mundo 
Con gran terror desolarán la tierra (1). 
Y aquellos que subieron á los cielos, 
El uno en roja nube matizada 
De nieve y oro, de jazmin y grana (2) 
Más bella y pura que el planeta régio 
Cuando adorna de luces la m a ñ a n a ; 
Y el otro trasportado 
Por ministerio de ángeles divinos (3); 
Vendrán del Para í so rozagantes, 
Y con el Ante-Cristo 
Combatiendo arrogantes, 
Al punto vencerán , y victoriosos 
A l alto cielo sub i r án triunfantes. 
Llenaráse la esfera luminosa 
De espantosas s e ñ a l e s ! 
Y el escuadrón dorado. 
El rojo sol y la argentada luna . 
P e r d e r á n sus fulgores 
(4) M . l l h . ^ ; MÍIC 15; Lur. i l . 
( i ) Elias. 
(3) Enoch. 
Envueltos en un velo tenebroso: 
Y arrebatado por el r áudo viento 
El orbe de la tierra 
En las revueltas y gigantes alas 
Del huracán violento. 
Volteará tumultuario 
Bajo el ancho y oscuro firmamento, 
Y al fin, airado el Redentor divino, 
A l eco de su voz robusta y fuerte 
Arrojará de la encumbrada esfera 
Un diluvio de fuego,conviniendo 
El vasto mundo en abrasante hoguera: 
Y los pueblos y reinos, todo cuanto 
Exista ac i en el mundo, con el mundo 
Será envuelto entre llamas horrorosas, 
Y el universo entero, reducido 
A míseras pavesas silenciosas. 
Empero, aun el Hacedor Supremo 
No bajará de la mansión eterna. 
Que la final trompeta 
Antes ha de sonar terriblemente 
En medio del espacio trasparente; 
A cuyo excelso y vigoroso acento 
D e s p e n a r á n los muertos al momento: 
Sus tumbas dejarán llenos de asombro, 
Y congregados en el ancho valle 
De Joaafát , da rán ante ct Eterno 
Y ante el mundo y los coros celestiales 
La más estrecha cuenta 
De todas sus acciones criminales: 
Sí, desgraciados sé re s , cuando el mando 
H* va dormido de la muerte el sueño 
h u i r é pavesas y cenizas frías 
Perdiendo sus placeres y a legr ías ; 
Cuando su cuerpo gigantesco y faene 
Se esconda en el abismo de la muerte, 
Y torne al caos primero 
Ea profundo silencio sepultado. 
Entonce el ánge l reluciente y paro 
Descenderá de la eternal morada, 
Y en medio de la esfera dilatada 
Con la final trompeta resonante 
D e s p e r t a r á los muertos. 
L lamándolos á todos al instante 
Ante el supremo tribunal de Cristo 
A l juicio universal. ¡Cuáo espantados 
Veré is mortales el terrible dia 
En que á la voz sublime del Eterno 
Se abran las tumbas y los muertos salgan 
Todos s ú b i t a m e n t e , 
¡Desde Adán hasta el úl t imo vivientel 
Y ] cuán maravillados 
Veréis al alto Sér incompreasible. 
Cuando con pompa, magestad y gloria 
Descienda con sus ángeles sagrados 
De la celeste cumbre, 
Velado su semblante 
En lumbre centellaate. 
En dulce, clara y sonrosada lumbre . 
Fijando sobre el mundo 
Y los hombres, su trono rubicundo, 
Con régia y celestial magnificencia, 
Y el pueblo de la tierra 
Se acerque ea confusión i. su presencia! 
¡Allí descubr i rá la Omnipotencia 
Los c r ímenes , pasiones y deseos. 
La iniquidad, el vicio y la calumnia, 
Circunstancias, acciones, pensamientos, 
Y hasta los más ocultos movimientos 
Del corazón , cayendo avergonzada 
La máscara á ia faz del universo, 
Y ante la excelsa majestad sagrada; 
Pues vuestros criminales 
Y más secretos vicios mundanales. 
Con sangre están escritos 
E'i el libro terrible de la muerte: 
\Tolle legel ¡Miradlos aterrando 
Un vivos ca rac té res resaltando! 
¡Mirad, tristes mortales. 
Vuestro corrompimiento y|desarreglo, 
Y el momento fatal donde perdisteis 
Con b á r b a r a insolencia 
La v i r tud , el candor y la inocencia! 
¡Ve I la secreta marcha de esta intriga 
Que con cuidado hicisteis 
A vista de la sacra Omnipotencia! 
Que al t ravés de h s sombras y la noche, 
Y en soledad segura, y donde quiera 
Que vuestra indigna planta se fijaba, 
Allí de Dios la penetrante vista 
Vuestros viles delitos contemplaba. 
Ved los cuidados, los furiosos celos. 
Los impuros arcanos, los anhelos, 
Y aquel fuego voraz que os consumía 
AcompañaoJO la pasión violenta: 
Ved convertido vuestro incasto pecho 
En hór r ida tormenta. 
¡Mirad, frágiles sé res . 
Las tiernas flores del honor ajadas 
Con inmundos placeres! 
¡Ved el fruto fatal de las costumbres 
Que tuvisteis, impúdicas bellezas! 
¡Ved ese laberinto de impureza) 
Y esas profanaciones 
Vuestro negro desórden coronando, 
Y con horror sellando 
Vuestras reprobaciones! 
¡Mirad ricos, del pobre la sustancia. 
Llenar vuestra codicia: 
Herencia que t ragó vuestra avaricia! 
iTol le , lege, infelices! Aquel dia 
Leerá todos sus cr ímenes el r ép robo 
Iluminado de una luz eterna 
Ante el Dios de Israel, y el universo 
A l mismo resplandor de aquella antorcha 
Los leerá también con el perverso. 
¿Qué diremos allí, tristes mortales, 
A vista de tan malos pensamientos 
Y de tantas acciones criminales? 
¿Cuál será la sentencia 
Que debe un pecador impenitente 
Alcanzar de la Suma Omnipotencia? 
El horrible anatema: 
" I d , malditos, ¡huid de mi presencial* 
Y ¿á dónde i r án . Señor , los desgraciados 
Sobre quienes cayera 
Ta maldición y cólera severa? 
¿A q u é lugar del mundo 
Quieres que se retiren los cuitados 
De tu augusta presencia desterrados? 
¡Ahí ¡Débiles mortales! 
La mente derramad por un momento 
Sobre es? campo misterioso, donde 
La eternidad se extiende y se dilata, 
Y meditad el h ó ' r i d o tormento 
Que eternamente sufren los malvados 
En el orco espantoso 
Por las voraces llamas abrasados. 
Allí, con ronco estruendo 
Ea infero tumulto fragoroso. 
Todos los execrables 
Vestiglos se lamentan tristemente 
Apartados del Sér Omnipotente. 
Allí gimen y braman 
Cual las bestias feroces: 
Sus pecados maldicen y los l loran , 
Y con suspiros y dolientes voces 
Su horrenda pena sin cesar deploran. 
Sufren á un mismo tiempo 
Todo linaje de terribles males. 
Ardiendo siempre en fulminante rabia 
En las lóbregas simas infernales 
Recuerdan todo el tiempo que tuvieron 
Para haberse salvado, y lo perdieron: 
Sus placeres pasados 
Los recuerdan también desesperados; 
Pero, nada seria 
Que sufrieran los males más crueles 
Si acabarse pudieran a lgún dia! 
Mas, ¡uh dolorl Cuando haya un condenado 
Tantas míseras lágr imas vertido 
Que basten para hacer todos los mares 
Y los ríos que encierra 
El orbe de la tierra. 
Derramando una sola en cada siglo. 
Ni un ápice siquiera 
Adelantado hab rá , desde el principio 
De su desdicha tormentosa y fiera; 
Después de haber pasado (por sus daños) 
Tantos millones de años ; 
Teniendo el triste que sufrir de nuevo 
Como si nada padecido hubiera, 
Y cuando vuelva á principiar l lorando 
Mas millones de veces 
(El curso interminable de sus penas) 
Que átomos tiene el aire. 
Hojas los montes y la mar arenas. 
Todo por nada le será contado; 
Y el infeliz, de ho-rores circundado 
En el revuelto y cavernoso imperio 
Del T á r t a r o profundo. 
Eternamente l lorará su estado 
Horrible y lastimoso. 
De sierpes y de móas t ros rodeado. 
Sin ver j a m á s al Todo Poderoso. 
Pero tornemos la agitada mente 
Sobre el dia terrible en que descienda 
A juzgarnos el Padre Omnipotente. 
Allí el genero humano. 
Tumultuar io , all gido y vacilante 
Recibirá al instante 
La sentencia del Padre Soberano. 
¡Cuán absorto, pasmado y tremulento 
Queda rá , cuando el Dios del firmamento 
A sus ángeles mande que separen 
Los buenos de los malos, 
DiCiéndoles: «Poned á mi siniestra 
Los malos, y los buenos á mi d ies t ra .» 
Y entonce el Juez Divino, alborozado. 
Tornando su semblante explendoroso 
En magestad velado, 
A los buenos que se hallen á su diestra. 
Les dirá car iñoso: 
«Venid, venid, benditos de raí Padre, 
»A reinar para siempre 
• En las altas mansiones de la gloria: 
«Venid, venid á la eternal morada 
"Que está para vosotros preparada 
«Desde que el ancho mundo 
" F u é sacado del seno de la n a d a ( l ) . » 
Volviéndose después con ceño airado 
Hácia el opuesto lado, 
Y sobre los perversos 
Clavando una mirada aterradora. 
Les d i rá con furor indefinible: 
«Apar táos , malditos, 
«Que se a v e r g ü e n z a el pueblo de querubes 
» Al ver vuestras infamias y delitos; 
»I I , malditos, huid al fuego eterno, 
«Que está para vosotros destinado 
«En las hondas cavernas del infierno.» 
A l pronunciarse la final sentencia 
A un mismo tiempo el bá ra t ro y el cielo 
Se abr i r án con violencia; 
Aquel con ronco estruendo 
Y terrífico espanto, recibiendo 
La muchedumbre infausta de malvados; 
Y este lleno de gloria y a legr ía 
Recibiendo los bienaventurados. 
Los justos con los ángeles mezclados 
Subi rán á reinar eternamente 
A la gloria del Padre Omnipotente: 
Y cubiertos los r ép robos 
De palidez y asombro, 
Y atropellados por la turba fiera 
De la t a r t á rea estirpe 
Que en los hórr idos antros del averno 
Rabia y se desespera. 
En tumulto aterrante y fragoroso 
Rodarán al abismo del infierno. 
Sufriendo los tormentos más crueles 
Y apartados por siempre del Eterno. 
JUAN DK MULO. 
( i ; Matth. 25, 50, - iL 
Madrid: 1871.—Imprenta de L \ AMÍWGA. 
CRONICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 15 
S E C C I O N D E A N U N C I O S . 
Vi n de Buge au d 
T O r U I - N U T R I T E F 
au Q u i n q u i n a e t au Cacao c o m b i n é s 
4 3 , r a e R é a u n i u r 
« Y e t 'itf, r u é P a l e s t r o Ciiez J. L E B E A U L T , pharniacien, a Paris 4 3 , r a e R é a a m a r « 9 e t « 9 , r a e P a l e s t r a 
Los facultativos lo recomiendan con éxito en las enfermedades que dependen de la pobreza de la sangre, en las nevrosias de todas clases, las flores blancas, la 
diarea c rón i ca , perdidas seminales involuntarias, las hemoragias pasivas, las escrúfulas, las afecciones escorbúticas, e\ periodo adinámico de las calenturas 
tifoidales, etc. Finalmente conviene de un modo muy particularmente especial á l o s convalecientes, á los niños débi les , á las mugeres delicadas, e t á las personas 
de edad debilitadas por los años y los padecimientos. La Union medical, la Gaceta de los Hospitales, la Abeja medica, las Sociedades de medicina, hán contutado 
la superioridad del presente remedio sobre los demás tónicos. 
Depósitos en La Habana : S A R R A y C ' ; — En Buénos-Ayres : A . D E M A R G H I y H E R M A N O S , y en las.principales farmacias de las American. 
los MALES d e ESTOMAGO, GASTRITIS, GASTRALGIA 
y l a s I R R I T A C I O N E S d e l o s I N T E S T I N O S 
Son curados D ft P A U ñ M T H C I Í I C A P A D H Q d e D E I i A M G R E l í I E I l , rué Richelieu, 26, en P a r í s . — E s t e agradable alimento, que está aprobado por la Academia imperi 
Fo r e l u s o d e i n A U A í l U U I U t L U u A n A D l l O de Medicina de Francia y por todos los Médicos mas ilustres de Paris, forma un almuerao tan digestivo como reparador.— orlifia el e s tómago y los iniesiinos, y por sus propriedades analépt icas , preserva de las fiebres amar i l l a y t ifóidea y de las enfermedades ep idémicas .— Desconfiese de las Falsificaciones.-— 
. Depósito en las principales Farmacias de las Amér icas . 
I N O F E N S I V O S Í ^ X T ^ 
en Instantancumentc al cabello y a 
b a su color primitivo, por una simple aplicación, 
grasar ni lavar, sin manchar la cara, y sin causar 
m e d a d e a de o j o » ni « l a q u e c a a . 
T E I N T U R E S c a L l m a n n 
Q U I M I C O , F A R M A C É U T I C O D E 1* C L A S S E , L A U R E A D O D E L O S H O S P I T A L E S D E P A R I S 
12, r a e de I 'Kcb iqu ier , P a r í s . 
Desde el descnbrlnilento de estos Tintó* perfectos. <• 
abandonan esos tintes débiles LLAMADOS AGUAS , quo 
exigen operaciones repetidas y que^ mojan demasiado 
la cabeza. — Oícuro, castaño, castaño claro, 8 frs. — 
Negro rubio. 10 frs. — Dr. C A L L M A N N . t « , r u é d e 
r E c h t q a l e r , PARÍS. — LA HABANA, B A U B A . y C . 
IRRIGADOR 
I n v e n c i ó n del Doctor É G U I S I E R . 
Los irrigadores que lleran la estam-
pilla D R A P I E R & F I L S , son l o s ú n i c o s 
que nada dejan que desear. 
Estos instrumentos reconocidos como 
s u p e r i o r e s y de p e r f e c c i ó n a c a b a d a , 
ninguna relación tienen con los numero-
sas imitaciones esparcidas en el co-
mercio. 
Precio*. 14 á 32 fr. cegun el tamaño 
RRAGUERO c o n MODERADO 
Nueva. Invención, con privilegio s. g. el. c j . 
P A R A E L T R A T A M I E N T O Y LA C U R A C I O N D E L A S H E R N I A S . 
Estos nuevos Aparatos, de superioridad incontestable, r eúnen todas las perfecciones 
del ARTE H E R i t f i A R i o ; ofrecen una fuerza que uno mismo modera á su gusto. 
Todas las pelotillas son el en interior de cautchú maleable; no tienen acción ninguna 
irritante y no perforan el anillo. 
Se encuentran en nuestros almacenes toda especie de Bragueros y Suspensorios. 
D R A P I E R S F I L S , ^ , m e d o R i v o l i , y 7 , b o u l e v a r d S é b a s t o p o l , e n P a r i s . 
Vedalii á la Sociedad de lai Cieieiai 
iadnitrialn d« Paria. » 
NO MAS CANAS 
MELANOGENA 
TINTURA SOBRES A L I B i m 
de D I C Q D E M A R E a ¡né 
DE RCAN 
Para teOlr «a na minuto, ra 
todos los matieas, los caballos 
y la barba, sin peligro para la piel 
y sin alnfna olor. 
DICQDEFARE Esta tintura es saparlor 4 to-
da» las asadas hasta al día 4a 
hoy. 
Fábrica en Rúan, rae Saim-Nlcolas, 80. 
- Depósito en casa de los principales pei-
nadores y perfumadores del mundo, 
cata en Paria, roe si-HonorC, 307. 
V E R D A D E R O L E R O Y 
E N L I Q U I D O ó P I L D O R A S 
Del Doctor SlĜ iORET, único Sucesor. 61, rae de Seine. PARIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoj dia la superioridad de los evacualiTOS 
ksobre todos los demás medios que se han empleado para la 
C U R A C I O N D E L A S E N F E R M E D A D E S 
ocasionadas por la alteración de los humores. Lot evacuativos de 
L E R O Y sontos mas infalibles y mas dicaces: curan con toda segu-
^ x ridad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 
t J mayor facilidad, dosados generalmente para los adultos á una ó 
R ^ V dos cucharadas ó 4 2 ó 4 Pildoras durante cuatro ó cinco 
2 L. , dias seguidos. Nuestros frascos van acompañados siempre 
£¡3 SB ^ . de una instrucción indicando el tratamiento que debe 
^ seguirse. Recomendamos leerla con toda atención y 
que se exija el verdadero L E ROY. En los tapone* 
a. - de los frascos hay ei 
W § «• I W ¿ \ s e l l o imperial de 
a 5 ¿N. Francia y la 
* í ^ S V , firma. 
Z, % * 5 • 
£3 




EXPOSICION UNIVERSAL DE 1867 
la medalla nnica para la pepsina pura, 
ha aido otorgada 
A NUESTRA PEPSINA BOUDAULT 
l a sola aconsejada p o r e l Dr CORVISART 
médico d e l E m p e r a d o r N a p o l e ó n I I I 
y l a a o l a e m p l e a d a e n l o a H O S P I T A L E S H E P A R I S , con éxito infallbli 
en E l i x i r , v ino , J a r a b e B O U D A U L T 7 p o l v o s (Frascos de una onza), en la» 
C a M t r a l g l a a A g r u r a s ¡ V a n a e a a E r u e t o a 
P l t a i t a s C a a e a J a q u e e » D l a r r o a a 
y l o » v o m l t o a d e l a a m a j e r e a e m b a r a s a d a s 
PARÍS, EN CASA de HOTTOT, S u c c , 24 ROE DES LOMBARDS. 
SI 
G a a t r l t l g 
O p r e s i ó n 
[OGONFIESE DE LAS FALSIFIGACIONES DEJU VERDADERA PEPSINA BOUDAULT 
NICAS10 EZQUERRA. 
E S T A B L E C I D O CON LIBRERÍA 
MERCERÍA Y ÚTILES D E 
E S C R I T O R I O 
en V a l p a r a í s o , Santiago y 
Copiapó, los tres puntos 
mas importantes de la re-
pública de Chile. 
afimile toda clase de ronMprna-
ciones, bien sea en los ramos 
arriba indicados ó en cualquiera 
otro que se le confie bajo condi-
ciones equitativas para el rerai-
, ente. 
Nota. La correspondencia 
debe dirigirse á Nicaslo Ezquer-
ra, Valparaíso (Chile.) 
R O B B O Y V E A U L A F F E C T E U R 
AUTORIZADO E N FRANCIA, EN AUSTRIA, EN BELGICA Y EN RUSSIA. 
Lot médicos de los hospitales recomiendan el 
ROB V E G E T A L BOYVEAU L A F F E C T E U R , 
«probado por la Real Sociedad de Medicina, 7 
rartntlzado con la firma del doctor C<ra«dn>u d t 
Saint-Gertau, médico de la Facultad de París. 
Esta remedio, de muy buen gusto y muy fácil 
de tomar con el mayor sigilo se emplea en la 
marina real hace mas de sesenta afios, y cara 
• n poco tiempo, con pocos gastos y sin temor 
de recaídas, todas las enfermedades sifilíticas 
nuevas, invetedaras 6 rebeldes al mercurio y 
otros remedios, asi como los empeines y las en 
fermedades cutáneas. E l Rob slrre para curar: 
Hérpes, abeesos, gota, marasmo, catarros 
da la vejiga, palidez, tumores blancos, asmas 
nerviosos, úlceras, sarna dejenerads, reumatU-
mo, hipoeondrias, hidropesía, mal de piedra, 
sífilis, gastro-enteritis, escrófulas, escorbuto. 
Depósito, noticias y prospectos, grátis en cata 
de los principales boticarios, 
- J - A R ' A B i : 
L A B E L O Ñ Y E 
Farmacéu t i co do lre clasae de la Facultad de Paria. 
Este Jarabe este empleado, hace mas de 30 años , por los 
mas •celebres médicos de todos los paises, para curar las 
e n f e r m e d a d e s de l c o r a z ó n y las diversas h i d r o p e s í a s . 
También se emplea con feliz éxito para la curación de las pal-
pitacionet j opresiones nerviosas, del asma, de los catarros 
crónicos , bronquitis, tos convulsiva, esputos de sangre, ex-
tinción de vox, etc. 
G R A G E A S 
D E 
G É L I S Y C O N T É 
Aprobadas por la Academia de Medicina de Paris. 
Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia el afi* 
18*0, 7 haca poco tiempo, que las Grageas de Gólis y 
Conté, son el mas grato y mejor ferruginoso para la curacio» 
de la clorosis (colores pálidos); las p e r d i d a s blancas; 
las debilidades de temperamento, em ambos sexos; 
para facilitar la menstruación, sobre todo a las joyo-
nes, cte. 
Depósito general en la casa del Doctor Giraudean de Salnt -nervaU, 12, calle Rlcber, PAtlS. 
— Depósito en todas las boticas. —Desconfíele ¿ 4 l a faiiificatten, y exíjase la firma que TisU ls 
Upa, y liara la firma Giraudeau da Saint-Genraia. 
Deposito general en casa de LABÉLONYE 7 C*, calle d'Abonkir, 99, plaza del Caire. 
Depósitos : en Habana, L e i i v e r c i i d ; R e y e n ; F e r n a n d o » y C t S a r a y C * ; — en Méjico, B . v a n W i n g a e r i 7 C*» 
S a n t a M a r t a D a ; — en Panamá, K r a t o c h w l l l ; — en Caracas, s t u r u p y e*; B r a n n y C t — en Cartagena, J . V H e a a 
— en Montevideo, V e n t a r a G a r a l e o e k e a ; L a s e a a e a ) — en Buenos-Ayres, D c m a r c h l h e r m a n o s ; — en Santiago j Faft» 
paraíso, M o n s l a r d i n l ; — en Callad, B o t i c a c e n t r a l ) — en Lima, D o p e y r o n y c'; — en Guayaquil, G a o l t } C a l * » 
y c* * / en las principales farmacias de la America 7 de las Filipina*. * 




binación , fnmiada 
i sobre principios no 
iconocidoi por lo* 
I médicos antiguos, 
' l l ena , ccn una 
precisión digna de 
alenrion, todas las 
condiciones del pro-
blema del medicamento pu.-gante.—Al revés 
de otros purgativos, este no obra bien sino 
cuando se toma con muy buenos alimentos 
y bebidas fort i ficantes. Su efecto es seguro, 
t i paso que no lo es el agua de Sedlitz j 
otros purgativos. Es fácil arreglar la dosis, 
•egun la edad y la fuerza de las personas. 
Los niños , los ancianos y los enfermos de-
bilitados lo soportan sin dificultad. Cada 
cual escoje, para purgarse, la hora y la co-
mida que mejor le convengan según sus ocu-
paciones. La molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada porta buena 
«llmentacion. no ss halla reparo alguno en 
purgarse, cuando haya necesidad.—Los mé-
dicos que emplean este medio no encuentran 
enfermos que se nieguen á purgarse so pre-
texto de mal gusto ó por temor de debilitarse. 
Véase la Ins t rucc ión . Enlodas las buenas 
farmacias. Cajas de30 rs. , y de 10 rs. 
PISTA Y JARABE DE NAFÉ 
d e D E L A . \ G U E \ I E R 
Les únicos pectorales aprobados por los pro-
fesores de la Facultad de Medicina de Francia 
y por 50 médicos de ios Hospitales de Parta, 
quienes han hecho constar su superioridad so-
bre todos los oíros pectorales y su indudabl* 
eficacia contra los Romadlsoi, Orlppe, Irrita-
clone* y las Afecciono» del pecho y de la 
«arranta, 
lUCAHOUT DE LOS ARABES 
de DELAIVCiRKir iBR 
Unico alimento aprobado por la Academia d« 
Medicina de Francia. Restablece ¿ las person aa 
Infermas del E í t o m a f o ó de los Inteitlnoi; 
fortifica á los min s y á las persóna» débiles, y, 
por sus propiiedades analépticas, preserva da 
las Fiebre» amarilla y tifoidea. 
Cada frasco y caja lleva, sobiela etiqueta, el 
nombre y rúbrica de DELÍNGRENIER, y laa 
aefias de su casa, calle de Hichelieu. 26, en Pa-
— Tener cuidado con las f'ibificaciones. 
Depósitos en las principales Farmacias da 
Américt. 
EXPRESO ISLA DE CUBA. 
E L MAS ANTIGUO E N E S T A C A P I T A L . 
Remite á la Pen ínsu la por los vapo-
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la ctír te 
cualquiera comisión que se le confie. 
—Habana, Mercaderes, n ú m . 16.— 
E. RAMÍREZ. 
EL TARTUFO, 
COMEDIA EN TRES ACTOS. 
Se vende en Madrid, en la librería de Cuesta, calle de 
Carretas, núm, 9. 
CATECISMO 
DE LA RELIGION NATURAL. 
POR 
D. JUAN ALONSO Y EGUILAZ, 
REDACTOR DE c E L ÜNIVERSAL.i 
Este folleto encierra en una forma clara, m e t ó d i c a y compendio-
sa, el r e s ú m e n sustancial de los pr incipios de la r e l i g i ó n na tura l , es 
decir de la r e l i g i ó n que á todos los hombres ilustrados y de sano c r i -
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su pr imera parte u n 
prólog-o, una i n t r o d u c c i ó n , e l credo, mandamientos, etc., etc.; y ea 
la segunda, preguntas y respuestas sobre el texto . 
Su precio u n real en Madr id y real y medio en provincias . 
Se ha l l a en las principales l i b r e r í a s . 
TENEDURIA DE LIBROS. 
POR D. EMILIO G A L L U R . 
Nueva e d i c i ó n refundida con notables aumentos en la t e o r í a y e n 
la p r á c t i c a . 
Obra recomendada perla Sociedad Económica de Amigos del país de A l i 
cante, y de grmde aceptación por el comercio en Esp íñ i y América 
Un tomo de 300 piginas próximamente, en 4.° prolongado, que se vendp & 
20 reales en las principales librerías, y hadendo el pedido al autor en Alic^ntn 
Barcelona, Niubó. Espadería, <4.—Cádiz, Verdugo y compañía —M J r . v i 
Bailly-Baillierá.—Habana, Cbao. Habana. 100. ^ aiaand. 
J c i a n e t r » , C « l -
i»o i<ia t l e f f ,OJoa 
d e Pa-!lo, L ü r 
r o s , etc., ea 34 
C A I I O Q minuto»»ede8en»-M L . ̂  O baraia uno de e l -
los con las LIMAS AMER¡CANAS 
de P . Mourthé, con privilegio • 
g. d . *(., proveedor d é l o s ejércitos , 
aprobadas por dirersas academias y 
por 15 gobiernos. —3,000 curas au-
ténticas. — Medallas de primera y 
segunda clases. — Por inTitarion dal 
sefior Ministro de la guerra, t,000 sol-
dados han sido curados, y su curados 
s« ba hecho constar con certificados 
oficiales. (Véase el prospecto.) Depósi» ' 
to general en P A K I S , 28,rue Geoffroy \ 
La$nier,y en M a d r i d , BORREL ber> / 
m a n o » , 5, P u e r u del Sol, | os (•• { 
das las farmacias. 
ENFERMEDADES DEL P E C H O 
CLOROSIS A N E M I A M A C H I N 
Alivio piunto y electivo por medio i * 
los Jarabes de hipo fos fita dr sosa, de cal y 
¡de hierro del Doctor Churchill. Precio 4 
francos el frasco en París. Exíjase el fras-
co cuadrado, la firma del Doctor Chur-
chi l l y \* etiqueta marca de fáhri a de la 
Farmacia S w a m , 12, r u é Castiglione. 
P a r í s ' 
F A B U L A S P O L I T I C A S . 
(Cuaderno detenido y recogido en 
Mayo de 1868.) 6 
Se vende en la librería de Cuesta, 
calle de Carretas, 9. 
VAPORAS-CORREOS D i A. LOPEZ Y COMPAÑÍA. 
LÍNEA TRASATLÁNTICA. 
| 'alida (% Gtdlx, les días 15 y 50 ds esda mas, * la una de la urde, para Pusrto-Rieo y la Habana, 
ótliua de la Habana también ios días 15 y 30 de cada mes i las cinco de la Urde para Cidiz directamente 







Habana. . . 
Habana á Cádiz. 
EL UNIVERSAL 
PRFXlOS DE SUSCRICION. 
Madrid , un mes 8 reales. 
Provincias, un tr imes-
tre, directamente. . . . 30 » 
Por comisionado . . . . 32 » 
Ultramar y extranjero. 70 y 80 
Pesos. Pesos. Peso*. 
1S0 100 tí 
180 130 50 
200 160 70 
Camarotes reservados de primera cámara de solé des lluras, á Puerto-Riso, 170 peses; 6 IsHabana, 200 sada Hura 
E l pasajero que quiera ocupar solo os samarou de dos literas, pagará un pasaje * nedio soiamenu. id. 
S« rebaja na 10 por 100 sobre los dos pasajes al que tome un billete de Ida y raelu. 
Los niños de menos de dos saca, gratis; de dos fe siete, medio pasaje. 
Para Sisal, Veracrnz, Colon, etc., salen vapores d'S la Habana. 
LINEA D E L MEDITERRANEO. 
Salida de Barcelona los dias 7 y 22 de cada mes á as diez de la mañana para Yalenda, Alicante, MálagaU Cádiz, en combinación 
a o»los correos trasatlánticos. » - « w u u 
•Salida de Cádiz los diae 1 y 16 de cada mes á >as dos de la Urde para Alicante y Barcelona. 
TARIFA DE PASAJES. 
Barcelona. Valencia. Alicante. Málaga. 
>e Barcelona a 
Valencia • 
• Alicante > 











































































3. o o o n a a a 
J-BJ goS ^ n a 
*3 ñ ^ í? o - ' £ 
D tx 2 Ce •< a» 5 - r s « I T S 
" « -5 
S s ^ > 
' •» o O 
?° 2 . 2 s* 
•Id s 
M t í 53 
^ -n — 5» 
« o n. F 
» eo ©• 
n • _ 
~ M —"2 
N c •T' « 
c o 
to -r - H 
ce O 















ü 3 S=l 
2 S0-
^1 
w 5» a. o »» 
¡r <*> c *-*»»• 
t i 2 - » 2 - F 
CORRESPONSALES DE LA AMERICA EN ULTRAMAR Y DEMAS CONDICIONES DE LA SUSCRICION. 
ISLA DE CXBA. 
Habana.—Sres. M. Pujóla y C , agentes 
generales de la isla* 
Matanzas—Sres. Sánchez y C 
Trinidad.—ü. Pedro Carrera. 
Cienfuegos.—h. Francisco Anido. 
Morov.—Sres. Rodripuez y Barros. 
Cárdenas.—D. Angel R. Alvarez. 
Bemba.—1). Emeterio Fernandez. 
Tilla-Ciar .—D. Joaquin Anido Ledon. 
Manzanillo - D . Eduardo Codina. 
ü u i v i c a n . - b . Bafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-D'wco.—'D. José Ca-
denas. 
Calabazar.—D. Juan Ferrando. 
Caibartin.—D. Hipólito Escobar. 
€uaíao.—D. Juan Crespo y Arango. 
Bolguin.—D. José Manuel Guerra Alma-
quer. 
Bolondron.—'D. Sanliapo Muñoz. 
Ceiba Mocha.—í). Domingo Rosain. 
Cimarrones.—D. Frandsco Tina. 
Jaruco.—D- Luis Guerra Clialius. 
Sagua ¡a Grande.—D. Indalecio Ramos. 
Quemado de Ciiines.—D. Agustín Mellado. 
Pi?wr aelhio.—D. José Maria Gil. 
Remedios.—Ti. Alejandro De'gado. 
Santiago.—Sres. Collaro y Miranda. 
PCERTO-BICO. 
j u a n . — W n d A de González, imprenta 
y librería. Fortaleza 15, agente gene-
ral con quien se entenderán los estable-
cidos en lodos los puntos importantes 
de la Isla. 
Manila—Sres. Sammers y Puertas, agen-
tes generales con quienes se entienden 
los de los demás puntos de Asia. 
SANTO DOMINGO. 
(Capital).—D. Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata.—D. Miguel Malagon. 
SAN THOHAS. 
(Capital).—D. Luis Guasp. 
Curavao.—D. Juan Blasini. 
utnco. 
(Capttal).—$Tes. Buxo y Fernandez. 
Vm7crtt2.—D.Juan Carredano. 
Tampico.—T). Antonio Gutiérrez y Victo-
ry. (Con estas anencias se entienden to-
das las del resto de Méjico.) 
VENEZCELA. 
Caracas.—D. Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello.—D. Juan A. Segresláa. 
La Guaira.—Sres. Martí, Allgrét ty C* 
Maraicabo.—Sr. D'Empaire, nijo. 
Ciudaa Bolívar.—D. Am'rés J. Montes. 
Barcelona.—h. Martin Hernández. 
C a r ú p a n o . - S r . Pietri. 
Maturin.—M. Pliilippe Beauperthuy. 
Valencia.—D. Julio Buysse. 
Coro.—D. J. Thielen. 
CENTRO AMÉRICA. 
Guatemala.—En la capital. D. Ricardo Es 
cardille. 
San Salvador.—D. Luis de Ojeda. 
5. Miguel.—D. José Miguel Macay. 
La Union.—D. Bernardo Courtade. 
Honduras (Belize).—M. Garcés. 
Nicarvaga (S. Juan del iVorte).—D. A n -
toi.io <'e Barruel. 
Costa Rica (S José) .~D. José A. Mendoza 
NUEVA GRANADA. 
Bogotá.—Sres. Medina, hermanos. 
Santa Marta.—D. José A. Barros. 
Cartagena.—Yi. Joaquin F. Velez. 
Panamá.—Sres . Ferrari y Dellatorre. 
Colon.—D. Matías Villaverde. 
Cerro de S. Antonio.—Sr. Castro Viola. 
Medellin.—D. Isidoro Isaza. 
Mompos.—Sres. Ribeu y hermanos. 
Pcsto.—D. Abel Torres. 
Sabanaldaga,—D. José Martin Tatis. 
Sincelejo.—D. Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—D. Luis Armenla. 
PERÚ. 
¿ imo.—Sres . Calleja y compañia. 
Arequipa.—D. Manuel de G. Castresana. 
Iguigue.—D. G. E. Billinghurst. 
Punó.—D. Francisco Laudada. 
Tacna.—D. Francisco Calvet. 
Trujillo.—Sres. Valle y Castillo. 
Callao.—D. J. R. Aguino. 
Arica.—D. Cárlos Eulert. 
Ptí/ra.—M. E. de Lapeyrouse y C." 
S O L I V I A . 
La Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—D. Joaquín Dorado. 
Cochabamba.—D. A. López. 
Potoni.—h. Juan L . Zabala. 
^rwro.—D. José Cárcamo. 
ECUADOR. 
Guayaquil.—D. Antonio Lamotó. 
CHILE. 
Santiago.—Sres. Juste y compañía. 
Valparaíso.—D. Nicasio Ezquerra. 
Copíapó.—D. Cárlos Ferrari. 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasco.—h. Juan E. Carneiro. 
Concepción.—D. José M. SerraU. 
Buenos-Aires.—J). Federico Real y Prado, 
Catamarca.—D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—D. Pedro Rivas. 
Corrientes.—D. Emilio Vlgil . 
Paraná.— 11. Cayetano Ripoll. 
Rosario — D. Eudoro Carrasco. 
Salta. - '. Sergio García. 
Santa /e .—D. Remigio Pérez. 
Tucu t*.—D. Dionisio Moyano. 
Gua e' t aychú.—D. Luis Vidal. 
Pa u.ndu.—D. Juan Larrey. 
Tucuman.—D. Dionisio Moyano. 
BRASIL. 
Rio-Janeiro.—ü. M. D. Villalba. 
Rio grande del Sur.—N. J. Torres Creh-
net. 
PARAGUAY. 
Asunción.—D. Isidoro Recalde. 
imüGDAT. 
Montevideo.—J). Federico Real y Prado 
Salto Oriental.—Sres. Canto y Morillo. 
GUYANA INGLESA. 




Nueva- York.—M. Eugenio Didier. 
S. Francisco de California.—M. H. PayoU 
Nueva Orleans.—M. Víctor Hebert. 
EXTRANJERO. 
Par/*.—Mad. C. Denné Schmit, rué Fa-
vart, núm. 2. 
Lisboa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada. 68. 
Wnrfrcs.—Sres. Chidley y Cortázar, 71 , 
Store Streeu 
CONDICIONES DE LA PUBLICACION. 
P O L I T I C A , A L M I M S T R A C I O N , COMERCIO, ARTES, CIEIsCIAS, I K D L S T R I A , L I T E R A T U R A , e t c . - E s t e pe r iód i co , que se publ ica en M a d r i d los dias 13 y 28 
de cada mes, hace dos numerosas edicioDes, u r a para Espaua, F i l ip inas y el extranjero, y otra para nuestras Ant i l l a s , Santo D o m i n g o . San Thomas, Jamaica y de-
m á s posesiones extranjeras, A m é r i c a Cent ia l , Méjico, K o r t e - A m é n c a y A m é r i c a del Sur. Consta cada n ú m e r o de 16 á 20 p á g i n a s . 
L a correspondencia se d i r i g i r á á D . V íc to r Balaguer. „ # ^ ' Z ' 
Se suscribe en Madr id : L i b r e r í a de D u r á n . Carrera de foan G e r ó n i m o ; L ó p e z , C á r m e n ; Moya y Plaza, Carretas.—Provincias: en las principales l i b r e r í a s , ó por m e -
dio de l ibranzas de la Teso re r í a Central . Gi ro Mutuo , etc., ó sellos de Correos, en carta certificada —Extranjero: Lisboa, l i b r e r í a de Campos, r ú a nova de Almada, 68 
P a r í s l i b r e r í a E s p a ñ o l a de M . C. d'Denne Schmit , r u e F a v a r t , n ú m . 2: L ó n d r e s , Sres. Chidley y Cor t áza r , 17, Store Street. 
Para los anuncios extranjeros, reclamos y comunicados, se e n t e n d e r á n exclusivamente en P a r í s con los s e ñ o r e s Laborde y c o m p a ñ í a , r u é de Bondy, 42, 
